
HISTORIA

ARGENTINA

M. E. Alonso - E. C. Vázquez

1955-1976
Profundización de la industrialización y 
de los conflictos sociales y políticos: de 
la “ revolución libertadora" al último golpe 
cívico militar

AIQUE



Dirección editorial
Diego Barros

Autoría
María Ernestina Alonso 
Enrique C. Vázquez

Edición
Germán Frers

Corrección
Cecilia Biagioli 
Amelia Rossi 
Jezabel Proverbio

Alonso, María Ernestina

Jefatura de Gráfica
Victoria Maier

Historia argentina: profundización de la industrialización 
y de los conflictos sociales y políticos : de la revolución 
libertadora al último golpe cívico-militar : 1955-1976 
/ María Ernestina A lonso y Enrique Vázquez. - l a  ed. - 
Buenos Aires : A ique Grupo Editor, 2013.

V. 3,144 p. ; 24x19 cm.

Diseño de tapa e interior
Estudio Ágreda DG

ISBN 978-987-06-0593-5

Di agramación
Estudio Ágreda DG

1. Historia Argentina. I. Enrique Vázquez II. Título 

CDD  982

Fotografía
Graciela García Romero - Archivo Gral. de la Nación
- Imágenes del sur - Cedinci - Archivo Limbrunner - Archivo Aique

Documentación fotográfica
Clara Nerone

Producción industrial
Pablo Sibione

Fotografías de tapa
Arriba: Manifestación de agrupaciones políticas juveniles.
Abajo y en contratapa: Multitud en Plaza de Mayo el 1° de mayo de 1974.

LIBRO DE EDICIÓN ARGENTINA 
ISBN 978-987-06-0590-4 (O. C.)
ISBN 978-987-06-0593-5 (V. 3)
Primera edición

© Aique Grupo Editor S. A.
Francisco Acuña de Figueroa 352 (C1180AAF).
Ciudad de Buenos Aires.
Teléfono y fax: (011) 4867-7000
E-mail: editorial@aique.com.ar // Web: www.aique.com.ar 

Hecho el depósito legal según Ley 11723.
No se permite la reproducción parcial o total, el almacenamiento, el alquiler, 
la transmisión o la transformación de este libro, en cualquier medio, sea 
electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros métodos, 
sin el permiso previo y escrito del editor.
Su infracción está penada por las leyes 11723 y 25446.

Esta edición se terminó de imprimir en diciembre de 2013 en Impresiones Sud 
América. Andrés Ferreyra 3767/69, Buenos Aires, Argentina.

mailto:editorial@aique.com.ar
http://www.aique.com.ar


Historia, memoria, relato

“No hay que hacerse ilusiones. El hombre no se acuerda del pasado; siempre lo recons­

truye. El hombre aislado es una abstracción. La realidad es el hombre en grupo. Y  el 

hombre no conserva en su memoria el pasado de la misma form a que los hielos del 

norte conservan congelados los mamuts milenarios. Arranca del presente y a través de 

él, siempre, conoce e interpreta el pasado”.

L u c i é n  F e b v r e , C o m b a t e s  p o r  l a  h i s t o r i a ,  1 9 3 6 .

La m em oria histórica es el resultado de una  construcción: los integrantes de 
una sociedad deben seleccionar prim ero qué quieren recordar y qué prefieren 
olvidar; luego, deben ordenar esos recuerdos y, finalm ente, tienen que elaborar 
u n  relato que les dé algún sentido a esos recuerdos.

Por estas razones, toda m em oria es parcial, porque recoge una porción del pa­
sado y la recrea, ordenada y narrada de acuerdo con los puntos de vista y las in ­
tenciones de quien o de quienes recuerdan.

La elaboración de la m em oria histórica es u n  acto colectivo y su resultado es 
un  saber compartido. Todos los individuos y grupos que conform an la sociedad 
participan en esa construcción: construyendo la m em oria histórica en el nú ­
cleo familiar, el grupo de amigos o en los lugares de trabajo, de estudio o d e / 
recreación, narrando sucesos del pasado cercano o remoto. Algunos, como los 
periodistas y comunicadores sociales, los dirigentes y m ilitantes políticos, los 
investigadores de las ciencias sociales, los artistas, tienen la posibilidad de con­
tribu ir en la construcción de la m em oria a través del ejercicio de su profesión
o de su arte y transm itir a una  gran cantidad de personas sus ideas acerca de 
qué debe ser recordado y qué debe ser olvidado.

En la sociedad coexisten diferentes memorias, porque las personas vivieron 
experiencias diferentes, tienen intereses diversos y defienden distintos valores.

Las m em orias no tienen nunca una  form a definitiva, no se cristalizan. Se 
trata de relatos que siempre están siendo reelaborados. Porque las circunstan­
cias del presente cambian, y las preguntas que le hacemos al pasado para en­
tender el presente tam bién cambian. La m em oria entonces, m ás que u n  relato 
acabado, puede ser u n  vehículo de perm anente interrogación.

Los autores
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S Las voces de los contemporáneos

En la reconstrucción de la historia se am algam an las voces de los 
propios protagonistas de los hechos del pasado, la de los contem po­
ráneos que transm itieron sus vivencias y sus puntos de vista a las 
generaciones m ás jóvenes, y la de los historiadores interesados en 
comprender y explicar los hechos y procesos sucedidos.

Por eso, en esta serie de libros, en cada uno de los capítulos, el 
lector “va a escuchar” las voces de los historiadores que han  recons­
truido la historia de cada período estudiado y son los autores del re­
lato puesto a disposición para ser puesto en interrogación, m odifi­
cado y completado. Y al final de cada capítulo, encontrará una 
selección de docum entos históricos de la época en los que podrá 
“escuchar las voces” de contemporáneos de algunos de los sucesos 
analizados y leer en las palabras de los protagonistas, algunos de los 
debates de la época y las diferentes posiciones que cada uno asumió.

Contenidos expandidos

Algunos contenidos de este libro están acompañados por sugeren­
cias complementarias de los autores.

En las colum nas de algunas páginas, el lector puede rem itirse a 
documentos escritos o audiovisuales, entrevistas y otros contenidos 
abiertos y libres disponibles en la web para com plementar las lectu­
ras, m ediante enlaces reducidos y códigos QR (quick response o “có­
digo de respuesta rápida”, que remite directam ente al contenido web 
desde cualquier dispositivo de lectu ra  óptica al que se le instale un  
program a de lectura correspondiente).

Los encontraremos en la página con la siguiente estructura:
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La desinstitucionalización 
de los conflictos 
sociales

El fracaso de las Fuerzas Armadas en "desperonizar" 
la sociedad

Hacia fines de la década de 
1950, los dirigentes de La 
gran burguesía agraria e 
industrial consideraban que 
las inversiones de capitales 
extranjeros eran necesarias 
para profundizar el desarro­
llo industrial. Y que las 
condiciones requeridas 
eran, fundamentalmente, la 
estabilidad política y 
económica, y el orden 
social. La combinación de 
medidas económicas que 
afectaron a los sectores 
asalariados con la prohibi­
ción de las actividades 
sindicales y la proscripción 
del peronismo agudizaron 
los conflictos sociales, que 
comenzaron a desarrollarse 
por fuera de los canales 
institucionales del régimen 
democrático.
La desinstitucionalización 
de los conflictos sociales se 
produce cuando la lucha 
política, en lugar de 
desarrollarse a través de los 
partidos políticos, las 
elecciones por sufragio 
universaly la elaboración 
de leyes en el Parlamento 
nacional, es reemplazada 
por el enfrentamiento 
directo de los actores con 
intereses contrapuestos en 
acciones de violencia y 
lucha armada.

A partir de 1955, los m ilitares, los políticos y los grandes em pre­
sarios consideraron que las causas de la crisis económica del país 
eran las distorsiones que, durante los gobiernos peronistas, había 
provocado la intervención del Estado en los procesos de acum ula­
ción y distribución de la riqueza.

Los gobiernos civiles de Frondizi e Illia no tuvieron la suficiente 
fuerza — por su falta de legitim idad y por el rol de tutela del sistema 
político que se adjudicaron las Fuerzas A rm adas—  para consolidar 
acuerdos con el peronism o proscripto.

La intervención de las Fuerzas Arm adas en 1966 — llam ada “re­
volución argentina”—  implantó u n  Estado burocrático autoritario. 
Sin embargo, la creciente movilización de los sectores populares 
disconformes con el gobierno m ilitar de Onganía y las acciones de 
las fuerzas políticas y sindicales que lucharon para term inar con la 
proscripción del peronism o quebraron el orden que pretendían im ­
poner las Fuerzas A rm adas y sus aliados. En ese contexto de ausen­
cia de u n  régim en democrático participativo y de profundización de 
los conflictos sociales, se form aron grupos guerrilleros que in ten­
taron liderar la lucha política.

En 1972, ante el fracaso de los objetivos de la “revolución argen­
tina” y con el fin  de descom prim ir el clim a de creciente moviliza­
ción popular y agitación social, el general Lanusse propuso una sa­
lida electoral. Contrariando las expectativas de los m ilitares, luego 
de dieciocho años de proscripción, el peronism o triunfó. Entre 1973 
y 1976 se sucedieron tres presidencias peronistas — de Héctor José 
Cámpora, Juan Domingo Perón y María Estela Martínez de Perón— , 
durante las que se produjeron violentas confrontaciones entre los 
distintos sectores ideológicos que conform aban el movimiento. Las 
tensiones entre los grupos peronistas de izquierda y de derecha y la 
m uerte de Perón im pidieron la consolidación de la estabilidad polí­
tica. Durante la presidencia de María Estela M artínez de Perón, la 
derecha peronista ocupó los principales espacios de poder y comen­
zaron a operar grupos de represión ilegales, organizados desde ám ­
bitos del Estado, como la “Triple A”.

En 1976, u n  nuevo golpe de Estado impidió la continuidad consti­
tucional e instaló la m ás violenta dictadura de la historia argentina.



INTRODUCCIÓN 9

Industrialización, desarrollo y dependencia

En la década de 1950, el sociólogo Gino G erm ani sostenía que las 
sociedades latinoam ericanas llegarían al desarrollo luego de com­
pletar su tránsito desde las sociedades tradicionales (que eran) hacia 
las sociedades m odernas (que iban a llegar a ser). Y que para alcan­
zar esta m eta, tenían  que seguir los pasos dados por las sociedades 
industrializadas europeas y estadounidense. Por la m ism a época, 
la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), de la Orga­
nización de las Naciones Unidas, recomendaba a los gobiernos de 
la región im pulsar la industrialización con la convicción de que esta 
actividad económica complem entaría u n  ciclo de crecimiento hasta 
entonces basado en la expansión de las exportaciones e inauguraría 
una  fase de desarrollo autosustentado.

A principios de la década de 1960, la perspectiva optim ista se fue 
desvaneciendo y comenzó a hacerse evidente que el problema del 
desarrollo era una  cuestión m ás compleja que la de tom ar las deci­
siones correctas en m ateria de políticas económicas.

Desde otro marco teórico, Osvaldo Sunkel y Pedro Paz afirm aron 
que el desarrollo y el subdesarrollo eran las dos caras de la m ism a 
m oneda. Y todavía más: que el subdesarrollo de unas sociedades 
era la condición necesaria para el desarrollo de otras. Desde su pun ­
to de vista, en el marco del capitalismo, las sociedades latinoam eri­
canas no tenían otra salida que el subdesarrollo. Estas ideas fueron 
tomadas por num erosos m ovimientos y organizaciones protagonis­
tas de luchas políticas y arm adas cuyo objetivo era el establecim ien­
to del socialismo en los países de la región: para term inar con la 
dependencia, im puesta desde el exterior, era necesario term inar con 
el capitalismo.

En 1969, Fernando H enrique Cardoso y Enzo Faletto, en su obra 
Dependencia y desarrollo en América latina, propusieron dejar de 
pensar en la dependencia como una  situación in terna determ inada 
m ecánicam ente desde el exterior. Cardoso y Faletto propusieron 
pensar, en cambio, que en cada sociedad hay grupos sociales loca­
les que, en cada época, se benefician con la relación de dependencia 
y que los resultados de la lucha política y las alianzas sociales con­
formadas para gobernar aum entan la dependencia o la autonomía 
política.

Cronología de los 
presidentes 
militares y civiles 
entre 1955 y 1976

- Gral. Eduardo Lonardi: 
9/1955 a 11/1955
- Gral Pedro E. Aramburu: 
11/1955 a 5/1958
- Arturo Frondizi, candidato 
de la Unión Cívica Radical 
Intransigente, presidente de 
la Nación: 1958-1962.
-1962: una asonada militar 
derrocó a Frondizi, y el Dr. 
José María Guido, presidente 
del Senado, asumió como 
Presidente Provisional bajo 
la tutela de las Fuerzas 
Armadas.
- Arturo Umberto lllia, 
candidato de la Unión Cívica 
Radical del Pueblo, 
presidente de la Nación: 
1963-1966.
-1966: un golpe cívico 
militar derrocó a lllia.
- Gral. Juan Carlos Onganía: 
6/1966 al 6/1970.
- Gral. Roberto M.
Levingston: 6/1970 al 
3/1971.
- Gral. Alejandro A. Lanusse: 
3/1971 al 3/1973.
- Héctor J. Cámpora: 3/1973 
al 10/1973.
-Juan D. Perón: 10/1973 al 
7/1974.
- María E. M. de Perón:
7/1974 al 3/1976



Columnas de obreros marchando durante el "Cordobazo”.

Junio: Valle y militantes • 
de la resistencia peronista 

son fusilados.

Comienza la resistencia peronista. •

El peronismo es proscripto, é

16 de septiembre: Golpe cívico militar 9 
autodenominado' revolución ¡ 

libertadoraque destituyó a Perón.

Se restablece la Constitución 
Nacional de 1853 con reformas 
posteriores, y se incorpora el 
artículo 14 bis.

Se derogó la 
Constitución 
Nacional de 1949.

Elecciones con 
proscripción del 
peronismo para 
convencionales 
constituyentes.

1 de mayo: Arturo 
Frondizi asume como 
presidente de la 
República.

Elecciones con 
proscripción del 
peronismo: gana la 
fórmula de la UCRI.

f  29 de marzo:
: Arturo Frondizi es
• destituido y asume 
: José María Guido.

Enfrentamiento 
entre militares 
colorados y 
azules.

12 de octubre:
Arturo Umberto 
lllia asume como 
presidente.

Elecciones 
generales con 
proscripción 
del peronismo: 
gana la 
fórmula de la 
UCRI.

ALTERNANCIA ENTRE GOBIERNO 
CON PROSCRIPC

DS MILITARES Y GOBIERNOS CIVILES 
ÓN DEL PERONISMO

‘■'-' I I I * / ; '  

1  - ' t %:

%  - '52 '53

: i
i ! 
i i

'54  '55 '56 '57 '58

I
'62 '63 '64

PROFUNDIZACION DE LA INDUSTRIALIZACION

CON DISTRIBUCION REGRESIV

: I

Raúl Prebisch y e l "Informe Prebisch".

Normalización de la CGT: división 
entre combativos y vandoristas.

Rogelio Frigerio elabora el proyecto desarrollista. 
Alvaro Alsogaray anuncia el "Plan de Estabilización''. 

Se organiza ACIEL (Acción Coordinadora de las Instituciones Empresarios Libres). 
Junio: Frondizi firma contratos petroleros con empresas estadounidenses.

Septiembre: Conflicto por educación “laica o libre”. 
Noviembre: Ley nacional autoriza las inversiones extranjeras directas (IED).

Oleada de 
huelgas de 
alcance nacional. 
Plan CONINTES 
(Conmoción 
Interna del 
Estado).

La CGT lanza un 
'Plan de Lucha'  

con ocupación de 
lugares de 

trabajo.

Entrevista 
secreta entre 

Frondizi y 
Ernesto ' Che'  

Guevara.



• Se desarrolla la llamada"Doctrina de la 
Seguridad Nacional

• La Constitución Nacional es reemplazada 
por el llamado"Estatuto de la * 
Revolución Argentina".

• El Congreso es clausurado y se 
prohíbe la actividad política.

11 de noviembre: Partidos 
políticos acuerdan "La Hora 
del Pueblo".

• Juan Carlos Onganía es 
designado presidente 
'de facto".

M8 de junio: Roberto M. 
Levingston es designado 
presidente "de facto".

p Julio: Lanusse 
: anuncia el "Gran 

Acuerdo Nacional".

• 28 de junio: Golpe cívico • 29 de mayo: Secuestro y
militar autodenominado 
‘revolución argentina" 
destituye al presidente 
constitucional lllia.

«  25 de marzo: Alejandro A. Lanusse 
asume como presidente "de facto".posterior asesinato de 

Aramburu por Montoneros. /
,• 23 de marzo: Levingston

...........• es reemplazado.

•

?  Convocatoria 
¡ a elecciones 
í generales sin
• la proscripción 

del peronismo.

f  17 de noviembre:
! "Operativo
• Retorno", Perón 

vuelve
transitoriamente 
a la Argentina.

^ 22 de agosto:
: Masacre de 
■ Trélew.

f  12 de octubre: Juan D. Perón,
¡ presidente por tercera vez.

•  23 de septiembre: Perón-E. M. de Perón ganan 
: las elecciones con el 62 % de los votos.

é 13 de julio: Renuncia Cámpora y el presidente 
: de la Cámara de Diputados, Raúl Lastiri,
: asume como presidente.

f  20 de junio: Juan D. Perón regresa definitiva- 
: mente al país, sucede la "masacre de Ezeiza".

• 25 de mayo: Héctor J. Cámpora asume 
| como presidente.

é  11 de marzo: Cámpora-Solano Lima 
: (FREJULI) gana las elecciones.

_________________________
GOBIERNOS MILITARES Y ESTADO AUTORITARIO 
CONTROLADO POR LAS TRES FUERZAS ARMADAS

. I$r
I

1 de julio: Muere Juan D. 
Perón.
'Isabel' Perón asume la 
presidencia de la República.

José López Rega organiza 
la 'AAA'.

‘66  ‘67  '68 '69 '71  '72 '73 '74 '75 '76
f o  :

Profundización de los < 
conflictos sociales y 
políticos, y lucha armada.

24 de marzo: Golpe cívico militar 
autodenominado 'proceso de 
reorganización nacional" derroca 
a Isabel Perón.

: 3 SUSTITUCIÓN DE EXPORTACIONES .

H i  1 1 1

E LA RIQUEZA i '

CON DISTRIBUCIÓN 
PROGRESIVA DE LA RIQUEZA

i M  i

*
•

Adalberto 30 de mayo;
Krieger Vas ena 
anuncia el 'Plan 
de Estabili­
zación y 
Desarrollo'.

~^r-paña de 'acción 
cológica' contra el 
sidente
stitucional lllia.

29 de mayo. Estalla 
el 'Cordobazo', 
rebelión obrera y 
estudiantil contra 
el gobierno de 
Onganía.

José Ber 
Gelbard y el 
'Acta de 
Compromiso 
Nacional'.

Marzo: División de la CGT en "CGT Azopardo" (vandoristas) 
y “CGT de los Argentinos" (combativos). Surgimiento de 
primeras organizaciones guerrilleras. Surgimiento del 
Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo.

29 de julio: 'Noche de los bastones largos" y 
violación de la autonomía universitaria.

5 de junio. Celestino 
Rodrigo anuncia plan 
económico de shock de 
orientación liberal ("el 
rodrigazo").

27 de junio. Manifestación 
de la CGT contra Rodrigo y 
huelga contra López Rega 
y el gobierno de Isabel 
Perón.
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Capítulo LOS INTENTOS DE 
"DESPERONIZACIÓN": 
INESTABILIDAD E 
ILEGITIMIDAD DEL SISTEMA 
POLÍTICO (1955-1966)

LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

El golpe cívico militar de 
1955.

Página 42. 
Documentos 1 al 4.

Ni vencedores ni 
vencidos

En su primer discurso 
público como presidente "de 
facto", el general Eduardo 
Lonardi afirmó: “La victoria 
no da derechos. En esta 
lucha no hay vencedores ni 
vencidos".
Coherente con sus palabras, 
se negó a intervenir la CGT y 
a disolver el Partido 
Peronista. Desde su punto 
de vista, se trataba de 
emancipar a los 
trabajadores de Perón. Para 
Lonardi, la intervención de 
las Fuerzas Armadas debía 
limitarse a poner fin al 
poder discrecional de Perón, 
instaurar el Estado de 
derecho y negociar con 
algunos dirigentes 
peronistas para ampliar el 
consenso de la “revolución 
libertadora". • |

EL GOBIERNO DE LA "REVOLUCIÓN LIBERTADORA" 
(1955-1958) 

Los apoyos sociales al golpe cívico militar

El 16 de septiem bre de 1955 se concretó el m ovim iento m ilitar que 
puso fin  al gobierno peronista. El general Eduardo Lonardi dirigía 
las operaciones desde Córdoba. En los días siguientes, el puerto de 
Mar del Plata fue sometido a u n  bom bardeo naval y los rebeldes 
am enazaron con hacer lo m ism o con el puerto de Buenos Aires si 
el gobierno no se rendía. Finalm ente, el día 23, Perón se refugió en 
la embajada del Paraguay y desde allí abandonó el país en u n a  ca­
ñonera de esa bandera. Ese m ism o día, Lonardi fue designado pre­
sidente provisional.

El golpe cívico m ilitar contó con ¿el apoyo de la mayoría de los 
m iem bros de las Fuerzas Arm adas, la burguesía agraria y la indus­
trial, gran parte de los sectores medios, los partidos políticos de la 
oposición y la Iglesia católica. Todos estos sectores de la sociedad 
argentina coincidían en caracterizar al régim en peronista como 
una  “dictadura totalitaria”. Por esta razón se sintieron identiñcados 
con el nom bre de “revolución libertadora”, que los m ilitares golpis- 
tas dieron a la intervención que quebró el régim en democrático. 
Los jefes m ilitares que encabezaron el golpe se presentaron ante la 
sociedad como los verdaderos representantes de la democracia y la 
libertad.
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La Junta 
Consultiva 
Nacional

La quiebra del frente antiperonista

La unidad del frente opositor antiperonista estuvo basada en dos acuer­
dos mínimos: la necesidad de “desperonizar” la sociedad argentina y 
la de cum plir una  etapa de reorganización política conducida por las 
Fuerzas Armadas para concluir con u n  llamado a elecciones nacio­
nales a fin  de restablecer el régim en político democrático. Pero esta 
unidad comenzó a resquebrajarse cuando el gobierno “de facto” asu­
mió el control del Estado y comenzó a tom ar decisiones para enfren­
tar los problemas políticos y económicos.

Lonardi era partidario, junto con algunos m iem bros de su gabi­
nete, de establecer acuerdos con sectores del gobierno depuesto. 
Pero esta posición no era representativa de los sectores sociales m ás 
poderosos que habían apoyado el golpe, n i contaba con el acuerdo 
de los otros jefes m ilitares golpistas. El alm irante Isaac F. Rojas (que 
además de vicepresidente y jefe de la Arm ada era el presidente de 
una  Junta Consultiva integrada por representantes de los partidos 
antes opositores) no estaba dispuesto a aceptar n ingún  tipo de acer­
camiento n i acuerdo con sectores peronistas. Finalmente, en no­
viembre de 1955, Lonardi fue obligado a renunciar y fue reem plaza­
do por el general Pedro Eugenio A ram buru, quien asum ió como 
presidente de la Nación.

Y
: La Junta Consultiva estuvo 
; integrada por representantes 
; de los partidos políticos que 
: se habían opuesto al gobierno 
i peronista: Oscar Alende y 
; Miguel A. Zavala Ortiz, por los 
i radicales; Américo Ghioldi, 
i Alicia Moreau de Justo y 
; Nicolás Repetto, por el 
; socialismo, 
i Participaron también 
i representantes de la 
; democracia cristiana y los 
i  conservadores; el comunismo 
i se negó a participar. La Junta 
i fue presidida por el almirante 
; Rojas y tenía como finalidad 
j  reafirmar los principios 
i liberales del gobierno 

provisional y consolidar un 
; frente de fuerzas políticas 
; para dar sustento al gobierno 
; de las Fuerzas Armadas. En un 
i principio la Junta apoyó 
i políticas antiperonistas 
j decididas por el régimen "de 
i facto". Pero cuando la 
i represión antiperonista se 
i profundizó con fusilamientos y 
i persecuciones a militantes,
: comenzaron a surgir las 
i diferencias entre algunos 
; sectores políticos. • 11

M anifestantes vivan la llegada de 
tropas golp istas que habían  
participado en el derrocam iento  
del gobierno de Perón. Una 
situación com ún en  los actos  
peronistas era que los m ilitantes 
se trepaban  a los árboles. En esta 
oportunidad no eran "cabecitas 
negras" sino "em pleados de  
cuellos blanco", con saco y 
corbata, los que expresaban  su 
apoyo  al golpe  de Estado.
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El Plan Prebisch

Con la intención de diseñar 
un plan económico, el 
gobierno solicitó un informe 
a Raúl Prebisch, un 
economista de la Comisión 
Económica para América 
Latina (CEPAL) que había 
presidido el Banco Central 
durante la presidencia del 
conservador Castillo. En 
este informe, presentado el 
26 de octubre de 1955, 
Prebisch proponía "medidas 
de emergencia destinadas a 
superar la grave crisis por la 
que atraviesa el país”
Entre las medidas más 
urgentes, el economista 
recomendaba: "elevar los 
precios de la producción 
agropecuaria, porque es la 
que ha sufrido más"; 
también indicaba que para 
desarrollar la
industrialización "nos guste 
o no nos guste tendremos 
que hacer uso de 
empréstitos extranjeros, 
porque el crédito argentino 
está maltrecho". Y planteaba 
además: "la necesidad de 
desmantelar el absurdo 
sistema de la intervención 
del Estado", pero sin "una 
vuelta a fórmulas 
pretéritas”. Finalmente, 
Prebisch aseguraba que no 
creía que "el juego libre y sin 
trabas de las fuerzas 
económicas" fueran una 
solución para "el grave 
problema del crecimiento". *|

Decisiones económicas del gobierno "de facto" de 
Aramburu

Luego del desplazam iento de Lonardi, la “revolución libertadora” 
profundizó su orientación antiperonista. El gobierno disolvió al Par­
tido Peronista e intervino la CGT luego de la convocatoria a una  
huelga general. Desde el punto de vista de los militares, estas m e­
didas solucionaban unos problemas pero, al m ism o tiempo, plan­
teaban uno nuevo y fundam ental: el de la sucesión del gobierno m i­
litar en el marco de exclusión política de u n  partido al que adherían 
sectores mayoritarios de la sociedad argentina.

En los planos económico y social, las decisiones no fueron tan 
contundentes como las tomadas en el plano político. A ram buru en­
tendía que el gobierno debía adm inistrar al país hasta que este es­
tuviera en condiciones de darse u n  gobierno libremente elegido y, 
por esa razón, durante su gestión no hubo definiciones en relación 
con cuestiones fundam entales que, por entonces, estaban en debate 
en la sociedad argentina. Algunas de estas cuestiones eran: libera­
lizar completamente la economía o m antener algún grado de direc­
ción por parte del Estado y, en tal caso, en qué áreas; am pliar el sec­
tor nacionalizado de la economía o, por lo contrario, reducirlo; 
propiciar en el sistema educativo la escuela oficial y laica o delegar 
funciones y fondos públicos a instituciones privadas, preferentem en­
te confesionales.

El gobierno suprim ió los controles de cambio y la comercializa­
ción de las exportaciones con intervención estatal y aplicó fuertes 
devaluaciones que beneficiaron a la burguesía agraria m ás concen­
trada. También congeló los salarios y suprim ió todo subsidio al con­
sum o de los sectores populares. Mantuvo la política petrolera y, 
aunque no im pulsó n ingún  plan para atraer inversiones extranje­
ras, el gobierno gestionó y logró la incorporación de la Argentina 
al Fondo M onetario Internacional (FMI), situación que abrió nue­
vas posibilidades de financiam iento externo. Como resultado de 
estas m edidas, los años de gobierno m ilitar significaron u n  estan­
cam iento del sector industrial y una  im portante transferencia de 
ingresos hacia el sector agropecuario. Sin embargo, la falta de un  
plan económico con objetivos definidos tuvo como resultado, hacia 
1958, saldos cada vez m ás deficitarios de la balanza comercial y una 
inflación descontrolada.
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Represión y resistencia social

Bajo el control del general A ram buru y el alm irante Rojas, 
el gobierno dictó varios decretos que tenían como finalidad 
desintegrar al peronismo como fuerza política y social. Ade­
m ás de la disolución del Partido Peronista, decretó tam bién 
la inhabilitación de todos los dirigentes políticos y gremiales 
que hubieran participado del gobierno de Perón. Las autori­
dades m ilitares confeccionaron listas de dirigentes, delega­
dos y militantes, que fueron encarcelados.

Una vez intervenida la CGT, las sedes de los gremios fue­
ron controladas por fuerzas de seguridad. También suspen­
dieron las convenciones colectivas de trabajo, lo que privó 
a los trabajadores de negociar m ejoras salariales en u n  pe­
ríodo en el que su poder adquisitivo decaía a causa de la in ­
flación.

Frente a esta situación de represión y deterioro salarial, 
los trabajadores organizaron y protagonizaron acciones de 
resistencia. Muchos reaccionaron rebelándose contra la pro­
hibición del peronismo. Realizaban actos relámpago en las 
calles, en los que cantaban la m archa peronista, arrojaban volantes 
favorables a Perón y, luego, se retiraban rápidamente.

Otros se nuclearon en los llamados “comandos de la resistencia 
peronista”. Estos fueron pequeños grupos que surgieron en todo el 
país, poco después de producido el golpe militar, en form a casi es­
pontánea dentro de las organizaciones de base ya existentes. Una 
gran parte de sus conductores fueron dirigentes de segunda o ter­
cera línea que habían escapado del encarcelamiento, por no ser muy 
conocidos. Los comandos de la resistencia m ás audaces comenzaron 
a organizar sabotajes y elevar el tono de las protestas, haciendo es­
tallar, en diversos lugares, explosivos de fabricación casera, a los que 
llam aban “caños”.

En los prim eros años de la “revolución libertadora”, estos grupos 
no tenían conexión entre sí e, incluso, m uchos de sus miembros 
desconfiaban de la antigua dirigencia sindical. El intento por esta­
blecer una  relación orgánica partió del contacto establecido entre 
John W illiam Cooke, que había sido diputado peronista en 1946, y 
Perón, quien lo nom bró su delegado. Entre 1957 y 1959, las acciones 
de la resistencia fueron creciendo en organización: del “caño” pasa­
ron a la dinam ita o al explosivo plástico, de la dispersión a la plani­
ficación conducida por Cooke.

In tegrantes de  los "com andos 
civiles", grupos de apoyo de  las 
fuerzas m ilitares golp istas de 
1955, celebrando  la destrucción  
de  s ím bolos peronistas.

Del golpe de 1955 a la 
Convención Constituyente 
de 1957

http://goo.gl/JPWJNC

http://goo.gl/JPWJNC
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La rebelión y el fusilamiento 
del general Juan José Valle.

Página 44.
Documentos 5 y 6.

"Operación
Masacre"

EL periodista y escritor 
Rodolfo Walsh fue el primero 
que investigó y denunció los 
fusilamientos sufridos por 
integrantes de la resistencia 
peronista que habían 
participado en el levanta­
miento del general Valle. 
Walsh inició su investigación 
una tarde de 1956 cuando 
escuchó, por casualidad, 
una frase que cambió su 
vida: “Hay un fusilado que 
vive". Se trataba de Juan 
Carlos Livraga, uno de los 
sobrevivientes de los 
fusilamientos realizados en 
José León Suárez la noche 
del 9 de junio de 1956. Un 
año después Walsh concluyó 
que los fusilamientos habían 
sido ilegales porque 
sucedieron horas antes de 
que el gobierno de Aram- 
buru promulgara la ley 
marcial para reprimir el 
fallido levantamiento 
peronista.
En su libro Operación 
Masacre, publicado 
inicialmente en capítulos, en 
el semanario Mayoría, 
durante 1957, Walsh relató 
cómo efectivos de la policía 
bonaerense detuvieron a 
grupos de civiles a los que 
suponían involucrados en la 
sublevación, y que horas 
después fueron secuestra­
dos para ser ejecutados en 
un basural. • I

Los fusilamientos de 1956

El 9 de junio de 1956, en varios sitios del país estalló una  rebelión 
arm ada peronista, en la que participaron civiles y m ilitares. La aso­
nada — que tuvo como centro el 7.° Regimiento de Infantería de La 
Plata y la guarnición de Campo de Mayo—  fue conocida por el go­
bierno con anticipación: al cabo de unas horas fue aplastada. El go­
bierno reaccionó violentamente: implantó la ley m arcial y condenó 
a fusilam iento a los líderes de la rebelión. La rebelión arm ada se 
inscribió en un  contexto de huelgas, sabotajes a la producción y des­
obediencia cívica contra los m ilitares golpistas.

A pesar de que el levantamiento había sido aplastado, el gobierno 
m ilitar aplicó la ley marcial. Treinta y ocho personas, civiles y  m ili­
tares, fueron fusiladas: el jefe del movimiento, el general Juan José 
Valle, en la penitenciaría de la calle Las Heras, y un  grupo de civiles 
en un  basural de José León Suárez, en la provincia de Buenos Aires.

A ram buru  y Rojas asum ieron públicam ente la responsabilidad 
de esta decisión, que justificaron como indispensable para evitar 
reacciones sim ilares. Estas acciones hicieron que los peronistas lla­
m aran  “revolución fusiladora” al gobierno m ilitar presidido por 
A ram buru.

BLO Q U E P E R O N iS T R  D E  L R  C G T  O E  L O S  R R G E N T 5N O S

Dibujo del artista  plástico Ricardo Carpani para recordar a los fusilados por el gobierno 
de Aram buru y  Rojas.

HOMENAJE R LOS COMPAÑEROS ASESINADOS 
POR LR OLiCRRQUiR EN JUNIO OE 19S6
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Cooke y la organización de la resistencia peronista

En el período de la resistencia, Cooke profundizó la organización de 
los comandos y los vinculó con los sindicatos. A partir de su viaje a 
Cuba, en 1960, sostuvo la necesidad de profundizar el foquismo. El 
“foco” o “foco guerrillero” fue u n a  estrategia político-militar que 
proponía convocar al pueblo, a las masas, a una  lucha arm ada con­
tra las clases dom inantes locales y el imperialismo, y suponía que, 
a partir del ejemplo revolucionario de u n  núcleo de combatientes 
que se instalaba inicialm ente en zonas serranas o selváticas poco 
pobladas, comenzaba una  lucha arm ada a la que las m asas se incor­
poraban m ás o m enos espontáneam ente.

Cooke consideraba que el peronism o debía transform arse en un  
movimiento revolucionario, con estrategias insurreccionales, para 
lograr la tom a del poder. Enfatizaba la necesidad de superar el mo- 
vim ientism o por una  organización revolucionaria eficiente. Criticó 
lo que él denom inaba la burocracia sindical — que había crecido en 
torno al poder entre 1946 y 1955—  y propuso separarla del peronis­
mo. Cooke consideraba que el peronism o era u n  “movimiento de 
liberación nacional” que debía conducir una  revolución social en la 
Argentina.

LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La resistencia peronista.

Página 46. 
Documentos 7 y 8.

FALLE’ IN M O R TA L

John W illiam  Cooke fue  diputado peronista  en 1946, cuando 
tenía 25 años. Adem ás, fue el 'de legado  personal" de Perón 
durante los prim eros años del exilio del p residen te  derrocado y 
el principal líder de  la resistencia peronista  entre  1955 y 1959. 
En la im agen, jun to  con su com pañera  Alicia Eguren.

de Junio 
I>la 

de ia 
Resistencia

Homenaje
3 B U S

Mártires
y Héroes

Un afiche en  hom ena je  al general Valle.
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

Las posiciones de la UCR 
frente al gobierno “de fa d o ’ 
del general Aramburu.

Página 47.
Documentos 9 y 10.

FRONDIZI OPINA

SOBRELA
p e r n / s n

PERKINS AFIRMA:

DEBEN UNIRSE LOi

En su edición de jun io  de  1956, 
la revista  Así presen tó  las 
posiciones de d irigentes de  
diferen tes sectores radicales, 
com o Agustín  R odríguez Araya, 
Arturo Frondizi y Jorge W alter 
Perkins.

La crisis de los partidos políticos

Durante 1956 y 1957, la exclusión o la integración del peronism o fue 
una  polémica que atravesó al conjunto de la dirigencia política. Al 
m ism o tiempo, las relaciones con el peronismo, proscripto por el go­
bierno militar, originaron fracturas en varios partidos políticos.

En 1956, el Partido Radical se dividió. La Unión Cívica Radical 
del Pueblo (UCRP), liderada por Ricardo B albín, planteó una mayor 
afinidad política con la “revolución libertadora” y fue declaradamente 
antiperonista. La Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI), con­
ducida por A rturo Frondizi, intentó acercarse al peronismo.

La UCRI entendía que sin algún tipo de acuerdo con los peronis­
tas sería imposible establecer u n  sistema político legítimo y  u n  go­
bierno democrático estable. Del Partido Demócrata se separó el Par­
tido Conservador Popular, liderado por Vicente Solano Lima.

A partir de la represión de junio de 1956, tam bién se profundiza­
ron los enfrentam ientos en el interior del Partido Socialista. Hasta 
entonces, Américo Ghioldi y Alfredo Palacios habían apoyado la “re­
volución libertadora”. A fines de 1957, Alicia Moreau de Justo y José 
Luis Romero, en desacuerdo con esta posición, decidieron fundar el 
Partido Socialista Argentino, al cual finalm ente se sum ó Palacios. 
Un grupo liderado por Ghioldi se separó y constituyó el Partido So­
cialista Democrático, que continuó apoyando la política oficial.

El Partido Com unista, conducido por Victorio Codovilla, m an tu ­
vo la unidad y, al m ism o tiempo, modificó su posición en relación 
con el gobierno. Los com unistas reclam aron el cese de la represión 
y se acercaron al peronism o en la lucha grem ial y sindical.

Hacia 1957, estaban de acuerdo con la exclusión del peronism o la 
mayoría de los miembros de las Fuerzas Arm adas — que en relación 
con este tem a se identificaban como “colorados”— , la UCR del Pue­
blo, u n  sector de los socialistas y los partidos liberales provinciales. 
El integracionismo fue sostenido por los radicales intransigentes y 
por algunas fuerzas políticas de izquierda.

Finalmente, en las dos convocatorias electorales del período, para 
elecciones de constituyentes en 1957 y para las elecciones generales 
de 1958, el gobierno m ilitar im puso la proscripción del peronism o 
y agudizó los problemas de legitim idad del sistema político.
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El artículo 14 bis

Hacia el restablecimiento de la legalidad 
democrática

Dos años después del golpe de la autodenom inada “revolución liber­
tadora”, el gobierno enfrentaba una  crisis económica y una crecien­
te presión social. En este marco, las Fuerzas Arm adas decidieron 
llam ar a elecciones generales con el propósito de restablecer el régi­
m en democrático. Pero, como paso previo, plantearon la necesidad 
de convocar a una Convención Constituyente. Para A ram buru, esta 
convocatoria tenía dos objetivos. Sin duda, buscaba legalizar la de­
rogación de la Constitución peronista de 1949, lo que había sido he­
cho por decreto, y restablecer la Constitución Nacional de 1853. Pero, 
además, las elecciones iban 3 servir como m uestra del caudal de vo­
tos con los que contaba cada fuerza política y cuál era la adhesión 
real al peronism o proscripto.

Los resultados de las elecciones de constituyentes fueron una se­
ñal clara de la profunda crisis de legitimidad institucional que origi­
naba la proscripción política del peronismo. En 1957, de acuerdo con 
una directiva de Perón, las bases peronistas no votaron por n ingún  
candidato y los votos en blanco resultaron mayoría. En segundo y 
tercer lugar se ubicaron los candidatos radicales intransigentes y ra­
dicales del pueblo, respectivamente. Estos resultados aum entaron la 
preocupación de las Fuerzas Armadas ante la evidencia de la fuerza 
del peronismo. Con todo, el gobierno provisional no podía continuar 
postergando las elecciones nacionales. Las constantes declaraciones 
sobre la vigencia de la libertad y la democracia no eran suficientes 
para .ocultar los problemas económicos y las acciones represivas del 
gobierno conducido por A ram buru y Rojas.

Y
La Convención Constituyen­
te de 1957 estuvo marcada 
por su falta de Legitimidad 
porque las elecciones para 
constituyentes fueron las 

j primeras en las que se 
i  aplicó la proscripción del 

peronismo. De acuerdo con 
| esta idea, en la sesión

inaugural, los constituyentes 
! de la UCRI se retiraron de la 
: Convención luego de que 

Oscar Alende denunció que 
un gobierno “de facto” no 

; tenía facultades legales 
para convocar una reforma 
constitucional.
Finalmente, con el quorum 
estrictamente necesario, la 
Convención declaró 
legalmente vigente la 
Constitución de 1853 con las 

i reformas de 1860,1866 y 
i 1898, y con expresa

exclusión de las reformas de 
1949, como los derechos de 
los trabajadores y el artículo 
que permitía la reelección 

i presidencial.
Sin embargo, en el que se 

i conoció como el "artículo 14 
I bis”, fueron incluidos un 
; conjunto de derechos de los 

trabajadores y de obligacio­
nes sociales por parte del 
Estado. Además, en el 
artículo 67, inciso 11, 
estableció que el Congreso 
podía sancionar los códigos 
de minería y de trabajo y 
seguridad social. • |

Chiste aparecido en  la revista Tía Vicenta sobre el antiperonism o del alm irante  Rojas.
Tía Vicenta, una revista de  hum or político que  apareció en  1957, era una publicación de  
redacción ab ierta  que  adm itía  artículos de  d iferen tes colaboradores. La revísta fue 
clausurada por la dictadura m ilitar en 1966. Uno de  los colaboradores m ás destacados de  
esta  publicación fue Juan Carlos Colombres, m ás conocido com o 'Landrú '.



20 HISTORIA ARGENTINA | 1955-1976

Ricardo Batbin, Arturo Frondizi 
y Alfredo L. Palacios, 
candidatos presidencia les en  
las elecciones de 1958, según  la 
revista Vea y Lea.

Gobierno de 
todos los argentinos
PARA TODOS IO S ARGENTINOS

”No no» eonjoremoj de «putii que nue»- 
irò programa de gobierno. troiciende lo» 
¿¡mitei del dàiico comiti do onioRo. No 
horemoi un gobietno portidiilo. Pedite 
mos lo toloborodàn de lodo» lo» argen- 
imo» bieo injpirodo» y de lo» tècnico» y 
e»pedoli»to» de loda» lev mateno». jin 
preguntoiln por su alilioción patlidoria 
o »u credo doctrinorio. Gobernotcmoi eoo 
el concuroo de lo Central Obtero, de Ifli 
enlidadet quo congtegon a lo» produt­
tore» de lo ciudod y del compo, do lo» 
centro» univer»itorìo» y e»tud*an1<lei, lo» 
ogrupocionet de prolenonol«« y de méei- 
Ito», la» orgonirooone» do ottatoi y ei- 
critórai. lodo» elio» eilorón repreionta- 
do» en el gobierno. en uno u otro formo, 
de tot manero qu* cado uno de nuejtrai 
decisione» »co »1 folto colectivo d«l pue­
blo orgenlt no".

EBONDIZI - GOMCZ

Afiche de  propaganda  electoral 
de la fórm ula  Frondizi-Góm ez 
para las elecciones de 1958. 
P rom etían que su  gobierno 
"trascendería  los límites del 
clásico com ité  radical de  
antaño"; que  no harían "un 
gobierno partidista", y que 
pedirían "la colaboración de 
técnicos y especialistas de todas 
las materias, sin preguntar por 
su afiliación partidaria".

LA PRESIDENCIA DE ARTURO FRONDIZI (1958>1962) 

Las elecciones generales de 1958

Después de los resultados de las elecciones a constituyentes de 1957, 
las Fuerzas Armadas se convencieron de que habían fracasado en su 
intento por “desperonizar” la sociedad. El fortalecimiento de la adhe­
sión al peronismo y el repudio a todas las prohibiciones por parte de 
las bases sindicales llevaron a los militares a tom ar la decisión de, en 
el futuro, prescindir políticamente del pueblo peronista.

De todos modos, el gobierno m ilitar decidió convocar a elecciones 
generales para 1958. Las acciones de la resistencia peronista, los pro­
blemas económicos y el perm anente discurso de los m ilitares y sus 
aliados sobre sus intenciones democráticas le dejaron poco m argen 
al gobierno para perm anecer en el poder por m ucho tiempo más. 
En febrero de 1958, la cam paña electoral estaba polarizada entre los 
candidatos de las dos fracciones del radicalismo.

También era evidente que las Fuerzas Armadas no eran prescin- 
dentes, contrariamente a lo expresado por sus m iembros en público. 
El gobierno provisional apoyó a la Unión Cívica Radical del Pueblo y 

a su candidato, Ricardo B albín. A rturo Frondizi, como 
candidato de la Unión Cívica Radical Intransigente, se 
postuló con u n  perfil claram ente opositor al gobierno, 
buscando u n  acercamiento con el peronismo político y 
levantando banderas antiim perialistas y populares que 
resultaron atractivas para simpatizantes de partidos de 
izquierda y para u n  núm ero considerable de peronistas.

Sin embargo, tanto los civiles como los m ilitares es­
taban convencidos de que la elección sería definida por 
la decisión de los votantes peronistas. Aunque, tiempo 
después, las dos partes negaron haber suscripto u n  com­
promiso, existen indicios que perm iten  sostener que 
Rogelio Frigerio — estrecham ente vinculado con Fron­
dizi—  y Perón llegaron a u n  acuerdo: a cambio de la 
orden de Perón de votar a la UCRI, Frondizi se compro­

m etía, una vez en el gobierno, a norm alizar la actividad de la CGT, 
la CGE y los sindicatos, y a perm itir la participación de candidatos 
peronistas en las elecciones provinciales.
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Los resultados de las elecciones

Finalmente, Frondizi obtuvo el 49% de los votos, Balbín el 29% y 
los votos en blanco alcanzaron el 8,5%. Los votos obtenidos por Fron­
dizi en febrero de 1958 eran la sum a de los votos que había obtenido 
la UCRI m ás los votos en blanco en las elecciones de constituyentes 
de julio de 1957. Una gran parte de los peronistas votó a Frondizi 
otorgándole una am plísim a mayoría.

Resultados de las elecciones generales realizadas el 
23 de febrero de 1958

Votos

UCR del Pueblo 2.618.058 28,9

P. Demócrata Cristiano 

P. Comunista

285.688

264.746

3,2

2,9

P. Socialista 147.498 1,6

P. Demócrata Conservador Popular 128.283 1,4

Otros partidos . 7,9

Votos en blanco y anulados 838.243 9,2

Electores habilitados 9.971.201

Total de votantes 9.063.498 90,9

El socialista  A lfredo Palacios 
votando.

Frondizi asum ió la presidencia el 1 de m ayo de  1958. Una sem a n a  d espués de  su asunción, el 
diario estado u n id en se  W all Street Journal publicó una nota  titu lada  "¿Cuánto durará  
Frondizi?".

Asunción del presidente Arturo 
Frondizi el 1 de mayo de 1958

http://goo.gl/VHy2D5

http://goo.gl/VHy2D5
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Frigerio y las 
bases del 
desarrollismo

Rogelio Frigerio y Arturo 
Frondizi se conocieron en 
enero de 1956 y comenzaron : 
a trabajar juntos. Una de sus 
primeras decisiones fue 
utilizar la revista Qué para 
dar a conocer sus propues­
tas de solución a los 
problemas que enfrentaba 
el país. Según Frigerio, las 
bases del proyecto desarro- 
llista eran atraer inversiones 
de capital extranjero para 
integrar la estructura 
productiva; abandonar la 
idea de la reforma agraria 
para expandir la producción j 
rural; determinar las 
prioridades de inversión 
para promover el desarrollo 
en acero, petróleo, petroquí- i  
mica, fabricación de 
maquinaria, tecnificación 
agraria, transportes y 
comunicaciones; promover 
la libertad de enseñanza 
para abrir las compuertas 
de la educación a todos a fin 
de formar técnicos y 
profesionales; y promover la 
paz social sobre la base del 
respeto a la legalidad. • |

El proyecto desarrollista

Apenas asum ió la presidencia, Frondizi tomó dos decisiones rela­
cionadas con las promesas preelectorales: decretó u n  aum ento de 
salarios del 60%, que, en realidad, era u n  porcentaje casi equivalen­
te al nivel de aum ento ya registrado de los precios, e im pulsó una 
ley de am nistía que fue aprobada por el Congreso. Aunque esta ley 
no dejó definida la situación legal del peronismo, perm itió a sus ad- 
herentes usar públicamente sus símbolos y legalizar sus organiza­
ciones y actividades.

En el plano económico, el gobierno se propuso ejecutar el plan 
desarrollista, elaborado con el aporte de Rogelio Frigerio, quien asu­
m ió como secretario de Relaciones Económicas, y u n  equipo-de em ­
presarios y técnicos. El m otor de la propuesta desarrollista era im ­
pulsar el desarrollo de la llam ada “industria pesada” — metalurgia, 
siderurgia y petroquím ica— con inversiones de capital y tecnología 
extranjeros. Relacionado con esta m eta estaba el objetivo de m oder­
nizar el campo, mejorando la m ecanización de las tareas rurales: 
así, se proponía aum entar la producción del sector agropecuario, lo 
que produciría u n  aum ento de los saldos exportables y u n  mejora­
m iento en el saldo de la balanza comercial. Al m ism o tiempo, se 
increm entaba la dem anda para las nuevas m áquinas-herram ienta 
producidas ahora en el país.

La aplicación del plan originó u n  im portante crecimiento de las 
inversiones extranjeras y u n  notable aum ento en las producciones 
de acero, petróleo y automóviles. Sin embargo, el gobierno no pudo 
evitar u n  proceso de fuerte inflación y serias dificultades en la ba­

lanza de pagos. Para resolver estos 
problemas, Frondizi convocó como 
m inistro de Economía a Alvaro Al- 
sogaray — representante del libera­
lismo económico m ás ortodoxo—  y 
avaló la aplicación de u n  “plan de 
estabilización”. Los elementos cen­
trales de este plan eran el congela­
m iento de salarios y la eliminación 
de las m edidas regulatorias del Es­
tado. Su aplicación generó d ism inu­
ción de los salarios de los trabajado­
res, desocupación y agudización de 

Arturo Frondizi y Rogelio Frigerio. los conflictos sociales.
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Los debates por el petróleo y la educación

Mayoría, del 28 de julio  de 1958.

Frondizi anuncia 'L a  batalla 
del petróleo' el 24 de julio 
de 1958

Otra polémica decisión del presidente Frondizi fue la firm a, en ju­
lio de 1958, de varios contratos con empresas petroleras de origen 
estadounidense que operarían por cuenta de YPF con el propósito 
de lograr el autoabastecimiento de hidrocarburos. En 1955, Frondi­
zi se había enfrentado duram ente con el presidente Perón cuando 
este últim o firm ó u n  contrato con la California Oil Company. En 
esa oportunidad, Frondizi había afirm ado que YPF tenía la capaci­
dad suficiente para lograr el autoabastecimiento sin necesidad de 
financiam iento externo. Por esta razón, el cambio de posición ge­
neró una profunda pérdida de credibilidad hacia Frondizi por parte 
de su electorado y de la sociedad en general. Aunque m uy pronto 
aum entó espectacularm ente el volumen de petróleo producido y se 
logró el autoabastecimiento, la oposición se centró en  que el petró­
leo producido en el país por las concesionarias resultaba m ás caro 
que el importado y en que el presidente se había negado a dar par­
ticipación al Congreso en una decisión que afectaba — según enten­
dían los críticos de Frondizi—  la integridad del patrimonio nacional.

Los problemas económicos, los conflictos con los sectores trabaja­
dores y las polémicas que suscitaron el tem a del petróleo, y la deci­
sión de perm itir a las universidades privadas expedir títulos habili­
tantes generaron u n  clima social de m alestar e incertidumbre, a muy 
pocos m eses de iniciado el m andato del gobierno constitucional.

Las diferencias de criterios sobre tem as im portantes tam bién se 
m anifestaron entre los funcionarios del gobierno. El vicepresidente 
Alejandro Gómez hizo públicas sus dis­
crepancias con Frondizi en varias opor­
tunidades. Durante los prim eros meses 
de gestión, insistentes versiones señala­
ban a Frigerio como uno de los hombres 
que llevaban adelante u n  gobierno para­
lelo. Finalmente, en noviembre de 1958,
Frigerio renunció a su cargo de secretario 
de Relaciones Económicas. También re­
nunció el vicepresidente Gómez, acusado 
por el m inistro  Alfredo Vítolo, de propo­
nerse desplazar al Presidente.

http://goo.gl/WyJHTO

M anifestación  de los partidarios 
de la en señ a n za  laica.

http://goo.gl/WyJHTO
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Los debates por 
las inversiones 
extranjeras

Durante La década de 1960, 
intelectuales, economistas y 
políticos debatieron sobre el 
efecto que las IED tenían 
sobre la industria nacional, 
ya que eran muchas las 
empresas de capital 
nacional que habían pasado 
a ser controladas por 
empresas transnacionales 
(ET), que controlaban 
sectores estratégicos de la 
producción del país. Las ET 
eran empresas cuyas casas 
matrices estaban radicadas 
en el país de origen del 
capital y tomaban las 
decisiones que afectaban a 
las filiales establecidas en 
diferentes lugares del 
mundo.
La polémica giraba en torno 
a los beneficios y a los 
conflictos que generaban las 
inversiones extranjeras.
Para algunos, las 
inversiones extranjeras eran 
de vital importancia para el 
desarrollo del país, pues 
generaban un aumento 
considerable en la tasa de 
crecimiento. Para otros, los 
costos de las inversiones 
foráneas eran demasiado 
elevados porque generaban 
una excesiva transferencia 
de utilidades al exterior, lo 
que producía dificultades 
inevitables en la balanza de 
pagos y perpetuaba la 
dependencia de los 
capitales extranjeros en un 
grado peligroso. «|

Industria nacional, empresarios e inversiones de 
capital extranjero

En noviembre de 1958, el Congreso de la Nación sancionó la Ley 
14780, que autorizaba u n  nuevo tipo de inversión extranjera: la in ­
versión extranjera directa (IED). Esta significaba u n  profundo cam ­
bio en la inserción del capital extranjero en la economía del país. 
Los aspectos m ás im portantes en los que innovaba la ley eran los 
siguientes:

• los capitales extranjeros gozaban de los m ism os derechos que 
las leyes acordaban a los capitales nacionales;

• las inversiones se podían canalizar hacia la instalación de nue­
vas plantas o hacia la ampliación de las existentes;

• la incorporación de capital podía hacerse indistintam ente en di­
visas, m aquinarias o equipos, productos semielaborados o m aterias 
primas;

• la inversión se computaba al tipo de cambio vigente en el m er­
cado libre y las ganancias anuales se podían transferir al país de ori­
gen, a ese m ism o cambio, sin previa autorización;

• la repatriación del capital no tenía m ás limitaciones de las que 
se convenían en el m om ento de autorizar la inversión.

La ley tam bién establecía que se consideraban preferenciales 
— para autorizar inversiones en ellas—  las industrias que produ­
cían m aterias prim as a partir de recursos nacionales, las que pro­
m ovían las economías regionales y,las que se fusionaran con em ­
presas nacionales ya existentes. Al m ism o tiempo, para im pulsar 
las inversiones, autorizaba al gobierno a otorgar franquicias adua­
neras o impositivas. Desde la óptica de los inversores extranjeros, 
estas condiciones significaban el retorno a una  época de oro, como 
la que habían experim entado entre 1930 y 1946. La ley tuvo el im ­
pacto esperado y, entre 1959 y 1962, las inversiones de capital ex­
tranjero crecieron espectacularm ente. Más del 60% de estas inver­
siones eran de origen estadounidense. El 66% del total se concentró 
en la producción petroquím ica y química, y en la fabricación de au­
tomotores y tractores.
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Las relaciones con los empresarios

Los sectores capitalistas m ás con­
centrados estaban interesados en el 
éxito de la profundización del pro­
ceso de sustitución de im portacio­
nes sobre la base de la producción 
de bienes de capital y el desarrollo 
de nuevas ram as de la industria. En 
coincidencia con el gobierno, enten­
dían que, para lograrlo, las em pre­
sas de capital nacional necesitaban 
inversiones extranjeras, no solo de 
capitales sino tam bién de tecnología 
y de management (entendido como 
capacidad de dirección de la em pre­
sa para lograr niveles de adm inis­
tración y producción cada vez m ás 
eficientes). Y con esta m eta presio­
naron para lograr condiciones favorables para la radicación de capi­
tales extranjeros.

En 1958, la SRA, la UIA y la Cám ara Argentina de Comercio se 
asociaron en una  entidad denom inada Acción Coordinadora de las 
Instituciones Empresarias Libres (ACIEL), que se m antuvo hasta 
1973. Al m ism o tiempo, entendían que esta asociación los fortalecía 
frente a la CGE y el poder sindical, a los que consideraban factores 
de distorsión del libre juego del mercado como m ecanism o óptimo 
para la asignación de recursos sociales.

Desde 1958, ACIEL y la CGE fueron los dos polos que protagoni­
zaron el conflicto político entre los diferentes sectores capitalistas. 
ACIEL sostenía u n  discurso de corte liberal basado en la necesidad 
de reducir la presencia del Estado tanto en el plano económico como 
en el de las decisiones sociales en general; la im portancia de basar 
el desarrollo en una  asignación de recursos guiada por el libre jue­
go de las fuerzas de mercado y no en una  dinám ica de negociación 
entre corporaciones; y el papel relevante que el capital m ultinacio­
nal debía jugar en el proceso de desarrollo. Por su parte, la CGE sos­
tenía la necesidad de una  fuerte presencia del Estado como guía y 
ordenador de la economía; la concertación de las estrategias socioeco­
nómicas con el Estado y los sindicatos, y reducir la presencia del ca­
pital m ultinacional en áreas consideradas estratégicas.

Los productos em blem áticos de 
la em presa  de  capital argentino  
Si am  Di Telia en una instalación  
p resen tada  duran te las 
celebraciones del Bicentenario, 
en m ayo de  2010, en  la ciudad 
de Buenos Aires. Durante la 
década  de  1950, esta em presa  
se  especia lizó  en la fabricación  
de e lec trodom ésticos de  la 
llam ada "linea blanca", entre los 
que  destacó la heladera  Siam. Y 
a partir del régim en de  
prom oción de  la industria 
autom otriz estab lecido  por 
Frondizi, en 1960 co m en zó  a 
producir el "Di Telia 1500“, que 
ráp idam ente  se convirtió en el 
auto preferido  por fam ilias de  
sectores  medios.
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LASVOCES DELO S  
CONTEMPORÁNEOS

El sindicalismo y los 
conflictos sociales.

Página 48. 
Documento 11.

El Programa de La 
Falda

En 1957, la regional sindical 
de Córdoba convocó a un 
congreso de normalización 
de dicha entidad. Allí se 
encontraron algunos de los 
líderes sindicales más 
combativos del peronismo. 
En ese congreso se aprobó 
un documento que luego fue 
conocido como el 
"Programa de La Falda”. Este 
programa planteaba la 
necesidad de políticas tales 
como el control del 
comercio exterior, la 
liquidación de los 
monopolios extranjeros, la 
integración 
latinoamericana, la 
nacionalización de las 
fuentes de energía, la 
expropiación del latifundio y 
el control obrero de la 
producción. • I

La situación interna del movimiento obrero

Pocos m eses antes de asum ir Frondizi, en agosto de 1957, se rea­
lizó u n  acto de “norm alización” de la CGT, presidido por el inter­
ventor, u n  representante de la M arina, en el que participaron sindi­
calistas de todos los sectores. Las diferencias ideológicas y de 
interpretación del m om ento político llevaron a la rup tu ra  del movi­
m iento sindical. Ante la evidencia de que la mayoría de los delega­
dos eran peronistas, los sindicatos oficialistas — que eran 32 y se 
llam aron a sí m ism os “sindicatos democráticos”—  se retiraron de 
la reunión para no convalidar la norm alización de una  CGT pero­
nista. Entre los que se quedaron estaban representados 62 sindica­
tos y ellos decidieron constituir “las 62 Organizaciones”.

El grupo de los sindicalistas peronistas estaba coordinado, entre 
otros, por José Rucci (metalúrgico), Jorge Álvarez (sanidad) y Eleu- 
terio Cardozo (carne). Al poco tiempo, se desprendieron los sindi­
catos comunistas, que eran 19, y conform aron el “Movimiento de 
Unidad y Coordinación Sindical” (MUCS). Los m ilitares, ante el se­
guro triunfo de los peronistas, dejaron la conducción de la central 
sindical a cargo de u n  grupo de sindicalistas de orientación antipe­
ronista.

En ese contexto, la regional sindical de Córdoba convocó a u n  con­
greso norm alizador de dicha entidad. Allí se encontraron algunos 
de los líderes sindicales m ás combativos del peronismo. En ese con­
greso se aprobó u n  documento que luego fue conocido como el “Pro­
gram a de La Falda”. Este program a planteaba la necesidad de polí­
ticas tales como el control del comercio exterior, la liquidación de 
los monopolios extranjeros, la integración latinoam ericana, la na­
cionalización de las fuentes de energía, la expropiación del latifun­
dio y el control obrero de la producción.

Jorge Di Pascuale, militante de la resistencia  
peronista , fue  elegido secretario general del 
sindicato de Em pleados de Farmacia en  1957. 
Se convirtió en  un re ferente  del sindicalism o 
com bativo  y fue  designado  secretario  de  
Prensa de las 62 O rganizaciones. En 1962, 
jun to  con  Am ado  Olmos, del grem io  de  la 
Sanidad, lideró el p lenario de  “las 62" reunido  
en H uerta Grande, provincia de  Córdoba. Allí 
se  elaboró un  documento conocido como "El 
Programa de  H uerta Grande", que<definió el 
perfil revolucionario de un sec tor del 
sindicalism o.
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Combativos y vandoristas

Rápidamente, en el interior de “las 62” se diferenciaron dos sec­
tores. Los sindicalistas “duros”, el grupo m ás combativo, eran los 
dirigentes de la segunda línea sindical peronista, responsables de 
las comisiones internas y triunfadores en la normalización de los 
gremios. Sebastián Borro fue uno  de los dirigentes m ás representa­
tivos de esta línea. Los sindicalistas “blandos”, partidarios de nego­
ciar con el gobierno militar, estaban representados por hombres 
como Eleuterio Cardozo, del sindicato de la carne.

El sector combativo del sindicalismo peronista y el sindicalismo 
com unista acercaron sus posiciones y reafirm aron su postura críti­
ca y de lucha contra la “revolución libertadora”.

Al m ism o tiempo, en otros sectores del m ovimiento obrero se 
profundizaron posturas negociadoras con el gobierno. Esta línea 
blanda y m ás negociadora del sindicalismo tuvo como principal re­
presentante a Augusto Timoteo Vandor, secretario general de la Unión 
Obrera Metalúrgica.

La aplicación del plan de estabilización y ajuste del gobierno de 
Frondizi provocó la rup tu ra  de los acuerdos electorales con el pero­
nism o y la conflictividad social fue creciendo hasta llegar a su pu n ­
to m ás alto en 1959: los comandos de la resistencia y los sindicatos 
protagonizaron huelgas, sabotajes y m edidas de agitación social.

Augusto  Vandor inició su actividad grem ial com o delegado de los obreros d e  la empresa 
Phillips, de la que fu e  d esped ido  en  1955, cuando  el gobierno de  la “revolución libertadora" 
lo encarceló duran te seis meses. R etom ó la actividad sindical durante el gobierno de  
Frondizi y se puso  al frente de la Unión Obrera Metalúrgica. Sus com pañeros lo llam aban  “el 
Lobo". En jun io  de  1969 fue  asesinado en su oficina por un com ando  guerrillero.

El"vandorism o"

Y
i El proyecto sindical 
: vandorista confiaba en la 
i  capacidad del gremialismo 
: para negociar con los 

poderes políticos y 
económicos posiciones 

: ventajosas para sus gremios 
i y su dirigencia. El 
i vandorismo consolidó estas 
| prácticas y dio origen a la 

llamada “burocracia 
j sindical”, nombre con el que 

se identificó desde entonces 
a los grupos dirigentes más 
negociadores del 

| movimiento obrero y reacios 
a los procesos de 

i  democratización en sus 
! propias organizaciones. En 
i la década de 1960, los 

conflictos entre "burócratas” 
j y "combativos" llegaron 
i hasta el enfrentamiento 
i  armado. • |
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

El sindicalismo y los 
conflictos sociales.

Página 48. 
Documentos 12 y 13.

Tapa de la revista peron ista  El 
Popular, de diciem bre de  1960, 
en la que se alude al decreto  de  
la "revolución libertadora", que  
proscrib ía al peronism o y los 
decretos represivos de  Frondizi.

Las Luchas sindicales y el Plan CONINTES

Hacia mediados de 1959, las diferentes m edidas de fuerza organi­
zadas y puestas en práctica por num erosos sindicatos complicaron 
la situación del gobierno frente a las Fuerzas Armadas. Frondizi, 
entonces, buscó cam biar la im agen de u n  gobierno incapaz de con­
trolar y se decidió por la represión. Para esto contaba con el Plan 
CONINTES (CONmoción INTerna del EStado), que perm itía decla­
rar zonas m ilitarizadas a los principales distritos industriales, como 
La Plata y otros partidos vecinos, y autorizaba allanam ientos y de­
tenciones.

Muchos gremios fueron intervenidos y otros tantos protagoniza­
ron extensas huelgas. Los bancarios, por ejemplo, declararon una 
huelga por tiempo indeterm inado que se inició el 13 de abril de 1959. 
Durante los 62 días que se extendió la m edida de fuerza, los traba­
jadores se pronunciaron en defensa de la Convención Colectiva de 
Trabajo y contra la injerencia del Fondo Monetario Internacional, ya 
que días antes Frondizi se había comprometido con ese organismo 
a no autorizar aum entos de salarios que no se correspondieran con 
aumentos en la productividad. El gobierno reprim ió la huelga con 
violencia: m uchos trabajadores bancarios fueron detenidos y m ás 
de cinco m il fueron cesanteados. La city porteña fue ocupada por 
fuerzas de la G endarm ería y las manifestaciones de protesta se tras­
ladaron a la Plaza de los Dos Congresos, donde se reunió una m ul­
titud de m ás de veinte m il empleados bancarios.

Obreros del frigorífico 
Lisandro de la Torre, 
duran te  la toma del 
estab lec im ien to  en  una  
huelga  en 1959. Luego  
del estab lec im ien to  del 
Plan CONINTES, las 
fuerzas de  seguridad 
reprim ieron y 
desalojaron con 
violencia  a los 
trabajadores.
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Frondizi y la 
"Alianza para el 
Progreso"

La política de relaciones exteriores

En el plano de la política exterior, Frondizi se propuso intensificar 
las relaciones con los principales centros m undiales de decisión y 
con este objetivo realizó num erosos viajes por diferentes países de 
Europa y América, incluidos los Estados Unidos. Esta orientación 
de la política exterior entró en conflicto con la orientación aceptable 
para las Fuerzas Arm adas por el modo en que el gobierno encaró el 
tem a de Cuba y las relaciones interam ericanas.

Hacia fines de 1961 y principios de 1962, la entrevista secreta de 
Frondizi con el “Che” Guevara — uno de los líderes de la Revolución 
Cubana—  en la residencia presidencial, y la posición abstencionista 
de la Argentina en la reunión de Cancilleres de la Organización de 
Estados Am ericanos (OEA), realizada en 1962, en la que se decidió 
la exclusión de Cuba del sistem a interam ericano, fueron aconteci­
m ientos que alarm aron profundam ente a los militares.

Hacia fines de febrero, las Fuerzas Arm adas dieron a conocer su 
preocupación por la posición internacional del gobierno. Por sepa­
rado, cada jefe hizo u n  planteo al Presidente para expresar sus p u n ­
tos de vista. Finalmente, el 8 de febrero, la Argentina rompió rela­
ciones diplomáticas con Cuba.

Frondizi apoyó La "Alianza 
para el Progreso", un 
proyecto del presidente de 
los Estados Unidos John F. 
Kennedy. Este proyecto 
consistía en el otorgamiento 
de préstamos a los gobier­
nos de América Latina, para 
ser destinados a mejorar las 
condiciones de vida de los 
sectores sociales más 
pobres. Los críticos de la 
“Alianza para el Progreso" 
sostenían que se trataba de 
una estrategia para debilitar 
las condiciones de penetra­
ción del comunismo en la 
región — principal preocu­
pación de los Estados 
Unidos desde la Revolución 
Cubana de 1959— . Los 
acuerdos entre el gobierno 
socialista de Cuba encabe­
zado por Fidel Castro con la 
Unión Soviética, en plena 
"guerra fría", eran percibidos 
como una amenaza por el 
gobierno estadounidense.
El diario argentino La Prensa 
desaprobó el apoyo del 
presidente Frondizi, ya que 
consideraba que era una 
iniciativa que “envalentona­
ba a los reformadores 
sociales”. • |

Frondizi en el Congreso de los Estados Unidos, durante  su visita a W ashington. En la im agen  
se ve a Richard Nixon, quien  años m ás tarde fue  presidente de ese país com o represen tan te  
del Partido Republicano.

Discurso de Frondizi durante la 
visita a Estados Unidos 
(21/1/1959)

http://goo.gl/TrOHBb

http://goo.gl/TrOHBb
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La destitución de Frondizi

Cuando la crisis se agravó,
Frondizi le solicitó al general 
A ram buru que  m ediara  en la 
crisis, pero A ram buru declaró ante  
la prensa  que  "la renuncia del 
p residen te  no  significará la 
quiebra  del orden constitucional 
porque en  la C onstitución están  
previstas todas las circunstancias 
de  sucesión del gobierno". Fue 
entonces cuando Frondizi 
respondió: "No  renuncio ni doy  
parte  de  en ferm o  ni me voy de 
viaje. S igo siendo el p resid en te“. 
Durante esos días, los titulares de 
algunos diarios decían: 
"SUBLEVAC IÓN ". En la im agen, 
c iudadanos reunidos en la Plaza  
de Mayo cuando Frondizi iba a ser 
retirado de  la Casa de Gobierno.

A pesar de la dureza con los sindicatos en la 
aplicación del Plan CONINTES, Frondizi re­
sultaba poco confiable para las Fuerzas A rm a­
das. Su política exterior y su pasado acuerdista 
con el peronism o preocupaban profundam en­
te a los militares.

En 1962 debían realizarse elecciones en va­
rias provincias del país. Frondizi perm ito la 
presentación de los candidatos peronistas por­
que pensaba que la UCRI podía llegar a obte­
ner los prim eros lugares. Los triunfos que la 
UCRI había obtenido durante 1961 en las elec­
ciones de Catamarca, San Luis y Santa Fe eran 
la base de este optimismo.

En las elecciones de gobernadores de 1962, 
la que generaba m ás expectativas era la de la 
provincia de Buenos Aires. Por la im portancia 

del caudal de votos de ese distrito electoral y por el elevado porcen­
taje de obreros industriales que en ella se concentraban, las Fuerzas 
Arm adas consideraban una prueba fundam ental los resultados de 
esta elección. La victoria de los candidatos peronistas resultó intole­
rable para los m ilitares. En los días siguientes, el gobierno decretó 
la anulación de las elecciones en la provincia de Buenos Aires (que 
habían dado como ganador al peronista Andrés Framini) y decretó 
tam bién la intervención de las provincias en las que habían triunfa­
do los candidatos del peronismo. Los m ilitares no estaban dispues­
tos a aceptar la vuelta del “régim en depuesto” y Frondizi fue presio­
nado con u n  nuevo planteo de las Fuerzas Armadas.

Frondizi llamó a los partidos políticos de la oposición a integrar 
u n  gabinete de unión nacional, pero la invitación fue rechazada. El 
presidente reorganizó su gabinete con hom bres cercanos a los m ili­
tares, pero el 17 de m arzo de 1962, las tres arm as pidieron el aleja­
m iento de Frondizi, a lo que el presidente se negó. Ante su  in tran­
sigencia, el 29 de m arzo, los jefes m ilitares anunciaron al país que 
“el presidente de la República ha sido depuesto por las Fuerzas Ar­
m adas”. De acuerdo con la ley de acefalía, como el vicepresidente 
Gómez no había sido reemplazado después de su renuncia, el sena­
dor José María Guido (presidente provisional del Senado) juró ante 
la Corte Suprema y asum ió como presidente de la República.



CAP. 1 | LOS INTENTOS DE “DESPERONIZACIÓN": INESTABILIDAD E ILEGITIMIDAD DEL SISTEMA POLÍTICO (1955-1966) 31

LA GESTIÓN DE JOSÉ MARÍA GUIDO

El gobierno de Guido estuvo completamente subordinado al poder 
de las Fuerzas Arm adas. Sus jefes y los m ilitares que, en distintas 
oportunidades, se sublevaron con el objetivo de hacerse del m ando 
eran quienes determ inaban las políticas nacionales. El presidente 
Guido solo* cum plía la función de representar una  fachada de lega­
lidad democrática. Entre m arzo de 1962 y m arzo de 1963, juraron 
cincuenta m inistros y secretarios de Estado, según contabilizaba el 
diario La Prensa. Luego de cada enfrentam iento entre facciones de 
las Fuerzas Armadas, el bando ganador ponía en escena u n  nuevo 
elenco gubernam ental. Esta inestabilidad de funcionarios se corres­
pondió con una  profunda inestabilidad en las políticas públicas, lo 
que agudizó las crisis económica, social y política.

Los enfrentamientos entre facciones de las Fuerzas 
Armadas: "azules" y "colorados"

A partir de la “revolución libertadora”, las Fuerzas Arm adas estu­
vieron atravesadas por el enfrentam iento entre dos facciones rivales, 
que se identificaron como “colorados” y “azules”, colores que distin­
guían a los bandos en las m aniobras militares. En 1962, los m ilita­
res colorados eran profundam ente antiperonistas; y los azules esta­
ban de acuerdo con perm itir u n  acceso condicionado a ciertos 
dirigentes peronistas con el fin  de lograr la norm alización institu ­
cional.

El enfrentam iento se había originado por las distintas posiciones 
que estas facciones m ilitares tenían en relación con la participación 
del peronism o en la vida social y política de la sociedad argentina. 
Pero hacia 1962, cada bando luchaba para lograr el control sobre el 
conjunto de las Fuerzas Arm adas y, de ese modo, estar en condicio­
nes de ejercer la tutela sobre el gobierno y para establecer el rum bo 
que debía seguir la política nacional. Desde el derrocamiento de 
Frondizi, el gobierno de Guido estaba controlado por los “colorados”, 
integrados por la M arina, y la infantería y la artillería del Ejército; 
“azules” eran la Fuerza Aérea y la caballería del Ejército.

El nuevo rol de los 
militares

Y
Desde 1955, pero sobre todo 
después de 1959, el contexto 
internacional deformaba y 
dramatizaba los 

j enfrentamientos
propiamente argentinos;

; justificaba, en el plano 
profesional, la intrusión de 

i los militares en la vida 
política. La reformulación 

; de los objetivos y de las 
I hipótesis de guerra convirtió 
I al Ejército de guardián de 
! las fronteras en garante del 
I orden político y social. Así,
I la lucha contra "la 
I subversión comunista", 
i contra "un enemigo interno"
I comenzó a legitimar el 
; poder militar borrando 
I fronteras entre defensa 
i nacional y activismo 

político. Para los militares 
i ultraliberales, el 
I anticomunismo era una 
j prolongación del 

antiperonismo.
| Alain Rouquié, Poder militar 
j y sociedad política en la 
I Argentina, 1943-1973. • |
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Los "azules" imponen su autoridad

La presencia de las Fuerzas 
Arm adas en la vida  cotidiana de 
(as grandes ciudades se hizo 
cada v e z  m ás frecuen te  a partir 
de 1962.

En una  prim era etapa, los enfrentam ientos entre las facciones m i­
litares “colorados” y “azules” consistieron en una  batalla de decla­
raciones. D urante unos m eses, los jefes de distintos cuerpos y 
guarniciones dieron a conocer bandos, proclamas, radiogram as y 
comunicados con el objetivo de hacer conocer a sus subordinados 
y al conjunto de la sociedad sus ideas sobre qué era lo que debía o 
no debía hacer el gobierno y cuáles eran los pasos que debían se­
guir las Fuerzas Armadas para asegurar las acciones deseadas. Cuan­
do el 6 de septiembre de 1962 el Poder Ejecutivo, bajo tutela colora­
da, disolvió el Congreso nacional, el conflicto se profundizó. Muchos 
civiles consideraron que con este acto el gobierno había perdido la

legalidad y le retiraron su apoyo. Desde 
entonces, los colorados comenzaron a ser 
considerados abiertam ente golpistas.

Mientras tanto, los azules estaban m ás 
preocupados por el estado deliberativo y 
la indisciplina que se registraba en los 
cuarteles. El general Juan Carlos Onga- 
nía se decidió a enfrentar a los colorados 
y restablecer la autoridad y el respeto por 
los m andos naturales en el interior de las 
Fuerzas Arm adas, paso necesario para 
que estas abandonaran la política y se con­
centraran en su capacitación profesional. 
En el plano político, proponía “m antener 
y afianzar al Poder Ejecutivo y asegurar­

le libertad de acción a fin  de concretar, en el m ás breve plazo, la vi­
gencia de las disposiciones constitucionales”, es decir, la norm ali­
zación institucional.

El 22 de septiembre la Fuerza Aérea bombardeó una  concentra­
ción colorada en San Antonio de Padua, y hubo enfrentam ientos de 
tropas en plaza Constitución y en los parques Chacabuco y Avella­
neda. Finalmente, el comando colorado se rindió y el presidente 
Guido designó al general Onganía como com andante en jefe del 
Ejército. Desde su nuevo cargo, Onganía controló una  reestructu­
ración del gobierno.
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LA PRESIDENCIA DE ARTURO ILLIA (1963-1966) 

Hacia las elecciones generales de julio de 1963

La crisis m ilitar y política profundizó la crisis económica y, en ene­
ro de 1963, Alvaro Alsogaray, el m inistro de Economía del presiden­
te Guido, explicaba que el país se encontraba en “estado de em er­
gencia”: m ientras que la inflación crecía y el gobierno firm aba 
acuerdos con el FMI, anunció que los sueldos y los aguinaldos se 
pagarían en cuotas. En ese clima de desorden y confusión genera­
lizados, el gobierno comenzó a im pulsar la cam paña electoral para 
elegir nuevas autoridades constitucionales.

En los prim eros m eses de 1963 tam bién tuvo lugar el Congreso 
Normalizador de la CGT, qu,e eligió como nuevo secretario general 
a José Alonso. La nueva conducción cegetista em prendió una polí­
tica agresiva de denuncia y acción directa. En este marco, la cam ­
paña electoral estuvo atravesada no solo por el ya tradicional enfren­
tam iento entre peronistas y antiperonistas — a los que llam aban 
“gorilas”— , sino tam bién por num erosas huelgas y conflictos en 
m uchos gremios.

Algunos de los principales partidos políticos — la UCRI y los par­
tidos Conservador Popular, Federal, Demócrata Cristiano y Unión 
Federal—  decidieron constituir u n  Frente Electoral Nacional y Po­
pular, que incluía el Movimiento Justicialista (nombre que se ha­
bían dado los peronistas proscriptos). En m arzo de 1963 se reunie­
ron en la llam ada “Asamblea de la Civilidad” y firm aron u n  “Acta 
de Coincidencia”. Esta decisión volvió a plantear la cuestión de los 
lím ites de la proscripción del peronismo.

En abril de 1963, u n  grupo de m ilitares encabezados por el gene­
ral Benjamín M enéndez se sublevó con el fin de hacer saber la opo­
sición de u n  sector de las Fuerzas Arm adas al retorno del peronis­
mo, concretado a través del otorgamiento de la personería electoral 
a la “Unión Popular”, nom bre que se dio el Frente. En realidad, el 
movimiento había sido impulsado por el alm irante Rojas y los jefes 
de la M arina, pero estos no se pronunciaron públicamente y, final­
mente, Onganía controló a sus subordinados.

El aumento del 
costo de vida

Según una encu esta  de  la 
Dirección Nacional de  Estadística, 
entre 1961 y 1962, el costo de vida 
au m en tó  m ás del 63%.

Desde la reunión de la OEA 
de 1962 hasta la anulación 
de los contratos petroleros 
en noviembre de 1963

s .

http://goo.gl/3RcllAp
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Las consignas de 
campaña

Candidaturas y resultados

Durante el mes de junio de 
1963, la campaña electoral 
estaba en pleno desarrollo. 
Los carteles que apoyaban 
la candidatura de Aramburu 
(UDELPA) decían: "Tiene lo 
que hace falta. Paz y 
bienestar. Elíjalo y ayúdelo. 
Todos tenemos derecho a 
vivir. Todos queremos vivir 
en el derecho".
La propaganda de la Unión 
Popular sostenía: "Vote y 
gane. Rompa la trampa. 
Cuidado. No lo nombre. 
Vote".
Por su parte, los de la UCRP 
afirmaban: "Plena 
ocupación: Illia-Perette. 
Salarios con capacidad 
adquisitiva para un 
auténtico desarrollo. Para 
un país enfermo, una 
fórmula sana. Trusts 
petroleros o Illía-Perette”.

Las presiones m ilitares y las disidencias entre los integrantes del 
Frente sobre la fórm ula para presidente y vice- term inaron quebran­
do la unidad y debilitando sus apoyos electorales. Frondizi m antuvo 
su compromiso con la Unión Popular, que llamó a votar en blanco. 
La UCRI llevó como candidato a presidente a Oscar Alende y la 
UCRP consagró la fórm ula Illia-Perette. Por su  parte, algunos g ru ­
pos de derecha im pulsaron la creación de otro frente: Unión del 
Pueblo Argentino — UDELPA— , que im pulsó la candidatura del 
general Pedro E. A ram buru.

Finalmente, las elecciones se realizaron el 7 de julio de 1963 y la 
Unión Cívica Radical del Pueblo obtuvo la mayor cantidad de votos: 
el 25,15% del electorado eligió la fórm ula A rturo Umberto Illia y 
Carlos H um berto Perette. La UCRI obtuvo el segundo lugar, con el 
16,40%, y UDELPA el tercero, con el 7,5%. Sin embargo, el porcen­
taje de votos en blanco alcanzó m ás del 19,40%, por lo que se cons­
tituyó, en realidad, en la segunda fuerza. Según el sistem a de repre­
sentación proporcional, los candidatos de la UCRP no tenían la 
mayoría absoluta para garantizar su triunfo en el colegio electoral. 
El 31 de julio de 1963, Illia y Perette fueron consagrados presidente 
y vicepresidente de la República Argentina por 270 electores radica­
les del pueblo, radicales intransigentes, demócratas cristianos, con­
servadores y socialistas. Aun cuando una  gran parte de la sociedad 
argentina vivió la asunción de Illia como la vuelta a la legalidad in s­
titucional, el casi 20% de votos en blanco significaba que el gobier­
no iniciaba su gestión con una  grave falta de representatividad de 
los intereses de im portantes sectores de la población.

wmwmm n  s i  g o r i l i s m o  s i g n i f i c a :
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Las políticas del gobierno de lllia

Después de las elecciones, los altos volúmenes de dinero negociado 
en la Bolsa de Comercio y las declaraciones del presidente de la So­
ciedad Rural m ostraron que los diferentes sectores de la burguesía 
confiaban en “la m archa hacia la recuperación nacional”. Sin em ­
bargo, estaban pendientes de confirm ación las intenciones expresa­
das en la cam paña preelectoral de rom per con el FMI y anular los 
contratos petroleros firm ados por Frondizi y ratificados por Guido 
bajo presiones militares.

A su vez, u n  conjunto de im portantes economistas convocados 
por la CGT coincidió en la necesidad de adoptar una política de re­
distribución de la riqueza y controlar la inflación para m ejorar la 
situación de los sectores de m enores ingresos.

El 12 de octubre de 1963, lllia asum ió como presidente de la Re­
pública, acompañado por u n  gabinete integrado por hom bres de la 
UCRP y tam bién de la UCRI y de UDELPA. En su m ensaje de asun­
ción, lllia m anifestó su  propósito de promover el crecim iento eco­
nómico y una  m ás justa distribución de la riqueza a través de la 
intervención del Estado en la economía. Tam bién expresó su deci­
sión de elim inar la desocupación, defender la m oneda y los salarios 
de los trabajadores, y sancionar u n  Código de Trabajo y Seguridad 
Social.

El 15 de noviembre, el m inistro de Economía Eugenio Blanco dio 
a conocer los decretos del Poder Ejecutivo que declaraban nulos los 
contratos de explotación, exploración y perforación suscriptos entre 
YPF y trece empresas extranjeras vigentes entre el 1 de mayo de 1958 
y el 12 de octubre de 1963. Esta decisión puso en crisis el apoyo de 
la UCRI y de los grupos de mayor poder económico vinculados con 
el capital extranjero. Otros sectores de la sociedad, que sí apoyaban 
políticamente la anulación, criticaron el pago de las cuantiosas in ­
dem nizaciones que recibieron las empresas petroleras a partir de 
esa medida.

Desde entonces, fueron cada vez m ás frecuentes los enfrenta­
m ientos entre el gobierno y los organismos financieros internacio­
nales, como el FMI y el Banco M undial. Por otra parte, a pesar de 
las m edidas anunciadas, la fuerte alza de los precios unida a la exis­
tencia de 750.000 desocupados y la liquidación de industrias lleva­
ron a la CGT a adoptar u n  plan de lucha que quebró la paz social.

lllia, P erette  y m onseñor 
Caggiano, en el acto  de  
asunción presidencial. A poco 
de asum ir el gobierno, lllia fue  
blanco de ataques directos y de 
fuer te s presiones de  distintos 
sectores. El exm inistro  de 
Econom ía Alvaro A lsogaray le 
envió  una carta en la que le 
advertía  sobre las 
consecuencias de  anular los 
contratos petroleros: "La 
A rgentina  pasará lisa y 
llanam en te  a un segundo  plano 
en la consideración de  los 
organism os internacionales 
responsables y de los inversores 
auténticos, y  verá  acentuarse a 
corto plazo  la desocupación, la 
recesión económ ica  y la 
inflación".
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Ocupación de la fábrica Avan, 
ubicada en  Pilar, provincia de 
Buenos Aires.

Discurso de lili a ante la 
Asamblea Legislativa 
el 1° de mayo de 1964

http://goo.gl/aKunty

El proyecto económico

El proyecto económico del gobierno de Illia estaba basado en la in ­
tervención del Estado en la regulación de la economía. En la prácti­
ca esta intervención pareció responder a necesidades e intereses co- 
yunturales. Por esto, era frecuente que una  m edida dejara sin 
efecto una anterior que luego se volvía a retomar. En febrero de 1964, 
el Congreso aprobó una  ley que facultaba por u n  año al Poder Eje­
cutivo a fijar precios m ínim os y máximos, y m árgenes de ganancias. 
También creaba el Consejo Nacional de Abastecimientos, en el que

estaban representados el gobierno, los pro­
ductores y la CGT.

Con estas medidas, el rum bo econó­
mico se alejaba del sostenido por ACIEL, 
basado en el libre juego del mercado, como 
medio para distribuir los recursos. Cuan­
do el gobierno estableció u n  nuevo régi­
m en cambiario que fijó lím ites y requisi­
tos para las operaciones de cambio 
(especialmente las relacionadas con las 
divisas provenientes de las exportaciones 
y las remesas de fondos al exterior), ACIEL 

declaró su preocupación por el avance del dirigism o y el estatismo. 
La CGE, en cambio, aprobó las medidas.

Hacia m ediados de junio, el Congreso sancionó el régim en de sa­
lario m ínim o, vital y móvil. Sin embargo, las m edidas tomadas para 
la reactivación de la producción prim aria y del sector industrial no 
tenían los resultados esperados.

A m edida que se agudizaban los conflictos sociales entre los sin­
dicatos y el gobierno, que incluían la ocupación de los establecimien­
tos productivos, y crecía la movilización de diferentes sectores de la 
sociedad en todo el territorio del país, los empresarios capitalistas 
com enzaron a sentir amenazado el norm al funcionam iento de la 
economía, situación que les im pedía prever sus ganancias futuras. 
Por este motivo, com enzaron a d ism inuir sus inversiones para el 
m ediano y el largo plazo, y buscaron obtener los mayores beneficios 
en el m ás corto plazo. Esta decisión provocó u n  aum ento de la des­
ocupación en el sector industrial, factor que, a su vez, agudizó toda­
vía m ás los conflictos sociales y políticos.

http://goo.gl/aKunty
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EL enfrentamiento con Los sindicatos y La agudización de 
Los confLictos sociaLes

En enero de 1964, la CGT aprobó u n  “Plan de Lucha” que incluía la 
ocupación de los lugares de trabajo en el caso de que el gobierno no 
tom ara las m edidas económicas reclamadas por la central obrera 
para solucionar los problemas m ás urgentes de los trabajadores.

El diario La Prensa inició una cam paña periodística contra el plan 
de lucha (calificaba a las reuniones del Comité Confederal como 
“asambleas de la subversión"). Por su parte, los dirigentes de ACIEL 
expresaron su preocupación al Presidente. La CGT respondió afir­
mando: “La única libertad que existe es la de m orirse de ham bre, y 
los trabajadores no aceptarán.amenazas; al contrario, lucharán has­
ta las últim as consecuencias para obtener el logro de sus objetivos”.

El plan de lucha contemplaba dos etapas. La prim era consistía en 
una  cam paña de difusión, organización y agitación. La segunda, en 
acciones de lucha directa y ocupación de los centros de producción 
(agropecuarios, industriales y comerciales) por un  tiempo que se 
determ inaría oportunam ente. Entre mayo y junio de 1964, los tra­
bajadores tom aron pacíficamente m ás de 11.000 establecimientos.

Estos hechos debilitaron profundam ente la autoridad del gobier­
no. El presidente se lim itó a pedir que im perara el orden. Los estu­
diantes universitarios se sum aron a la agitación. Mientras tanto, los 
empresarios recurrieron a la curia metropolitana, que asum ió la de­
fensa del “derecho rom ano de la propiedad privada”.

Frente a la ausencia de acciones contundentes por parte del gobier­
no, se fue instalando la idea de “u n  vacío de poder”. La actitud, en­
tendida por algunos como inoperancia, en lugar de contribuir a la 
pacificación, profundizó los enfrentam ientos. Mientras crecía el dé­
ficit en la balanza de pagos, el gobierno establecía el control de las 
tarifas de la electricidad y el gas. A la huelga del transporte se sum a­
ron otros gremios; finalmente, el gobierno autorizó el aumento en 
las tarifas del transporte.

En mayo de 1965, en este marco de agudización de los conflictos 
sociales y con u n  m illón de desocupados, las elecciones para gober­
nadores profundizaron los enfrentam ientos entre los partidos, entre 
los civiles y los militares, y fueron cada vez m ás frecuentes los aten­
tados.

I A  F A R S A  “ D E M O C R A T IC A ”  T O C A  fl Sü F IN

OLA REPRESIVA
a  PKSIO U  MARCHA FOR IA VUELTA CE PEKOK ATÍBWBtt Al REGIMEN

EXclüSIVO: HABLA EL NI. N. R. TACUARA

Una revista  peronista publicada 
el 31 de m arzo de 1964 decía: 
“La decidida actitud de Perón 
que volverá  al país este  año 
constituye un m ensa je  que  el 
pueb lo  sabrá com prender y 
recoger".
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Las diferencias en el sindicalismo peronista
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Vista del acto o rgan izado  por ia 
CGT en la Plaza de los Dos 
Congresos, el 6 de diciembre de 
1963. El secretario general José  
Alonso había expresado: "La 
clase trabajadora atraviesa  a 
partir del 12 de octubre  una 
situación m ucho  m ás difícil que  
la experim en ta d a  bajo  
cualquiera de  los otros gobiernos  
que se  sucedieron desde 1955.
H a  llegado el m o m en to  de  pasar 
a la ofensiva".

En 1964, se profundizó el enfrentam iento entre los dirigentes sin­
dicales peronistas que tenían diferentes ideas sobre cuál debía ser 
la orientación de la lucha sindical y política del m ovimiento obrero. 
Pero el conflicto tam bién estaba relacionado con otras dos cuestio­
nes: quién podía ser reconocido como jefe del peronism o en el país 
— ante la ausencia de Perón—  y cuál debía ser la relación entre la 
ram a sindical y la ram a política del peronismo.

Augusto T. Vandor era dirigente de la Unión Obrera Metalúrgica 
y encabezaba las 62 Organizaciones, que form aban parte de la CGT. 
Además, Vandor se había convertido para el gobierno y para la m a­
yoría de los dirigentes políticos del país en el principal referente del 
peronism o organizado. En julio de 1964, u n  grupo de dirigentes 
gremiales que se autodenom inaron “independientes” se enfrenta­
ron con el secretario general José Alonso — que coincidía en sus 
orientaciones con Vandor— y renunciaron a la CGT, que quedó in ­
tegrada exclusivamente por los gremios de las 62 Organizaciones.

Para los dirigentes vandoristas de las 62 Organizaciones, el plan 
de lucha, llevado adelante por el m ovim iento sindical, tenía que ser 
del peronism o en su conjunto para term inar con su proscripción 
del sistem a político. Y, para lograr esta m eta, se proponían conver­

tir  al sindicalismo peronis­
ta en un  factor de poder que 
no pudiera ser ignorado por 
el gobierno y los sectores 
de poder económico y polí­
tico, y con el que estarían 
obligados a negociar.
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El sector combativo del sindicalismo peronista denun­
ciaba que el plan de lucha era una  estrategia del vando- 
rism o — “partidario del pacto y el entendim iento con el 
régim en”—  para satisfacer intereses propios. Según los 
combativos, frente al anuncio del retorno de Perón y el 
proceso de ocupación de fábricas, los vandoristas se pre­
sentaban como los únicos que podían controlar las accio­
nes del movim iento obrero, y esto los ponía en posición 
de ser aceptados por el gobierno. Además, denunciaban 
tam bién que el objetivo final de Vandor era reem plazar a 
Perón como líder del movimiento.

La estrategia vandorista orientada a organizar “u n  pe­
ronism o sin Perón” contaba con el apoyo de algunos di­
rigentes sindicales y tam bién con el de referentes políti­
cos, entre los que destacaba Raúl Matera.

Durante 1965, las diferencias entre estos sectores del 
sindicalismo peronista se fueron profundizando y se agra­
varon, a partir de octubre, con la llegada al país de María Estela Mar­
tínez, la nueva esposa de Perón, conocida como “Isabel”. Este acon­
tecim iento enfrentó a Vandor con Alonso, que en enero había sido 
reelecto secretario general de la CGT. Las 62 Organizaciones acusa­
ron a Alonso de crear una  organización paralela — “De pie junto a 
Perón”— , m ientras que los representantes de los gremios navales, 
de sanidad, del calzado y los ferroviarios denunciaron “la reiterada 
desobediencia de Vandor a las instrucciones de que es portadora la 
esposa del líder”. En febrero de 1966, Alonso fue expulsado de su 
cargo de secretario general, Vandor se entrevistó con Isabel M artí­
nez y propuso u n  acercamiento a los gre­
mios independientes para fortalecer la 
posición de la CGT. En mayo, el enfren­
tam iento arm ado entre las fracciones de 
Alonso y Vandor llegó a provocar muertos 
y heridos en los dos grupos.

—-¡No sé qué pataJ ¡Se m * rom pen lodos lo• hilo*!

Caricatura de  Perón hecha  por el 
hum orista Flax, publicada en la 
revista  Primera Plana, N.° 169. En 
ella se  lee: '/No sé qué pasa! ¡Se 
me rom pen  todos los hilos!" 
Según el punto de vista del autor, 
Perón tenía  m uchas dificultades  
para conducir a sus seguidores 
desde su exilio en España.

La policía reprim e un  acto callejero  
organizado por activistas de la 

resistencia peronista , vinculados 
con los sectores m ás com bativos  

del sindicalismo.
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Tapa de  la revista Panoram a de 
1966, otra  de las publicaciones 
que participó en la cam paña  de  
desprestig io  del gobierno de  
lllia. A principios de 1966 los 
datos indicaban  niveles récord 
en las exportaciones de  trigo y 
en  la producción de  lám inas de 
acero  de SOM ISA ; que el 
p roduc to  bruto interno había  
crecido casi un 8% durante  
1965; y que el saldo d e  la 
b a lanza  de  pagos había  
registrado una m ejoría neta  de 
22 m illones de dólares. Sin 
em bargo, el conjunto  de  la 
sociedad tenía la percepción  de  
q u e  la econom ía  funcionaba  
mal; se  m ultip licaban  las 
huelgas y  los sabotajes, y 
co m enzaron  a generalizarse  
rum ores sobre conspiraciones 
militares para derrocar al 
gobierno.

La destitución de lllia

En enero de 1965, el Partido Justicialista obtuvo la per­
sonería jurídica que le perm itía actuar en todo el país. 
Así, estuvo en condiciones de presentarse en las elec­
ciones que se realizaron en varias provincias y en las 
elecciones nacionales en las que se elegían diputados 
nacionales, legisladores provinciales y autoridades m u­
nicipales. Aunque hubo algunos incidentes en algunas 
provincias, las elecciones del 14 de m arzo se realizaron 
con total norm alidad. Diferentes partidos ganaron en 
las distintas provincias. Pero en el conjunto del país, la 
elección se polarizó entre la Unión Popular — nombre 
con el que finalm ente participó el peronism o— , que 
obtuvo 2.800.000 votos, y la Unión Cívica Radical del 
Pueblo, con 2.700.000.

En el marco de la crisis económica y social, la llega­
da al Congreso de los nuevos diputados peronistas agra­
vó la situación del gobierno: exigían leyes a favor de los 
trabajadores sin proponer cómo financiar las políticas 
sociales. Por otra parte, la modificación de la Ley de 
Asociaciones Profesionales que limitaba la participa­

ción de los sindicatos en la política multiplicó, entre octubre y d i­
ciembre, los enfrentam ientos entre los sindicatos y el gobierno. En­
tre tanto, en noviembre de 1965, el general Onganía pidió su pase a 
retiro como com andante en jefe del Ejército, y la tensión con las 
Fuerzas Arm adas aum entó en los prim eros m eses de 1966 a partir 
de la posición de “no intervención” que el gobierno argentino sos­
tuvo en relación con la crisis en la República Dominicana.

La situación se complicó aún m ás luego de la sanción de una  ley 
de m edicam entos, que establecía preferencias para los laboratorios 
farm acéuticos de capital argentino frente a los extranjeros. Estos 
com enzaron a participar activam ente en el derrocam iento del go­
bierno.

Finalmente, el 28 de junio de 1966 u n  golpe m ilitar encabezado 
por los com andantes en jefe de las tres Fuerzas derrocó al gobierno 
del presidente lllia. Una junta revolucionaria dio a conocer las “cau­
sas y objetivos de la revolución argentina” y dispuso la disolución 
del Congreso nacional, de las legislaturas provinciales y los partidos 
políticos; tam bién los jueces de la Corte Suprema de Justicia y los 
procuradores fueron separados de sus cargos.
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La campaña de acción psicológica

En los años posteriores al golpe m ilitar del 28 de junio 
de 1966, algunos periodistas reconocieron que partici­
paron en una  cam paña de “acción psicológica” contra 
el gobierno de Illia, con la intención de desgastar la fi­
gura del presidente y sus funcionarios, crear entre la 
población una  im agen favorable de los m ilitares azules 
— en particular, de Juan Carlos Onganía—  y generar 
consenso sobre la necesidad de una nueva intervención 
de las Fuerzas Arm adas en el gobierno del país.

En una campaña de acción psicológica, determinados 
grupos de poder (político, económico, m ilitar o ideoló­
gico) se convierten en grupos de presión y utilizan al­
gunos medios de comunicación social para construir 
imágenes, o centrar focos de atención sobre determ ina­
dos temas, o suprim ir el tratam iento de otros.

La cam paña contra Illia tuvo como principal opera­
dora la revista sem anal Primera Plana (en sus núm eros 
130,140, 149, 164 del año 1965 y 175 del año 1966, por 
ejemplo), cuyo prim er director fue Jacobo Tim m erm an.
Los tem as desarrollados fueron, fundam entalm ente, la 
ineficiencia y la falta de autoridad del presidente. En el plano inter­
nacional, los colum nistas llam aban la atención sobre la incapacidad 
del gobierno para cum plir “la m isión argentina en el m undo” y re­
lacionaban la posición “no intervencionista” con “permisividad fren­
te al avance com unista”. Y en el plano interno, m arcaban la im pro­
visación y falta de liderazgo personal y lo relacionaban con la idea 
de complicidad con el comunismo, de la que presentaban como prue­
bas concretas la infiltración de guerrilleros en el territorio argenti­
no. Repitiéndola hasta el cansancio, lograron generalizar la idea de 
“vacío de poder” y, a continuación, la necesidad de llenar ese vacío 
con u n  verdadero líder. Frente a la im agen del presidente Illia — ”el 
hom bre de la paloma"— , Primera Plana oponía la im agen de Juan 
Carlos O nganía — “el general que no quería ser Presidente”— , do­
tado de autoridad y al que presentaba como el soporte de la legali­
dad.

Una caricatura  de Flax (Lino 
Palacio), publicada en  el 
n úm ero  175 de la revista 
Primera Plana (3 al 9 de  m ayo  
de 1966). En ella aparece el 
presiden te  Illia dirigiendo un 
"Mensaje" que  dice: “En una 
palabra, señores, ¡NADA!".

Golpe de Estado contra 
Illia:

http://goo.gl/YZDTqT
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D O C U M E N T O

1

Eduardo Lonardi, 
mensaje conocido 
com o "La 
Proclam a de la 
Libertad", 
transm itido por 
radio en Córdoba, 
17 de septiembre 
de 1955.

D O C U M E N T O

2
Mensaje de Juan 
Dom ingo Perón, 
leído por radio por 
el ministro de 
Ejército, Franklin 
Lucero, 19 de 
septiembre de 
1955.

LAS VOCES DE LOS CONTEMPORÁNEOS

SOBRE EL GOLPE CÍVICO MILITAR DE 1955

PROCLAMA GOLPISTA DEL GENERAL LONARDI
Al pueblo argentino y a los soldados de la Patria:

En mi carácter de jefe de la revolución libertadora, me dirijo al pueblo y en espe­
cial a mis camaradas de todas las armas, para pedir su colaboración en nuestro 
movimiento.

La Armada, la Aeronáutica y el Ejército de la Patria abandonan otra vez sus bases 
y cuarteles para intervenir en la vida cívica de la Nación. Lo hacemos impulsados por 
el imperativo del amor a La libertad y al honor de un pueblo sojuzgado, que quiere vi­
vir de acuerdo con sus tradiciones y que no se resigna a seguir indefinidamente los 
caprichos de un dictador que abusa de la fuerza del gobierno para humillar a sus 
conciudadanos.

Ningún escrúpulo deben abrigar los miembros de las fuerzas armadas por la su­
puesta legitimidad del mandato que ostenta la dictadura. Ninguna democracia es le­
gítima si no existen los presupuestos esenciales, libertades y garantías de los dere­
chos personales. La revolución no se hace en provecho de partidos, clases o 
tendencias, sino para restablecer el imperio del derecho. Lo decimos sencillamente, 
con plena y reflexiva deliberación: la espada que hemos desenvainado para defender 
la enseña Patria no se guardará sin honor. No nos interesa la vida sin honra y empe­
ñamos en la demanda el porvenir de nuestros hijos y la dignidad de nuestras 
familias.

PERÓN ANUNCIA SU "RENUNCIAMIENTO PERSONAL"
Al Ejército y al pueblo de la Nación:

Hemos llegado a los actuales momentos guiados solo por el cumplimiento del de­
ber. Hemos tratado por todos los medios de respetar y hacer respetar la Constitución 
y la ley. Hemos servido y obedecido solo a los intereses del pueblo y su voluntad. 
Hace varios días que intenté alejarme del gobierno, si ello era una solución a los ac­
tuales problemas políticos. ,

Las circunstancias públicas conocidas me lo impidieron, aunque sigo pensando e 
insisto en mi actitud de ofrecer esa solución. La decisión del vicepresidente y los le­
gisladores de seguir mi ejemplo con la suya impide en cierta manera la solución 
constitucional. [...].

Creo que ello se impone para defender los intereses superiores de la Nación y es­
toy persuadido de que el pueblo y el Ejército aplastarán el levantamiento; pero el 
precio será demasiado cruento y perjudicial para sus intereses permanentes.

Si mi espíritu de luchador me impulsa a la pelea, mi patriotismo y mi amor al pueblo 
me inducen a todo renunciamiento personal. Ante la amenaza de bombardeo a los 
bienes inestimables de la Nación y sus poblaciones inocentes, creo que nadie puede 
dejar de poner otros intereses o pasiones. Creo firmemente que esta debe ser mi con­
ducta y no trepido en seguir ese camino. La historia dirá si había razón en hacerlo.
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CARTA DE ERNESTO "CHE" GUEVARA A SU MADRE DESDE 
MÉXICO, A UNA SEMANA DEL GOLPE DE 1955

DOCUMENTO

Querida vieja: Esta vez mis temores se han cumplido, al parecer, y cayó tu odiado ene­
migo de tantos años; por aquí la reacción no se hizo esperar: todos los diarios del país 
y los despachos extranjeros anunciaban llenos de júbilo la caída del tenebroso dicta­
dor; los norteamericanos suspiraban aliviados por la suerte de 425 millones de dóla­
res que ahora podrán sacar de la Argentina; el obispo de México se mostraba satisfe­
cho de la caída de Perón, y toda la gente católica y de derecha que yo conocí en este 
país se mostraba también contenta; mis amigos y yo, no; todos seguimos con natural 
angustia la suerte del gobierno peronista y las amenazas de la flota de cañonear Bue­
nos Aires.

Aquí la gente progresista ha definido el proceso argentino como "otro triunfo del 
dólar, la espada y la cruz”. Yo sé que hoy estarás muy contenta, que respirarás aire de 
libertad. Vos podrás hablar en tpdos lados lo que te dé la gana con la absoluta impu­
nidad que te garantizará el ser miembro de la clase en el poder, aunque espero por 
vos que seas la oveja negra del rebaño. Te confieso con toda sinceridad que la caída 
de Perón me amargó profundamente, no por él sino por lo que significa para toda 
América, pues mal que te pese y a pesar de la claudicación forzosa de los últimos 
tiempos, Argentina era el paladín de todos los que pensamos que el enemigo está en 
el norte.

[...] Tal vez en el primer momento no verás la violencia porque se ejercerá en un 
círculo alejado del tuyo. El Partido Comunista, con el tiempo, será puesto fuera de cir­
culación, y tal vez llegue un día en que hasta papá sienta que se equivocó. Quién sabe 
qué será mientras tanto de tu hijo andariego. Tal vez haya resuelto sentar sus reales 
en la tierra natal (única posible) o iniciar una jornada de verdadera lucha.

CARTA ABIERTA DE ERNESTO SÁBAJO A MARIO AMADEO
Aquella noche de setiembre de 1955, mientras los doctores, hacendados y escritores 
festejábamos ruidosamente en la sala la caída del tirano, en un rincón de la anteco­
cina vi cómo las dos indias que allí trabajaban tenían los ojos empapados de 
lágrimas.

Y aunque en todos aquellos años yo había meditado en la trágica dualidad que es­
cindía al pueblo argentino, en ese momento se me apareció en su forma más 
conmovedora.

Pues ¿qué más nítida caracterización del drama de nuestra patria que aquella do­
ble escena casi ejemplar? Muchos millones de desposeídos y de trabajadores derra­
maban lágrimas en aquellos instantes, para ellos duros y sombríos. Grandes multitu­
des de compatriotas humildes estaban simbolizadas en aquellas dos muchachas 
indígenas que lloraban en una cocina de Salta.

La mayor parte de los partidos y de la "intelligentzia”, en vez de intentar una com­
prensión del problema nacional y de desentrañar lo que en aquel movimiento confu­
so había de genuino, de inevitable y de justo, nos habíamos entregado al escarnio, a 
la mofa, al “bon mot" de sociedad. Subestimación que en absoluto correspondía al 
hecho real, ya que si en el peronismo había mucho motivo de menosprecio o de burla, 
había también mucho de histórico y de justiciero.

Se me dirá que no debemos ahora incurrir en el sentimentalismo de considerar la 
situación de las masas desposeídas, olvidando las persecuciones que el peronismo

Carta de Ernesto 
Guevara para su 
madre, escrita en 
México el 24 de 
septiembre de 
1955. Publicada 
por Ernesto 
Guevara Lynch, 
padre del "Che", 
Aquí va un 
soldado de 
América.

DOCUMENTO

Carta del escritor 
Ernesto Sábato al 
político naciona­
lista Mario 
Amadeo, escrita 
en 1956.



DOCUMENTO

5
Testimonio del 
alm irante Isaac 
Francisco Rojas, 
vicepresidente del 
gobierno "de 
facto" del general 
Pedro E. 
Aramburu.

LAS VOCES DE LOS CONTEMPORÁNEOS

llevó contra sus adversarios: las torturas a estudiantes, los exilios, el sitio por hambre 
a la mayor parte de los funcionarios y profesores, el insulto cotidiano, los robos, los 
crímenes, las exacciones.

Nadie pretende semejante injusticia al revés. Lo que aquí se intenta demostrar es 
que si Perón congregó en torno de sí a criminales mercenarios croatas y polacos, a la­
drones como Duarte, a aventureros como Jorge Antonio, a amorales como Méndez 
San Martín, junto a miles de resentidos y canallas, también es verdad que no pode­
mos identificar todo el inmenso movimiento con crímenes, robos y aventurerismo. Y 
que si es cierto que Perón despertó en el pueblo el rencor que estaba latente, tam­
bién es cierto que los antiperonistas hicimos todo Lo posible por justificarlo y multipli­
carlo, con nuestras burlas y nuestros insultos. No seamos excesivamente parciales, no 
lleguemos a afirmar que el resentimiento — en este país tan propenso a él—  ha sido 
un atributo exclusivo de la multitud: también fue y sigue siendo un atributo de sus de­
tractores. Con ciertos líderes de la izquierda ha pasado algo tan grotesco como con 
ciertos médicos, que se enojan cuando sus enfermos no se curan con los remedios 
que recetaron.

Estos líderes han cobrado un resentimiento casi cómico — si no fuera trágico para 
el porvenir del país—  hacia las masas que no han progresado después de tantas dé­
cadas de tratamiento marxista. Y entonces las han insultado, las han calificado de 
chusma, de cabecitas negras, de descamisados; ya que todos estos calificativos fue­
ron inventados por la izquierda antes de que maquiavélicamente el demagogo los 
empleara con simulado cariño.

Para esos teóricos de la lucha de clases hay por lo visto dos proletariados muy di­
ferentes, que se diferencian entre sí (...): un proletariado platónico, que se encuentra 
en los libros de Marx, y un proletariado grosero, impuro y mal educado que desfilaba 
en alpargatas tocando el bombo. [...]

Despechados y ciegos sostuvieron y siguen sosteniendo que los trabajadores si­
guieron a Perón por mendrugos, por un peso más, por una botella de sidra y un pan 
dulce. [...]

En el movimiento peronista no solo hubo bajas pasiones y apetitos puramente ma­
teriales; hubo un genuino fervor espiritual, una fe pararreligiosa en un conductor que 
les hablaba como a seres humanos y no como a parias. Había en ese complejo movi­
miento — y lo sigue habiendo—  (...) una justificada ansia de justicia y de reconoci­
miento, frente a una sociedad egoísta y fría, que siempre los había tenido olvidados.

Esto fue lo que fundamentalmente vio y movilizó Perón. Lo demás es detalle.
Y es también lo que nuestros partidos, con la excepción del partido radical y a lgu­

no que otro grupo aislado, sigue no viendo y, lo que es peor, no queriendo ver.

SOBRE LA REBELIÓN Y EL FUSILAMIENTO DEL GENERAL 
JUAN JOSÉ VALLE 

EL ALMIRANTE ROJAS Y LA DECISIÓN DE FUSILAR AL 
GENERAL VALLE

En los días previos, a través de información suministrada por los servicios de inte­
ligencia de las tres armas conocíamos los preparativos de una rebelión militar con 
objetivos contrarrevolucionarios. Permanecíamos alertas para entrar en acción por­
que habíamos preferido obrar sin alarmar a la población. [...] Aramburu había dejado 
firmados tres decretos sin fecha, mediante los cuales se declaraba el estado de sitio,
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la ley marcial y la constitución de las cortes marciales, en prevención de la rebelión 
peronista detectada.

En relación con el tema de las penas capitales [...], reunida la Junta Militar en la 
Casa Rosada, con sus cinco miembros (Aramburu, Rojas, Ossorio Arana, Hartung y 
Krause) recibimos al general en jefe de la guarnición Campo de Mayo, quien era por­
tador de la nota que contenía la sentencia dictada por el tribunal de esa guarnición. 
Esa resolución fue resistida tanto por el Presidente como por los ministros. Yo guardé 
silencio. A  continuación Lorio hizo una defensa de lo resuelto en Campo de Mayo ar­
gumentando que habiéndose fusilado ya a varios jefes rebeldes bastaría con ejecutar 
a dos o tres más y dar por terminada la cuestión.

Pedí la palabra y dije: "Señor Presidente, señores ministros, estoy en total des­
acuerdo con lo expresado por el general en jefe de la guarnición Campo de Mayo. Yo 
voy a acompañar la decisión que se tome, ya sea La prisión perpetua o la pena capi­
tal”. Y agregué: "Pero de ninguna manera estoy de acuerdo con que se fusile a dos o 
tres subalternos más y que el general Valle escape a la sentencia máxima. Si ustedes 
disponen ahora el levantamiento de la ley marcial entonces salvan sus vidas todos los 
sediciosos, pero si continúa la ley marcial entiendo que el primero que debe ser pa­
sado por las armas es el general Valle”, afirmé.

CARTA DEL GENERAL VALLE AL GENERAL ARAMBURU, A 
POCAS HORAS DE SER FUSILADO

Dentro de pocas horas usted tendrá la satisfacción de haberme asesinado.
Debo a mi patria la declaración fidedigna de los acontecimientos. Declaro que un 

grupo de marinos y militares, movidos por ustedes mismos, son los únicos responsa­
bles de lo acaecido. Para liquidar opositores les pareció digno inducirnos al levanta­
miento y sacrificarnos luego fríamente.

Nos faltó astucia o perversidad para adivinar la treta. Así se explica que nos espe­
raran en los cuarteles apuntándonos con ametralladoras, que avanzaran los tanques 
de ustedes en defensa de las guarniciones aun antes de estallar el movimiento, que 
capitanearan tropas de represión algunos oficiales comprometidos en nuestra revo­
lución. Con fusilarme a mí bastaba. Pero no, han querido ustedes escarmentar al pue­
blo, cobrarse la impopularidad confesada por el mismo Rojas, vengarse de los sabo­
tajes, cubrir el fracaso de las investigaciones, desvirtuadas al día siguiente en 
solicitadas de los diarios y desahogar una vez más su odio al pueblo. De aquí esta in­
concebible y monstruosa ola de asesinatos.

Entre mi suerte y la de ustedes me quedo con la mía. Mi esposa y mi hija, a través 
de sus lágrimas verán en mí un idealista sacrificado por la causa del pueblo. Las mu­
jeres de ustedes, hasta ellas, verán asomárseles por los ojos sus almas de asesinos. Y 
si les sonríen y los besan será para disimular el terror que les causan. Aunque vivan 
cien años, sus víctimas les seguirán a cualquier rincón del mundo donde pretendan 
esconderse.

Vivirán ustedes, sus mujeres y sus hijos, bajo el terror constante de ser asesinados. 
Porque ningún derecho, ni natural ni divino, justificará jamás tantas ejecuciones.

La palabra "monstruos" brota incontenida de cada argentino a cada paso que da.
Conservo toda mi serenidad ante la muerte. Nuestro fracaso material es un gran 

triunfo moral. Nuestro levantamiento es una expresión más de la indignación incon­
tenible de La inmensa mayoría del pueblo argentino esclavizado. [...].

D O C U M E N T O
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Juan José Valle 
general de 
división, carta 
escrita el 12 de 
junio de 1956, 
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Heras, Buenos 
Aires.
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SOBRE LA RESISTENCIA PERONISTA 

CARTAS DE PERÓN A SU DELEGADO PERSONAL JOHN W. 
COOKE, ENVIADAS DESDE EL EXILIO

La disolución del Partido Peronista por decreto de la dictadura no debe dar lugar a la 
dispersión de nuestras fuerzas. Es necesario seguir con nuestras organizaciones.

Tanto las mujeres como los hombres peronistas deben seguir reuniéndose para 
mantener el partido. Cada casa de un peronista será en adelante una unidad básica 
del partido. La Confederación General del Trabajo y sus sindicatos, atropellados por 
la dictadura, deben proceder en forma similar.

Yo sigo siendo el jefe de las fuerzas peronistas y nadie puede invocar mi represen­
tación. Si hay elecciones sin el peronismo, todo buen peronista debe abstenerse de 
votar. Esta es mi orden desde el exilio.

El sabotaje, el boicot a las compras y al consumo, el derroche de agua, las destruccio­
nes de las líneas telefónicas y telegráficas, las perturbaciones de todo orden, las 
huelgas, los paros, las protestas tumultuosas, los panfletos, los rumores de todo tipo, 
la baja producción y el desgano, la desobediencia civil, la violación de las leyes y de­
cretos, el no pago de los impuestos, el sabotaje a la administración pública, solapada 
e insidiosa, etcétera, son recursos que bien ejecutados pueden arrojar en pocos días 
a cualquier gobierno. [...] Yo creo que la eficacia de los pequeños métodos es temible 
[...]. Por eso creo que la resistencia no ha sido bien llevada, porque la gente se ve más 
atraída por las bombas y los incendios, que son efectivos si no se olvidan las otras co­
sas quizá más pequeñas, pero que ejecutadas en millones de partes resultan mayores 
y más efectivas que hacer volar un puente o incendiar una fábrica.

[...] Creo que debemos comenzar nosotros a maniobrar un poco para tomar posición 
ante el trabajo gorila y de los políticos de la UCRI que se ve que están en algo. (...)

Hay que lanzar una campaña violenta en todo el país por el regreso de los exilia­
dos y la libertad de los presos que aún quedan ep la cárcel con los pretextos de deli­
tos comunes fraguados por los jueces de la dictadura.

Es inadmisible que muchos compañeros se encuentren aún pasando necesidades 
en el extranjero o sometidos a la cárcel por una mala aplicación de la amnistía y por 
los delitos que se han fraguado precisamente para eso. Mientras haya un peronista 
en la cárcel y un exiliado que no pueda regresar al país nosotros debemos protestar 
y agitar violentamente el ambiente. En esto estamos en mora y negligencia. [...]

Otra agitación que hay que hacer por el Comando Táctico, porque si no lo harán 
otros, es la agitación por mi vuelta, aun cuando yo no regrese debe hacerse esa agi­
tación con fines políticos y partidarios. [...]

Frondizi debe comprender estas cosas y, así como nosotros aceptamos sus desvia­
ciones gorilas, él debe aceptar nuestras acciones destinadas a enderezar nuestra fu­
tura acción. Palabra argentina ya ha sacado un número dedicado a plantear el pro­
blema de mi regreso con el título "Perón no necesita Amnistía". Esto seguirá.
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CARTA DE JOHN W. COOKE A PERÓN

Informe general y plan de acción.
[...] En síntesis: la situación objetiva insurreccional no está madura; es necesario lle­

varla a la madurez mediante una política insurreccional de masas. La correlación de 
fuerzas en nuestra patria ocupada, desde el punto de vista de la capacidad de violen­
cia, nos es adversa todavía. Somos un gran frente discontinuo y fraccionado, carente 
de un comando unificado en el terreno de la acción frente a un adversario numérica­
mente reducido pero poderosamente armado, munido de una táctica guerrillera que 
concentra sus medios ofensivos, sucesivamente, sobre nuestros sectores más activos, 
batiéndoles en luchas parciales. [...] Pero en cuanto podamos poner en actividad todo 
o gran parte de nuestro frente, la situación se invertirá. Seremos nosotros los que ten­
gam os la iniciativa, obligándolos a combatir donde nos convenga y consideremos más 
segura la victoria popular.

SOBRE LAS POSICIONES DE LA UCR FRENTE AL GOBIERNO 
"DE FACTO" DEL GENERAL ARAMBURU

LA POSICIÓN DEL SECTOR DEL RADICALISMO LIDERADO 
POR RICARDO BALBÍN

El radicalismo está con el gobierno (de la “revolución libertadora") porque su ausen­
cia debilitaría al mismo y, en cambio, favorecería a las fuerzas del mal. No estamos 
con el gobierno para pedirle nada material, sino para apoyarlo en su misión al servi­
cio de la democracia.

LA POSICIÓN DEL SECTOR DEL RADICALISMO LIDERADO 
POR ARTURO FRONDIZI

Cuando la UCR se opone a que el presente gobierno adopte medidas de fondo que 
puedan comprometer al futuro argentino, quiere evitar precisamente que surjan en el 
seno de este régimen sui géneris, en el que participan tantas tendencias disímiles, las 
inevitables discrepancias que puedan debilitarlo. La UCR ha disentido con ciertas 
medidas del gobierno provisional en materia económica y social. Ha hecho llegar 
este disentimiento al gobierno con el propósito del peligro de adoptar políticas bási­
cas que no han sido sometidas al proceso normal del debate democrático.

De ahí también que la UCR insista en que no debe postergarse indebidamente el 
momento en que un gobierno elegido por el pueblo, dueño de un programa concreto 
sancionado en comicios Libres, esté en condiciones de adoptar las medidas orgánicas 
a que hemos aludido y, repetimos, el gobierno provisional carece de la autoridad 
emanada de una previa e indispensable consulta popular para sancionarlas.
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SOBRE EL SINDICALISMO Y LOS CONFLICTOS SOCIALES 

EL "PROGRAMA DE HUERTA GRANDE" DE 1962

1. Nacionalizar todos los bancos y establecer un sistema bancario estatal y 
centralizado.

2. Implantar el control estatal sobre el comercio exterior.
3. Nacionalizar los sectores clave de la economía: siderurgia, electricidad, 

petróleo y frigoríficas.
4. Prohibir toda exportación directa o indirecta de capitales.
5. Desconocer los compromisos financieros del país, firmados a espaldas del 

pueblo.
6. Prohibir toda importación competitiva con nuestra producción.
7. Expropiar a la oligarquía terrateniente sin ningún tipo de compensación.
8. Implantar el control obrero sobre la producción.
9. Abolir el secreto comercial y fiscalizar rigurosamente las sociedades 

comerciales.
10. Planificar el esfuerzo productivo en función de los intereses de la Nación y el 

Pueblo Argentino, fijando líneas de prioridades y estableciendo topes mínimos y 
máximos de producción.

TESTIMONIO DEL SINDICALISTA SEBASTIÁN BORRO 
SOBRE LA HUELGA DEL FRIGORÍFICO LISANDRO DE LA 
TORRE EN 1959
El domingo 11 de enero de 1959, Frondizi se reunió con los diputados de la UCRI y les 
entregó el anteproyecto de la Ley de Carnes, cuyo primer punto establecía el arren­
damiento del frigorífico Lisandro de la Torre a manos privadas, aunque el destinata­
rio tenía nombre y apellido: la CAP, que era una empresa antinacional y deficitaria.

El lunes 12 realizamos una asamblea en el sindicato que quedaba a una cuadra de 
la planta, y en la reunión decidimos concurrir al día siguiente en manifestación al 
Congreso para hacer oír nuestra oposición, ya que se comentaba que esa misma no­
che se trataría la ley en Diputados. Llevamos un ternero pintado con la leyenda "quie­
ro ser nacional" [...] después fueron presos mi hermano, elterneroy un muchacho, M a ­
nolo García. Con doscientos muchachos logramos entrar al Parlamento y entrevistar 
a los distintos bloques. Lo vi a Perette, quien me dijo: "Nosotros no vamos a votar 
nada, compañero Borro". Finalmente fuimos al bloque frondicista, dirigido por Gó­
mez Machado, quien se quejó de que fuéramos a presionar. Nosotros le contestamos 
que habíamos venido al Congreso para conocer la suerte de los 9000 trabajadores.

Gómez Machado se comprometió a no aprobar la ley hasta que nosotros nos en­
trevistáramos con Frondizi, que nos recibiría al día siguiente en Olivos a las 16. Yo le 
pedí que repitiera la promesa frente a todos los periodistas que estaban presentes, 
entre los que figuraba Bernardo Neustadt, que trabajaba en Clarín.

A las cuatro de la tarde fuimos a Olivos (y) Frondizi negó la realización de la 
reunión.

Pasé por la UOM de la calle H. Yrigoyen, donde funcionaban las 62 Organizaciones 
y le pedí a Avelino Fernández que me acompañara al frigorífico. Allí se había reunido 
gran cantidad de gente que rebasaba las instalaciones del sindicato, ocupando la ca­
lle. En la asamblea se resolvió tomar el frigorífico y no faenar hasta que se tuvieran
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nuevas noticias. Desde ese momento comenzó La m ovilización de Las fuerzas 
represivas.

Luego de que tuvimos una reunión con Frondizi en la que nos dijo que debíamos 
esperar a que regresara de los Estados Unidos para discutir el tema, regresam os al 
frigorífico. La gente con mucha bronca ratificó las medidas de lucha: toma del frigorí­
fico y huelga por tiempo indeterminado. Ahí empezaron los llam ados del ministerio y 
del jefe de Policía. Este último me reprochó haber dejado hablar a los comunistas en 
La asamblea. Yo Le respondí: "En mi gremio hablan todos aquellos que tengan carnet 
de afiliados. Para usted serán comunistas, para mí son compañeros de trabajo, yo no 
persigo a nadie por su ideología, aplico la verdadera dem ocracia sindical”. [...]

Efectivos de gendarm ería y tropas con tanques atacaban el frigorífico, había tiros 
y gases. El tanque que había volteado la puerta era conducido por Cáceres Monié, 
que luego sería general. La gente se había atrincherado en Las escaleras y se mantu­
vieron firmes hasta el desalojo definitivo que se concretó recién a Las 6 de la mañana 
del sábado 17 de enero. A quienes se resistían durante la salida se los detenía. A partir 
de ese momento se produce ur^ verdadera batalla cam pal que abarca a todo el ba­
rrio de Mataderos. Los trabajadores tiraban con adoquines, construían barricadas, 
paraban a los colectivos y automóviles. A La vez, en el país se producía una huelga ge­
neral, con la participación de todos los gremios, incluso de aquellos dominados por 
Los gorilas. Los com ercios también cerraron, no solo en Mataderos, sino en el resto de 
la Capital.

Luego de una semana las 62 Organizaciones decidieron terminar la huelga. Pero 
nuestra lucha siguió; yo estuve en Libertad hasta el 20 de febrero, cuando fui deteni­
do. Hasta ese momento el paro continuaba firme. Yo entiendo que esa huelga no la 
hice yo, la hicieron los 9000 obreros, las 30.000 personas que estaban alrededor 
nuestro prestándonos ayuda y solidaridad, los comerciantes de Mataderos y todo el 
movimiento obrero. También estuvo John W illiam Cooke, al que muchos atribuyen 
haber dirigido la huelga, pero esto no es cierto. Cooke fue muy amigo mío, un idealis­
ta con quien compartí la cárcel, pero su papel fue de adhesión a la huelga, estuvo con 
nosotros el día en que se decidió el paro y organizó la solidaridad afuera de la 
fábrica.

Estuve detenido hasta marzo. Tengo el orgullo de decir que nunca levantamos la 
huelga. Quedamos 5000 cesantes. Sigo orgulloso de todo lo que se hizo, por eso 
cuando voy por las calles de Mataderos la gente me saluda y me respeta.

VOLANTE DEL SINDICATO DE TRABAJADORES DE LA 
CARNE DURANTE EL CONFLICTO EN EL FRIGORÍFICO 
LISANDRO DE LA TORRE
Un atropello más:

En la Asam blea General realizada en el local del Sindicato del Calzado, los traba­
jadores y la comisión directiva han puesto de relieve su grado de madurez gremial, y 
esto es necesario destacarlo frente a los difíciles momentos por los que atraviesa la 
clase trabajadora argentina.

Una vez más, las fuerzas de la opresión del gobierno de la entrega se han ensaña­
do con los trabajadores de nuestro querido gremio. Al promediar la Asamblea, el lo­
ca l del Sindicato del Calzado y zonas adyacentes fueron objeto de un fabuloso des­
pliegue de efectivos policiales, provistos de las famosas am etralladoras de la 
"Fusiladora", ocupando también el subsuelo donde se efectuaba la Asamblea.

DO CUM ENTO

13
Comisión 
Directiva de  la 
Asociación 
Grem ial de l 
Personal de l 
Frigorífico y 
M ercado N acional 
de H acienda, 
adherida  a las 62 
O rganizaciones, 
enero  de 1959.
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LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

El golpe cívico militar de 1966.

Página 80.
Documento 14.

(fita según  e l d ib u ja n te  Flax, en  
u n a  ca rica tu ra  p u b licad a  en la 
rev is ta  Prim era Plana, poco 
an te s  del golpe cívico m ilita r  d e l 
28  d e  ju n io  d e  1966.

EL GOBIERNO DE ONGANIA Y LA IMPOSICION DEL 
ESTADO AUTORITARIO (1966-1970)

El 28 de junio de 1966 un golpe cívico-militar encabezado por el ge­
neral Juan Carlos Onganía derrocó al gobierno del presidente radi­
cal Illia y presentó la intervención de las Fuerzas Armadas como la 
impulsora de una profunda transformación de la sociedad argenti­
na. El golpe de Estado, que se autodenominó “revolución argentina”, 
contó con el consenso de gran parte de la sociedad.

Onganía lideraba la corriente paternalista de las Fuerzas Arma­
das y tuvo el apoyo de grupos católicos de derecha. Pero también 
tuvo la adhesión de importantes sectores políticos y económicos de 
orientación liberal que coincidieron en la necesidad de reorganizar 
la sociedad y el Estado. Todos estos grupos militares y civiles acor­
daron con la decisión de Onganía de disolver el Parlamento y los 
partidos políticos, y reemplazar la Constitución Nacional por el “Es­
tatuto de la Revolución Argentina”.

Esta nueva intervención de las Fuerzas Armadas se diferenció de 
las anteriores. En esta oportunidad no se trataba de la iniciativa de 
una fracción de alguna de las tres fuerzas: por primera vez, encabe­
zadas por sus comandantes, actuaban unidas, como corporación.

Desde 1930, los golpes militares habían contado con el apoyo de 
la burguesía agropecuaria, cuyos intereses se vieron beneficiados 
por los gobiernos de facto. En 1966, las Fuerzas Armadas contaron, 
además, con el apoyo de la mayoría de la burguesía industrial: par­
ticularmente con el de los sectores más concentrados del capital na­
cional y transnacional. Estos sectores capitalistas esperaban del go­
bierno militar la subordinación política de los sectores populares, 
un  elemento considerado requisito indispensable para la normali­
zación de la economía y la profundización de la industrialización.
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Los tres "tiempos" 
del gobierno 
militar

Las bases del Estado burocrático autoritario

A partir de 1966, las Fuerzas Armadas suprimieron la democracia 
política y comenzaron a aplicar políticas económicas que beneficia­
ron a los sectores capitalistas más concentrados, favorecieron una 
mayor transnacionalización de la economía y perjudicaron a los sec­
tores populares. Sobre estas bases organizaron un  nuevo tipo de Es­
tado, denominado Estado burocrático autoritario.

A partir del 28 de junio de 1966, las Fuerzas Armadas se erigie­
ron como las responsables exclusivas de los destinos del país, aban­
donaron la tutela del sistema político y asumieron el gobierno en 
forma directa. Además, se propusieron despolitizar el tratamiento 
de las cuestiones sociales, sometiéndolas a los criterios de la racio­
nalidad técnica, que, proclamaban, eran “neutros y objetivos”. Estos 
nuevos roles y funciones cambiaron el tipo de relación que los dife­
rentes actores sociales habían mantenido con los militares hasta en­
tonces.

Luego de asumir la presidencia, Onganía anunció que el restable­
cimiento del orden en el país se realizaría gradualmente y según 
una secuencia prefijada en “tres tiempos”. Para el jefe de la “revolu­
ción argentina”, el “tiempo económico” tenía prioridad sobre el “tiem­
po social” y el “tiempo político”.

Onganía declaró que el 
"tiempo económico” se 
extendería todo lo que fuese 
necesario hasta lograr paz 
social y estabilidad econó­
mica, realizar grandes obras 
de infraestructura para “la 
modernización y la integra­
ción física del país", 
racionalizar la administra­
ción pública, mejorar la 
situación presupuestaria de 
las provincias y sentar las 
bases de concordancia y 
respeto a la autoridad. 
Luego, en su debido 
momento, llegarían Los 
ajustes de contenido social: 
en el "tiempo social" sería 
posible distribuir con justicia 
los beneficios de un 
desarrollo hecho posible 
por el ordenamiento que se 
lograría en el tiempo 
económico. Y, finalmente, 
cuando se hubieran 
alcanzado los objetivos 
anteriores, llegaría el 
"tiempo político”: allí 
culminaría la “revolución 
argentina" mediante la 
transferencia del poder 
político a las instituciones 
de un Estado que sería muy 
diferente del Estado liberal 
democrático que existía 
hasta el 28 de junio de 1966. 
Onganía entendía que en el 
tiempo político debería 
Lograrse el ensamble del 
Estado con la comunidad 
organizada, sobre otras 
bases que no serían los 
partidos políticos. . |

O n g a n ía  se  invistió él m ism o co n  los a tribu tos d e  p r e s id e n te  d e  la  Nación.
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"La vieja política 
ha terminado"

1
En noviembre de 1966, el 
ministro del Interior Enrique 
Martínez Paz declaró: "La 
vieja política ha terminado 
definitivamente. Los 
partidos políticos 
fomentaron la división del 
pueblo por su falta de 
representatividad real, su 
inautenticidad y su egoísmo; 
y porque son expresión de 
intereses parcializados que 
no coinciden con el interés 
nacional y constituyen una 
pugna entre fracciones 
artificialmente cristalizadas 
en torno a banderías 
ideológicas".
Por su parte, en diciembre 
de ese mismo año, Onganía 
afirmó: “Los partidos 
políticos algún día tendrán 
que ser reemplazados por 
otras organizaciones, 
igualmente políticas, 
basadas en una comunidad 
revitalizada y orientadas por j 
el ideal antes que por el 
prejuicio, con lealtad 
primaria a la Nación, antes 
que al grupo”. Desde su 
punto de vista, en el futuro, 
la participación política 
tenía que canalizarse por 
medio de organizaciones o 
grupos intermedios 
funcionalmente 
especializados, y 
concentrarse en el 
m unicipio-al que Onganía 
consideraba "célula de la 
comunidad"-. • |

La función de los técnicos liberales

La ideología de los militares paternalistas —basada en una concep­
ción organicista de la sociedad y preocupada por imponer la ley y el 
orden a todos los sectores sociales— era compartida por la mayoría 
de los miembros de la jerarquía de la Iglesia católica. Pero se distan­
ciaba profundamente de la ideología liberal que tenían los sectores 
agroexportadores tradicionales y los grupos más modernos, diná­
micos y poderosos de la sociedad: la burguesía industrial dedicada 
a los grandes negocios.

Estas diferencias fueron una de las causas de las tensiones que 
atravesaron el gobierno de Onganía y, finalmente, lo llevaron a su 
colapso. Los paternalistas sabían que para alcanzar los objetivos pre­
vistos para el “tiempo económico” necesitaban contar con el apoyo 
de los grupos más poderosos de la economía nacional e internacio­
nal. Por esta razón, designaron a técnicos liberales a cargo de la con­
ducción de la economía. Pero la coincidencia inicial entre paterna­
listas y liberales, civiles y militares, sobre cómo se debía ordenar la 
sociedad (despolitizando a los sectores más conflictivos y promo­
viendo el aumento de las inversiones) no resultó suficiente para con­
trarrestar las profundas diferencias que los separaban. Los liberales 
no estaban de acuerdo con las fórmulas corporativistas que, si bien 
lograban la domesticación de los sindicatos, también significaban 
la subordinación de la gran burguesía al Estado.

El ex c a p itá n  d e l E jército  A lvaro  
A lso g a ra y  fu e  u n o  d e  los m á s  
n o ta b le s  in te g r a n te s  d e  los  
equ ipos d e  té c n ico s  lib e ra les  q u e  
a s e so ra ro n  e n  m a te r ia  e c o n ó m ic a  
a m u c h o s  d e  los g o b ie rn o s  
a rg e n tin o s  -c iv iles y m i l i ta r e s -  
d e s d e  la d é c a d a  d e  1950 h as ta  la 
d e  1990. En la im a g e n , A lso g a ra y  
d e s ig n a d o  p o r  e l g o b ie rn o  m ilita r  
c o m o  e m b a ja d o r  e n  los E stados  
Unidos.
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La "doctrina de la seguridad nacional"

A partir de 1966, las relaciones entre los militares en el gobierno y 
los diferentes sectores de la sociedad argentina estuvieron profun­
damente marcadas por la “doctrina de la seguridad nacional”.

Se trataba de una doctrina militar que había surgido en el contex­
to del conflicto entre los Estados Unidos y la Unión Soviética, en 
condiciones de paridad de armamento nuclear de las 
dos potencias, y fue aplicada en los países del Tercer 
Mundo que estaban bajo influencia estadounidense. Se­
gún los principios de esta doctrina, los Estados Unidos 
y sus aliados militares en la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte (OTAN; básicamente, las potencias 
de Europa occidental) teníanla responsabilidad de m an­
tener el equilibrio frente a la URSS y su sistema de 
alianzas. Al mismo tiempo, asignaba a los gobiernos de 
los países periféricos que formaban parte del bloque 
capitalista la obligación de evitar que el “peligro comu­
nista” o, más en general, “la subversión” ganara terreno 
en sus respectivos territorios.

En la Argentina, la “doctrina de la seguridad nacio­
nal” comenzó a desarrollarse después de 1955, cuando 
los jefes de la “revolución libertadora” decidieron aban­
donar la “doctrina de la defensa nacional” vigente du­
rante el peronismo y que concebía la organización de 
las Fuerzas Armadas del país según el concepto clásico 
de “nación en arm as” y consideraba como hipótesis de 
guerra la provocada por un  enemigo externo a las fron­
teras nacionales. La “doctrina de la seguridad nacional”, 
en cambio, aceptaba la integración de las Fuerzas Armadas nacio­
nales en los dispositivos internacionales de defensa creados por los 
Estados Unidos y definía como hipótesis de conflicto los provocados 
por un “enemigo interno”. Establecía como tarea de las fuerzas m i­
litares locales controlar las fronteras ideológicas, vigilar las activida­
des políticas de la ciudadanía y, eventualmente, reprimir las m ani­
festaciones políticas de los ciudadanos que, desde su punto de vista, 
fueran “subversivas”.

La C a ted ra l d e  B u en o s  A ires  
c u s to d ia d a  p o r  tro p a s  d e  
in fa n te r ía  m ie n tra s  e l c a rd en a l  
C a g g ia n o  -q u e  brindó u n  fu e r te  
a p o y o  p o lític o  a O n g a n ía -  
c e le b r a b a  m isa.
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La despolitización del Estado y de la sociedad

La característica completamente novedosa del régimen de gobierno 
que implantó la “revolución argentina”, en relación con los gobier­
nos militares anteriores, fue el intento de despolitizar el tratam ien­
to de las cuestiones económicas y sociales. Los jefes militares y los 
empresarios que apoyaban el nuevo gobierno militar consideraban

que una de las principales causas de la 
crisis económica y social que atravesaba 
el país eran los enfrentamientos entre los 
dirigentes de los partidos políticos. Por 
esta razón, Onganía entendía que el per­
sonal técnico, a diferencia de los políti­
cos, garantizaba la imparcialidad frente 
a los intereses sectoriales y un  reparto 
ecuánime del costo que toda la sociedad 
debía sufrir para alcanzar el desarrollo.

Ehrégimen de gobierno del Estado bu­
rocrático autoritario significó el cierre de 
los canales democráticos de acceso al go­
bierno y también la supresión de la ciu­
dadanía.

Para asegurar la aplicación de los cri­
terios de eficiencia y racionalidad a la ad­
ministración pública, a los pocos meses 
de asumir, Onganía dictó un  decreto que 
establecía una nueva estructura adminis­
trativa basada sobre un criterio de orga­
nización piramidal. Este decreto reducía 
el,número de ministerios, concentraba 
numerosas secretarías y establecía un sis­
tema de planeamiento a través de la crea­
ción de consejos nacionales en las áreas 
de economía, seguridad y ciencia y técni­

ca. Los más importantes fueron el Consejo Nacional para el Desa­
rrollo (CONADE), el Consejo Nacional de Seguridad (CONASE) y el 
Consejo Nacional de Ciencia y Técnica (CONACyT).

Los oposito res recurrieron  a 
fo rm a s  n o  convencionales p a ra  
e x p r e sa r  su  d isconform idad  con 
el gob ierno  m ilitar.

La d ic ta d u ra  d e  O n g a n ía  cerró  
los c a n a le s  d e  e x p r e s ió n  política 
de la c iudadan ía . En la im agen, 
p o lic ía s  d e sa r m a n  un  ca rte l d e  
p r o p a g a n d a  co locado en  la 
ca lle  p o r  m ili ta n te s  d e l P artido  
Com unista.



CAP. 2 | EL ESTADO AUTORITARIO DE LA 'REVO LU CIÓ N  ARGENTINA" Y RESISTEN CIA SOCIAL (1966-1973) 55

Los técnicos 
liberales frente al 
problema de la 
inflación

El proyecto económico: la profundización de la 
industrialización

Para los grupos capitalistas más concentrados y particularmente 
para las empresas transnacionales del sector industrial, hacia 1966, 
la normalización del funcionamiento de la economía capitalista en 
la sociedad argentina se había convertido en un objetivo vital. Según 
los capitalistas, la inflación alteraba y obstaculizaba los planes de 
inversión de los empresarios. También advertían los técnicos que la 
inflación dificultaba profundizar la modernización de la estructura 
industrial del país.

De acuerdo con las ideas económicas vigentes en la época, esta 
modernización industrial consistía en eslabonar una estructura in-*
dustrial integrada: esto significaba producir en el país no solo los 
productos destinados al consumo final de la población sino los in- 
sumos y los bienes de capital necesarios para producirlos, como lá­
minas de acero, máquinas-herramientas, que hasta entonces se im ­
portaban. A pesar de las cuantiosas inversiones extranjeras directas 
en algunos rubros y las inversiones del Estado en otros, en 1966 to­
davía era importante la necesidad de insumos importados en nu­
merosos rubros de la actividad industrial.

Tanto los militares como los sectores capitalistas más concentra­
dos que apoyaron la “revolución argentina” estaban convencidos de 
que el origen de la inflación estaba relacionado con las demandas 
de los sectores populares, que no aceptaban la disminución de sus 
niveles de salarios y de consumo, y se movilizaban para defender 
sus logros. También la relacionaban con la intervención del Estado 
en la economía —como había ocurrido durante los gobiernos de Pe­
rón y el de Illia— para satisfacer esas demandas.

r
Para los economistas 
liberales y neoliberales, la 

: inflación se originaba 
i cuando había una cantidad 

de moneda circulante mayor 
: que el valor de las 
i mercaderías que se podían 

comprar, razón por la cual 
los precios subían. Por esto, 

i sus propuestas para eliminar 
la inflación consistían en 
decisiones de política 
monetaria. Desde el punto 

; de vista de estos 
i economistas, el Estado, a 
i través de devaluaciones, 
i fijación del tipo de cambio, 

retenciones a las 
exportaciones, 
otorgamiento de créditos, 
congelamiento de salarios, 

j control de precios y tarifas,
: por ejemplo, podía reducir o 

expandir la cantidad de 
i moneda de la que disponía 

la población para gastar, 
ahorrar o invertir en el 
mercado interno. Para estos 
economistas, la intervención 

: del Estado debía limitarse a 
j fijarla política monetaria y a 
; controlar las demandas de 
i los sectores populares;
: entonces, asegurado el libre 
I juego del mercado, la 
i llegada de nuevas 

inversiones de capital 
extranjero impulsaría el 

i desarrollo de la
modernización industrial. • |

En un a c to  pú b lico , O n g a n ía  
co n sa g ró  a la A rg e n tin a  al C orazón  
In m a c u la d o  d e  M aría. Las c ú p u la s  
m ilita r  y  ec lesiástica  m a n tu v ie ro n  
u n a  fluida re la c ió n  p o lítica .
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El "Plan de Estabilización y Desarrollo" de Krieger Vasena

M ilitares, técnicos lib e ra les  y  
g ra n d e s  em p resa r io s: la a lia n za  
g o b e r n a n te  d u ra n te  la 
d ic ta d u ra  d e  O ngan ia . En la 
im a g en , e l m in is tro  d e  
E co n o m ía  A d a lb e r t K rieger  
V a se n a  (con len tes).

D esde la anulación  
contratos  petroleros 
(11/1963) hasta m ayo  
de 1969

E l]
http://goo.gt/OOf8Bs

En diciembre de 1966, Ongania reemplazó a su primer 
ministro de Economía, Néstor Salimei —un empresa­
rio católico de la industria alimentaria local sin conexio­
nes con el capital transnacional— por Adalbert Krieger 
Vasena, un  técnico vinculado con los centros financie­
ros internacionales. El nuevo ministro de Economía era 
de orientación neoliberal, pero sus propuestas se carac­
terizaron por un pragmatismo que le permitió combi­
nar estrategias de diferente orientación doctrinaria.

Krieger Vasena anunció su plan el 13 de marzo de 
1967. La medida de mayor impacto fue la devaluación 

del 40% del peso moneda nacional. Según el ministro, esta sería la 
última devaluación: explicó que como se trataba de una “devaluación 
anticipada” (el porcentaje era mayor que el necesario para equiparar 
el peso al dólar), esperaba “reducir paulatinamente las presiones in­
flacionarias y especulativas contra nuestra moneda”, lo que contri­
buiría a la reactivación de la economía del país.

El plan estableció, además, retenciones a las exportaciones agro­
pecuarias y disminuyó los aranceles a las importaciones. Desde el 
punto de vista del ministro, estas medidas buscaban no solo bene­
ficiar al sector industrial sino también limitar el impacto de la de­
valuación sobre el poder adquisitivo de los salarios. La disminución, 
a través de la devaluación, de los precios de la carne y los derivados 
del trigo — que eran los productos agropecuarios exportables— y la 
disminución de los productos importados contribuyeron a m ante­
ner el valor del salario real.

Días después, Krieger Vasena decretó la suspensión de las con­
venciones colectivas de trabajo — que permitían a los trabajadores 
discutir con los patrones aumentos de salarios por rama de activi­
dad— y otorgó un aumento de salarios del 15% a los trabajadores 
de los sectores privado y estatal, anunciando que sería el último has­
ta diciembre de 1968. Al mismo tiempo, firmó un  acuerdo volunta­
rio de precios con 85 empresas industriales líderes productoras de 
bienes de mayor consumo en el mercado interno. A cambio de su 
compromiso de no aumentar los precios, les ofreció ventajas espe­
ciales en materia de créditos bancarios.

http://goo.gt/OOf8Bs
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Los actores frente 
al plan

Los resultados del plan

El plan de Krieger Vasena incluía muchas medidas tomadas en pla­
nes de ajuste y estabilización aplicados desde 1955, y algunas otras, 
inéditas. Una de las originalidades de la política económica de 1967 
fue que atribuyó la causa principal de la inflación no al exceso de 
demanda, sino a los costos de los factores de producción y a los com­
portamientos especulativos de los actores. Sobre esta base, el plan 
de Krieger, en lugar de restringir, aumentó la circulación monetaria 
y el crédito bancario —tomado por los sectores de ingresos medios, 
y destinado, sobre todo, a la construcción de viviendas y al consumo 
personal— . Además, por primera vez desde 1955, un  plan de esta­
bilización incluyó retenciones a las exportaciones agropecuarias. 
Desde el punto de vista político esta medida significó la subordina­
ción de la burguesía agropecuaria a la dirección económica de la 
burguesía industrial. Por otra parte, los ingresos provenientes de 
las retenciones a las exportaciones fueron apropiados íntegramente 
por el aparato estatal y se convirtieron en una pieza clave del éxito 
económico del plan. Fueron la base de un  importante capital que el 
Estado invirtió en obras públicas.

Al mismo tiempo, el aumento de la recaudación impositiva y las 
medidas para racionalizar y hacer más eficientes el gasto público y 
las empresas estatales contribuyeron a la reducción del déficit fiscal 
y, de este modo, aumentó el monto del ahorro del gobierno nacio­
nal, el que también fue destinado a inversiones.

La inversión pública realizada por el Estado fue el motor que m an­
tuvo el nivel de actividad económica, impulsó el crecimiento que se 
registró en 1968 y evitó los efectos recesivos.

r
Las medidas contenidas en el 
plan económico de Krieger 
Vasena contaron con el 
apoyo de las organizaciones 
representativas de los 
sectores capitalistas más 
poderosos nucleadas en 
ACIEL: laUIA, la SRA, la 
Cámara Argentina de 
Comercio, la Bolsa de 
Comercio y la Asociación de 
Bancos. Inicialmente, incluso, 
la SRA fue moderada en sus 
críticas frente a la retención 
sobre las exportaciones. El 
plan obtuvo también la 
aprobación de los 
organismos financieros 
internacionales, lo que se 
tradujo en el otorgamiento 
de créditos.
Los sectores asalariados de 
obreros y empleados, aun 
cuando no fue grande el 
retroceso de sus salarios, 
estaban en contra del 
gobierno porque este había 
logrado limitar el poder 
polítíco y económico de los 
sindicatos, embargando 
fondos, suprimiendo el 
derecho de huelga y 
estableciendo sanciones 
contra los obreros para 
asegurar una estricta 
disciplina en el lugar de 
trabajo. • I

En 1967  s e  instaló  una p la n ta  
e m b o te l la d o r a  d e  C oca  C ola  en  
la p ro v in c ia  d e  C a tam arca . 
J u n to  co n  la a p e r tu ra  de 
sucursa les d e  e m p re sa s  
tra n sn a c io n a le s , los  
s u p e r m e r c a d o s  (como la 
c a d e n a  M in im a x) fu e ro n  u na  
n o v e d a d  e n  los s is te m a s  de  
c o m erc ia liza c ió n .
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La noche  de los bastones 
largos.

Página 82.
Documento 15.

La "noche de los 
bastones largos"

El 29 de julio de 1966, 
Onganía puso fin a la 
autonomía universitaria con 
el objetivo de "prevenir a la 
sociedad de las influencias 
perniciosas de la infiltración 
comunista”. Intervino las 
universidades y prohibió las 
actividades de los centros 
de estudiantes.
Alumnos y profesores 
ocuparon algunas 
facultades y las fuerzas 
policiales los reprimieron 
con extrema dureza. Esta 
jamada se recuerda como la 
"noche de los bastones 
largos", porque la policía 
desalojó y golpeó con palos, 
culatas de fusiles y patadas 
a los alumnos y profesores, 
que fueron obligados a 
abandonar las facultades 
con las manos en alto.
Como respuesta a la 
intervención, renunciaron 
todas las autoridades y 
muchos de los profesores y 
personal técnico y no 
docente. Algunos profesores 
e investigadores se vieron 
obligados a emigrar para 
poder continuar su trabajo. 
Las principales 
universidades del mundo 
enviaron mensajes de 
protesta al gobierno de 
Onganía. • |

O ) La profundización del autoritarismo

Transcurridos dos años del gobierno de Onganía, el Estado avanza­
ba imponiendo políticas cada vez más autoritarias. Desde la prohi­
bición de las actividades políticas — que dejó a todos los partidos 
políticos y sectores sociales sin poder participar en el debate sobre 
los problemas del país y las políticas de gobierno—, había llegado a 
no aceptar ningún disenso, ni siquiera el que comenzaban a m ani­
festar grupos y sectores que habían apoyado y apoyaban el gobierno 
militar. Las clausuras y censuras de los medios de comunicación 
que el gobierno no controlaba se multiplicaron. También fueron pro­
hibidas las manifestaciones artísticas o las situaciones de la vida co­
tidiana que no se ajustaban al orden establecido.

Pero en los últimos años de la década de 1960, el avance del au­
toritarismo por parte del Estado controlado por un gobierno ilegíti­
mo no tuvo el efecto esperado por este sobre la sociedad civil. Im­
portantes sectores de la población —privados de los canales 
institucionales de representación y participación propios de la de­
mocracia política— encontraron nuevas formas de organización y 
participación para defender sus intereses, expresar sus desacuerdos 
y hacer oír sus reclamos.

E studiantes y p rofesores de la U niversidad de  B u en o s  A ires d e sa lo ja d o s  p o r  la fu e rza  
d u r a n te  la "n o ch e  d e  los b a s to n e s  largos".
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Medios de 
comunicación y 
concentración de 
la autoridad

Los enfrentamientos entre sectores militares

En tanto avanzaba la implementación del plan económico, hacia m e­
diados de 1968 se profundizó el enfrentamiento entre Onganía y los 
comandantes en jefe de las tres fuerzas que, hasta entonces, habían 
sido su principal apoyo.

Los jefes militares y, particularmente, el general Julio Alsogaray 
—comandante en jefe del Ejército y líder de la corriente liberal en­
tre los militares—, estaban preocupados por el avance de los rasgos 
autoritarios y dictatoriales del gobierno de Onganía. No estaban de 
acuerdo con la política de negociación con sindicatos que, por en­
tonces, impulsaban algunos hombres del oficialismo; ni tampoco 
acordaban con el proyecto del presidente de reemplazar las institu­
ciones de la democracia liberal por otras de tipo corporativista. Al 
mismo tiempo, como embajador en los Estados Unidos, Alvaro Al­
sogaray daba a conocer a la prensa internacional la preocupación de 
los sectores liberales de la sociedad argentina por la inclinación que 
tenía el presidente hacia fórmulas corporativas.

Onganía reaccionó destituyendo a los tres comandantes en jefe. 
El general Alsogaray fue reemplazado por el general Alejandro A. 
Lanusse al frente del Ejército.

La destitución de los tres 
comandantes en jefe 
decidida por Onganía se 
produjo días después de que 
el Consejo Nacional de 
Radio y Televisión adjudicó 
seis emisoras privadas a 
amigos del presidente. Estas 
adjudicaciones, sumadas a 
las 33 emisoras estatales, 
consolidaron el dominio del 
gobierno sobre Los medios 
masivos de comunicación. 
Después de su destitución, 
el general Julio Alsogaray 
declaró a la prensa: “El 
reemplazo de la junta de 
comandantes auspicia un 
porvenir funesto porque 
Onganía será el único 
depositario del poder y 
porque tiene un concepción 
absoluta y personal de la 
autoridad". • |

La radio LV3 de  C órdoba, bajo  
control m ilitar.

En la ta p a  de  la rev is ta  Confirmado (junio 
de  1968), los m ilita re s  g o lp is ta s  O n g a n ía  y 
Osiris V illegas, y los h e rm a n o s  Julio y 
Alvaro A lsogaray.
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La"nueva 
izquierda"

Para cada vez más 
numerosos sectores y, 
especialmente para los 
jóvenes, el acercamiento al 
peronismo comenzó a 
representar el acercamiento 
al "pueblo peronista”. Para 
los que comenzaban a 
participar en la vida política, j 
el peronismo no evocaba lo 
que representaba para las 
generaciones anteriores. La 
lectura que hacían del 
período 1945-1955 era la de 
una revolución socialista 
truncada por el enemigo (la 
“oligarquía", el 
“imperialismo”) pero 
también por la falta de 
fidelidad de ciertos 
dirigentes. Para estos 
jóvenes la organización 
armada garantizaba la 
realización de ese objetivo 
revolucionario, que 
suponían era el del pueblo 
peronista y el de Perón.
Claudia Hilb y Daniel Luztky, I 
La nueva izqu ierda  arg en tin a : i 
1960-1980 . i

El e sc r ito r  y  p e r io d is ta  Rodolfo 
W a lsh  e n  una  conferencia  d e  

p r e n s a  e n  la CGT s o b re  su  
in v e s tig a c ió n  a cerca  de l 

a s e s in a to  d e l m ili ta n te  p e ro n is ta  
Rosendo García.

LA RESISTENCIA DE LA SOCIEDAD CIVIL 
La radicalización de los sectores medios

Las políticas del gobierno de Onganía profundizaron los conflictos 
en todos los planos de la vida social. Las decisiones tomadas por el 
gobierno militar afectaron los intereses de los trabajadores y tam ­
bién los de los sectores medios urbanos. El avance del autoritarismo 
significó para estos sectores de la población el cierre de canales de 
expresión y participación que se habían desarrollado durante los go­
biernos civiles posteriores a 1955.

En este contexto, sectores mayoritarios de la sociedad, después de 
1966, se sintieron cada vez más atraídos por el peronismo, porque 
lo identificaban como el principal sector de oposición al gobierno. 
El tono cada vez más contestatario del peronismo atrajo sobre todo 
a intelectuales y jóvenes, opositores al régimen militar.

Estos años fueron los de mayor crecimiento de las agrupaciones 
políticas peronistas. Con el aval del propio Perón desde su exilio en 
España, las organizaciones barriales y universitarias peronistas cre­
cieron en forma considerable.

La Juventud Peronista (JP) se integró con jóvenes militantes pro­
venientes de muy diferentes sectores sociales y orientaciones ideo­
lógicas. La JP reivindicó los años de lucha de la “resistencia peronis­
ta” iniciada en 1955 y planteó como una de sus principales banderas 
políticas el retorno de Perón. Los militantes de la JP creían que el 
movimiento peronista sería el protagonista de la transformación de 
la sociedad en un futuro próximo y que Perón, como conductor, se­
ría permeable a sus propuestas. ,

Entre 1966 y 1968 se sucedieron numerosas escisiones entre los
partidos de izquierda y se 
conformaron nuevos gru­
pos y partidos. Muchos de 
ellos tuvieron escasos in­
tegrantes y duraron poco 
tiempo, pero pusieron en 
evidencia la crisis de las 
formas tradicionales de 
organización de los par­
tidos de izquierda y la bús­
queda de nuevos canales 
de expresión.
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El sindicalismo frente al gobierno de Onganía

Las medidas económicas y políticas tomadas por Onganía para dis­
m inuir el peso de los sindicatos provocaron reacciones en algunos 
sectores del movimiento obrero. También influyeron los intentos de 
fragmentación sindical, llevados a cabo por las grandes empresas al 
promover la creación de sindicatos por empresa, para 
debilitar a las federaciones y uniones, que eran las res­
ponsables de negociar los salarios en el nivel nacional.

Los dirigentes sindicales peronistas nucleados en las 
62 Organizaciones lideradas por Augusto T. Vandor apo­
yaron el golpe de Estado encabezado por Onganía. Es­
tos dirigentes que, entre 1953 y 1966, habían sostenido 
la estrategia de la negociación entre el gobierno y los 
sindicatos, se propusieron negociar también con el go­
bierno surgido del golpe militar.

Sin embargo, la política cada vez más represiva de 
Onganía en relación con los sectores asalariados de­
bilitó el argumento vandorista que sostenía que, con 
una postura menos combativa y más negociadora, los 
trabajadores obtendrían mejores resultados. La desva­
lorización de las posiciones negociadoras del vando- 
rismo fortaleció a los sectores más combativos del sin­
dicalismo.

La pasividad de la conducción de la CGT, a cargo de 
una alianza de dirigentes de gremios de “las 62” e in­
dependientes frente a la política represiva de Onganía, 
no era compartida por las corrientes sindicales, anti­
guas y nuevas, que planteaban la oposición frontal al régimen mili­
tar. Estas corrientes eran el sindicalismo peronista combativo, de 
orientación socialcristiana-revolucionaria, liderado por Raimundo 
Ongaro; el sindicalismo clasista pluralista, compuesto por socialis­
tas, comunistas, radicales y otros independientes, con base en Cór­
doba y liderado por Agustín Tosco; los sindicatos intervenidos por 
la dictadura militar; y las 62 Organizaciones de pie junto a Perón, 
dirigidas por José Alonso. Todas estas corrientes tenían un  objetivo 
común: desplazar a la alianza vandorista, independiente de la con­
ducción de la CGT.

P resencia  policial en  la p la z a  
Alsina de  A v e lla n e d a , p ro v in c ia  
d e  Buenos A ires, d u r a n te  un a  
h u e lg a  o r g a n iza d a  p o r  los 
s e c to r e s  c o m b a tiv o s  d e l  
sindicalism o.
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£1 sind ica lis ta  Raim undo Ongaro, 
secre ta rio  g e n era l d e  la 
F ed era c ió n  G ráfica B o n a eren se , 
deten ido  en  un p r o c e d im ie n to  
policial.

La CGT de los Argentinos y la CGT Azopardo

En marzo de 1968, en un  congreso normalizador de la Confedera­
ción General del Trabajo, convocado sin el reconocimiento del go­
bierno, las corrientes opositoras lograron desplazar al vandorismo 
—al que calificaron de oportunista y burocrático— y eligieron como 
secretario general al dirigente peronista combativo Raimundo On­
garo. Vandor y sus aliados desconocieron este resultado y llamaron 
a un nuevo congreso, por lo cual la CGT se partió en dos.

La CGT conducida por Ongaro pasó a ser identificada como “la 
CGT de los Argentinos” y la CGT conducida por Vandor fue cono­
cida como “la CGT Azopardo” porque mantuvo el control de la sede 
de la calle Azopardo y también el de los fondos provenientes de los 
aportes sindicales.

Durante los primeros meses, la CGT de los Argentinos recibió un 
fuerte apoyo, especialmente de las CGT regionales del interior del 
país, como Córdoba, Tucumán, Salta, Rosario. Sus dirigentes enca­
bezaron movilizaciones contra el gobierno y en defensa de los gre­
mios más afectados por la política de racionalización (estatales, fe­
rroviarios, portuarios, obreros de los ingenios azucareros). También 
denunció a los otros sectores sindicales como colaboracionistas de 
la dictadura de Onganía y no tardó en generalizar la denominación 
de “burocracia sindical” para referirse a los grupos conducidos por 
Vandor y Rogelio Coria. Pero las diferencias ideológicas entre sus 
integrantes y la profundización de la represión contra sus acciones 
provocaron su debilitamiento: muchos de los gremios —los que in­
tegraban el grupo liderado por Alonso y otros— abandonaron la CGT 
de los Argentinos y se integraron a la CGT Azopardo. En este pro­

ceso también influyó la reconciliación, 
a principios de 1969, entre Perón y Van­
dor, y el acuerdo para unificar las 62 
Organizaciones.

Un operativo  de  c o n tro l po lic ia l. Los d ía s  
e n  q u e  los s in d ic a to s  d e c la ra b a n  un  
paro , se  a c e n tu a b a  la rep re s ió n  e n  los  
barrio s o breros.
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El surgimiento de la guerrilla

Los años de exclusión social y represión sobre el conjunto de los tra­
bajadores, la instauración de gobiernos civiles sin legitimidad du­
rante el período 1955-1966 por la proscripción del peronismo y la 
implantación de la dictadura de Onganía debilitaron la confianza 
de sectores mayoritarios de la sociedad —tanto peronistas como no 
peronistas— en la democracia política como régimen de gobierno. 
En este contexto de transformaciones del pensamiento político, los 
métodos revolucionarios se presentaron como una alternativa válida 
para algunos sectores de la población.

Algunas organizaciones políticas comenzaron a debatir la posibi­
lidad de buscar caminos diferentes de la democracia política y del 
capitalismo para lograr un cambio de situación y una mejora en las 
condiciones de vida de toda la población. Estos grupos tomaron 
como ejemplos las experiencias revolucionarias socialistas de otros 
países del Tercer Mundo, como Cuba o Argelia, o incluso de la Unión 
Soviética y China. Otros pensaron que era posible lograr la instala­
ción del socialismo adaptado a las peculiaridades del país y lanzaron 
la propuesta de construcción de un  “socialismo nacional”.

Los primeros grupos guerrilleros en la Argentina —tanto los de 
orientación peronista como los marxistas— actuaron alentados por 
el éxito de la guerrilla cubana y se propusieron crear un foco revo­
lucionario en zonas rurales. Pero sus intentos no llegaron a conso­
lidarse y se frustraron rápidamente. Las agrupaciones guerrilleras 
más importantes fueron los 
Uturuncos, grupo peronis­
ta que operó en las provin­
cias de Tucumán y Santia­
go del Estero, entre 1959 y 
1960; el Ejército Guerrille­
ro del Pueblo, de filiación 
guevarista, que actuó en 
Salta entre 1963 y 1964; y 
el Destacamento 17 de Oc­
tubre, otro grupo peronis­
ta, que realizó acciones en 
Taco Ralo, provincia de Tu­
cumán, en 1968.

Cristianismo y  Bevohición

PAP
V

wí*'FAR
aJSPCITo
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En la ta p a  del núm ero  28 d e  la 
revista Cristianism o y 
Revolución, dirigida p o r  Juan  
G arcía Elorrio, los n o m b re s  de  
las p r in c ip a le s  o r g a n iza c io n e s  
g u errille ra s  d e  la ép o ca .

8 d e  o c tu b re  d e  1967. El Che, 
c a p tu ra d o  e n  Bolivia, a  horas  
d e  se r  fusilado. La d e rro ta  d e  
la c o lu m n a  guerr ille ra  
c o m a n d a d a  p o r  E rnesto  
G uevara  e n  B olivia  frustró el 
in te n to  d e  grupos a rm a d o s  
revo lu c io n a r io s  a rg en tin o s  de  
e s ta b le c e r  un  fo co  in su rg e n te  
e n  el n o r o e s te  d e l pa ís .
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La izquierda peronista y la tendencia revolucionaria

José Sabino Navarro, obrero 
integrante de Montoneros, 
murió en un enfrentamiento 
con la policía en 1971, en las 
sierras de Córdoba.

En la edición del 18 de julio 
de 1970, Clarín informó 
sobre el asesinato de 
Aramburu, la primera acción 
armada resonante de 
Montoneros.

Durante la década de 1960, en el interior del peronismo comenza­
ron a diferenciarse algunos grupos que se identificaban como “pe­
ronistas revolucionarios” y que conformaron “el ala izquierda” o “la 
tendencia revolucionaria” del movimiento.

Algunos de ellos se consideraban continuadores del pensamiento 
y de la acción de John William Cooke, y pensaban que el peronismo 
debía ser una variante nacional del socialismo.

Los Montoneros
La organización Montoneros fue creada hacia 1967 por un  grupo de 
alumnos del Colegio Nacional de Buenos Aires que, anteriormente, 
habían adherido a grupos estudiantiles de orientación nacionalista 
católica. Sus fundadores fueron Fernando Abal Medina, Carlos Gus­
tavo Ramus y Mario Firmenich, todos ellos militantes de la Juven­
tud Estudiantil Católica (JEC) y relacionados con algunos de los sa­
cerdotes que en esa época cuestionaban a la jerarquía de la Iglesia 
católica y declaraban su adhesión al Movimiento de Sacerdotes para 
el Tercer Mundo.
También se incorporaron algunos pocos que habían militado en 
partidos de izquierda, como Norma Arrostito que integró el grupo 
fundador. Montoneros se aproximó al peronismo como una manera 
de insertarse en un movimiento de masas. Buscaban acercarse al 
pueblo y advertían que “el pueblo era peronista”. Consideraban que

el peronismo era un movimiento re­
volucionario que tenía que construir 
el socialismo nacional. Al mismo 
tiempo pensaban que, en la Argen­
tina, la contradicción principal era 
la del nacionalismo frente al impe­
rialismo y que los intereses del país 
estaban representados por una alian­
za popular multiclasista. Por esta ra­
zón, Montoneros adoptó una estra­
tegia en la que relegó a un  segundo 
plano la lucha de clases — dirigida 
a destruir las relaciones sociales ca­
pitalistas— e impulsó la formación 
de un “frente de liberación nacional”.

ARAMBURU
"La Nación se Agravia Ante 
Cste Crimen sin Nombre "

EN SU MENSAJE AL PAIS, LEVINGSTON 
REAFIRMO SU DECISION DE QUE LA 

PERSECUCION DE LOS CULPABLES SIGA 
HASTA SUS ULTIMAS CONSECUENCIAS
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"Perón o Muerte"

Las estrategias de Lucha

Hasta 1972 Montoneros planteó —en coincidencia con otras orga­
nizaciones guerrilleras peronistas y con el Partido Revolucionario 
de los Trabajadores (PRT) de origen trotskista— la necesidad de de­
sarrollar la guerrilla urbana, pero enmarcada en una estrategia de 
guerra popular. Esto significaba que no estaban de acuerdo con ac­
ciones armadas aisladas: sus militantes, formados con mentalidad 
político-militar y con capacidad de conducir —los cuadros— debían 
estar presentes en el proceso de lucha que se daba entre la masa del 
pueblo.
Durante los últimos años de la década de 1960, las organizaciones 
guerrilleras peronistas FAR,4FAP y Montoneros adquirieron un gran 
protagonismo. Pero durante los primeros años de la década siguien­
te, Montoneros se fue transformando en el principal referente de 
una gran parte de las agrupaciones que se identificaban como JP.
A partir de 1973, Montoneros organizó agrupaciones específicas 
para el trabajo político en cada frente de masas: Juventud Peronista 
(JP) en el trabajo barrial; la Juventud Universitaria Peronista (JUP) 
en la universidad; la Unión de Estudiantes Secundarios (UES) en 
las escuelas; la Juventud Trabajadora Peronista (JTP) en el frente 
sindical y el Movimiento Villero Peronista (MVP) en las villas de 
emergencia y barrios de sectores marginados. En ese mismo año, 
las FAR — de orientación marxista— se fusionaron con Montoneros 
bajo el nombre de esta organización. Este hecho puso en evidencia 
el predominio de Montoneros sobre el conjunto de las agrupaciones 
de la tendencia revolucionaria.

r
Las alusiones a la muerte 
eran comunes en los 
comunicados y volantes de 
muchas organizaciones 
revolucionarias. EL ERP-PRT 
firmaba "Patria o Muerte. 
Venceremos”; las FAR: 
"Libres o Muertos. Jamás 
Esclavos". Montoneros 
firmaba "Perón o Muerte; 
viva la Patria". Este empleo 
recurrente de la palabra 
muerte estaba relacionado 
con la mística de esas 
agrupaciones. El militante 
que se comprometía en la 
lucha popular debía "dar la 
vida por la causa". La 
exaltación del héroe que se 
entrega por completo a un 
ideal tenía como referentes, 
en esos momentos, a dos 
figuras: el Che Guevara y Eva 
Perón, o Evita montonera, 
como la llamaban los 
jóvenes de la izquierda 
peronista. Para los 
militantes, el Che y Evita, en 
distintas circunstancias, 
habían entregado su vida 
por el pueblo. Sobre esta 
base fue tomando forma un 
culto al mártir. Desde 1973, 
los actos organizados por 
los grupos revolucionarios 
se iniciaban invocando el 
nombre de cada uno de sus 
mártires y, después de cada 
nombre, los asistentes 
gritaban "¡Presente!".
Estas consignas eran un 
indicador de que las 
organizaciones 
revolucionarias planteaban 
la lucha política en términos 
absolutos e irreductibles. *|

Pin tadas de la o rg a n iza c ió n  p e ro n is ta  M o n to n ero s  en  La C alera, C órdoba , lu e g o  d e  un  
operativo  en  el q u e  e s e  g ru p o  guerr ille ro  c o p ó  la c iu d a d  co rd o b esa  el 1 d e  ju lio  d e  1970.
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El Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo

M onseñor Juan  C arlos  
A ra m b u ru , e l ca rd en a l  
C ag g ia n o  y  m o n s e ñ o r  A n to n io  
P laza  -o b isp o  de La P la ta -  
d u ra n te  una  reunión  de  los m á s  
a lto s  d ignatarios de la Iglesia 
ca tó lica  a rg en tin a . En la 
je ra rq u ía  e c le s iá s tic a  
p r e d o m in a b a n  las c o rr ien te s  
m á s  co n se rva d o ra s , q u e  se  
o p o n ía n  t e n a z m e n te  a las  
p r o p u e s ta s  d e  renovación de  los 
sa cerd o te s te rc e rm u n d is ta s .

£1 Padre Carlos Mugica

0 S & 0

En la década de 1960, los papas Juan XXIII y Pablo VI impulsaron 
cambios en la Iglesia católica.

En 1962, el papa Juan XXIII convocó al Concilio Vaticano II —que 
sesionó entre 1962 y 1965— ya través de sus encíclicas propuso acer­
car la Iglesia a los problemas sociales y económicos que vivía la po­
blación mundial. Los documentos finales del Concilio que expresa­
ban las conclusiones de la reunión de los obispos de todo el mundo 
señalaban la importancia de que la Iglesia — como institución y tan­
to su jerarquía como todos los fieles que la componían— estuviera 
atenta a los signos de los tiempos: es decir, a las formas a través de 
las cuales, en esos años, “Dios hacía oír su voz y marcaba el rumbo 
a seguir en el camino de la evangelización”.

La Iglesia latinoamericana fue una de las que impulsó con mayor 
fuerza las transformaciones orientadas a acercarse al “pueblo de 
Dios”. Después del Concilio, el obispo brasileño Helder Cámara li­
deró un grupo de quince obispos de América Latina, Asia y África 
que redactó y publicó un documento titulado Mensaje a los pueblos 
del Tercer Mundo. En el mensaje — que sentó las bases del nuevo 
Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo— estos obispos 
denunciaban la situación de explotación que vivían los pueblos sub- 
desarrollados y responsabilizaban de esto a los países industrializa­
dos. También se comprometían a construir una Iglesia que priori- 
zara los problemas sociales y reclamaban al Vaticano en ese sentido.
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M ilitantes d e  las c o m u n id a d e s  e c le s ia le s  d e  b a se ,  v inculados con s a c e r d o te s  
te rc e rm u n d is ta s , o cu p a ro n  la s e d e  d e l A r z o b isp a d o  d e  C órdoba .

http://goo.gl/8exXp6


CAP. 2 | EL ESTADO AUTORITARIO DE LA "REVOLUCIÓN ARGENTINA" Y RESISTEN CIA SO CIAL (1966-1973) 67

La Conferencia de 
Medellin

La opción por los pobres

En 1968, la Conferencia Episcopal Latinoamericana se reunió en 
Medellin, Colombia, con la presencia del papa Pablo VI, el primer 
pontífice que pisó tierra americana. Luego de las deliberaciones, los 
obispos latinoamericanos expresaron, en los documentos de Mede­
llin, su convencimiento de que en la región los signos de los tiem ­
pos eran la pobreza y el desamparo en los que vivía la mayoría de 
la población y que Dios hablaba a través de los hermanos más po­
bres. En este contexto proclamaron su “opción por los pobres” y su 
compromiso en la construcción de la “Iglesia de los pobres” en Amé­
rica Latina. Esto significaba que sus acciones estarían destinadas a 
modificar las situaciones de injusticia que originaban pobreza y 
miseria.

En 1971, la publicación del trabajo del peruano Gustavo Gutiérrez, 
Teología de la Liberación, profundizó el espíritu de Medellin. Según 
la nueva teología, en la teología tradicional la fe consistía en la acep­
tación de una revelación divina que ya había sido interpretada infa­
liblemente por la jerarquía de la Iglesia; se trataba —afirmaba— de 
una teología dogmática, ahistórica, jerárquica y hecha de arriba ha­
cia abajo. Para la teología de la liberación la revelación del mensaje 
divino se daba, en cambio, en la historia, en la práctica, y no a través 
de las ideas. Desde este nuevo enfoque, los protagonistas de la reve­
lación no eran la jerarquía de la Iglesia sino los pobres, el pueblo 
pobre, porque era ahí donde Dios se manifestaba.

Estas ideas tuvieron un  gran impacto sobre la organización tradi­
cional de la Iglesia: la teología de la liberación proponía que las ac­
ciones fueran comunitarias y que los sacerdotes acompañaran a los 
pobres en sus acciones políticas, reivindicativas y revolucionarias, 
pacíficas o violen­
tas, según las nece- Cristianismo
sidadesdecadamo- y  R e V O l u C Í Ó I l  
vimiento popular.

habla y 
escribe

ONGARO
EL FUTURO DE LA C .G .I.

Entre el 24 de agosto y el 6 
de septiembre de 1968,130 
obispos representantes de 
más de 600 diócesis de toda 
Latinoamérica se dieron cita 
en la ciudad colombiana de 
Medellín. El objeto de esta 
reunión era aplicar las 
nuevas orientaciones del 
Concilio Vaticano II a la 
evangelización de América 
Latina. Los documentos 
finales del Congreso de 
Medellín se convirtieron en 
una carta magna del nuevo 
enfoque sobre la misión de 
la Iglesia. En el documento 
sobre la pobreza los obispos 
afirmaban: "El episcopado 
latinoamericano no puede 
permanecer indiferente ante 
las tremendas injusticias 
sociales que existen en 
América Latina, que 
mantienen a la mayoría de 
nuestros pueblos en una 
dolorosa pobreza, cercana, 
en muchísimos casos, a una 
miseria inhumana. Un sordo 
clamor brota de millones de 
hombres pidiendo a sus 
pastores una liberación que 
no les llega de ninguna 
parte”. • |

A la izquierda, el núm ero  20 de 
la revista Cristianism o y 
Revolución, pub licado  en 
sep tiem b re  de 1969, estuvo 
ded icad o  al C o rd o b a zo  y al 
Rosariazo.
A la derecha , el sa c e r d o te  
argen tino  te rc e rm u n d is ta  
Carlos Mugica.
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La justa violencia 
de los oprimidos

La Iglesia tercermundista en la Argentina
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En una reunión realizada en 
Córdoba, en mayo de 1968, 
21 curas representantes de 
13 diócesis elaboraron un 
documento que enviaron al 
Papa y al Episcopado 
latinoamericano. En él 
afirmaban: "Somos cada vez 
más conscientes de que la 
causa de los grandes 
problemas humanos que 
padece el continente radica 
en el sistema político, 
económico y social". Citando 
la encíclica Populorum 
Progressio, de Pablo VI, 
afirmaban que ese sistema 
estaba basado en la 
ganancia como motor del 
progreso económico y en la 
propiedad privada de los 
medios de producción como 
un derecho absoluto. 
Sostenían: "Es el sistema que 
desangra cada año el 
presupuesto nacional de 
nuestros países, mientras 
nuestros pueblos siguen 
sumidos en el hambre, en la 
ignorancia y el aislamiento 
porque no se cuenta con 
medios para montar 
industrias, edificar escuelas 
y construir caminos". Y 
advertían que "en la 
consideración de la 
violencia en América Latina 
se evite por todos los 
medios equiparar o 
confundir la violencia 
injusta de los opresores que 
sostienen este nefasto 
sistema con la justa 
violencia de los oprimidos, 
que se ven obligados a 
recurrir a ella para lograr su 
liberación". • |

En 1968, un numeroso grupo de sacerdotes organizó el Movimien­
to de Sacerdotes para el Tercer Mundo en el país. Sacerdotes — como 
Carlos Mugica, Alberto Carbone, Julio Iocco, Pablo Puricelli, Juan 
Walter, entre muchos otros— y algunos obispos — como el titular 
de la diócesis de Avellaneda Jerónimo Podestá y el de La Rioja, mon­
señor Enrique Angelelli— junto con numerosos laicos y miembros 
de órdenes religiosas que adherían a las nuevas ideas realizaron un 
activo trabajo social en barrios carecientes y villas miseria.

El sacerdote Carlos Mugica, como capellán de la “villa de emer­
gencia” de Retiro, en la Capital Federal, fue uno de los más conoci­
dos entre los numerosos curas tercermundistas que, en la Argenti­
na, se comprometieron en la opción por los pobres e impulsaron los 
trabajos comunitarios. En sus homilías, Mugica afirmaba que la 
misión de la Iglesia era trabajar para la salvación y evangelización 
de los hombres a través de las enseñanzas de Cristo, pero que debía 
ocuparse no solo de la salvación de su alma sino también de sus ne­
cesidades concretas y cotidianas.

Para llevar a la práctica estas ideas, muchos de los jóvenes que 
trabajaban en las parroquias a cargo de sacerdotes tercermundistas 
comenzaron a participar también en agrupaciones políticas de la 
nueva izquierda, peronistas y no peronistas.

En m a rz o  d e  1970, e l s a c e r d o te  te rc e rm u n d is ta  Raúl Ma r tu re t se  e n fre n tó  con  el obispo 
d e  C orrien tes, m o n s e ñ o r  Francisco  V icen tin . C om o  c o n se c u e n c ia  d e  e llo , M a rturet, a 
q u ie n  su s  fe lig r e s e s  l la m a b a n  "el curita  d e  los pobres", fu e  e xc o m u lg a d o . En la im a g en , la 
h u m ild e  ca p illa  e n  la q u e  e l s a c e r d o te  c u m p lía  su m is ió n  p a s to ra l.
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La rebelión en el interior del país

A principios de 1969, Onganía anunció que, cumplidos los objetivos 
del tiempo económico, hacia fin de ese año el gobierno de la “revo­
lución argentina” se abocaría al logro de los objetivos del tiempo so­
cial. Desde el punto de vista del gobierno, esto significaba tomar 
medidas tendientes a mejorar la situación general de la población. 
También anunció el próximo restablecimiento de las convenciones 
colectivas de trabajo y la aprobación de un  aumento de salarios. Esta 
última medida fue duramente criticada por el sindicalismo —así lo 
hicieron la CGT de los Argentinos y la CGT vandorista—, porque 
consideraban que el aumento anunciado era insuficiente.

Durante ese año, se reanudaron las protestas sociales en varias 
provincias. Los estudiantes de las universidades del Nordeste y de 
Rosario plantearon sus reclamos y su oposición al gobierno.

Córdoba se había convertido en la capital industrial del interior. 
En ella estaban instaladas la mayoría de las fábricas de automotores, 
una industria moderna propiedad de poderosas sociedades extran­
jeras, como Fiat y Renault. Esta última había adquirido las instala­
ciones de Industrias Kaiser Argentina (IKA), de origen estadouni­
dense, radicada en Córdoba desde 1955 y dedicada a la producción 
de automóviles. Los obreros que trabajaban en esas plantas recibían 
salarios más altos que el salario promedio industrial percibido en 
otras provincias. Como resultado de todos estos factores, en la ciu­
dad de Córdoba se profundizó el proceso de urbanización.

En 1968, el gob ierno  de  O nganía o rdenó  la  "erra d ica c ió n  d e  villas m iseria’ u b icadas en 
las g r a n d e s  c iudades, com o la  C ap ita l F edera l y  Rosario, en tre  otras. S oldados del 
E jército  tu v ie ro n  a su  c a rg o  e so s  o p era tivo s .

Viviendas p reca r ia s  e n  e l Gran  
B u en o s  Aires. La m a yo ría  d e  los 
m ig r a n te s  q u e  d u r a n te  la  
d é c a d a  d e  19 6 0  llegó a  Buenos 
Aires n o  tu v o  posib ilidades de 
a c c e d e r  a  un a  vivienda p ro p ia  o 
a lq u ilad a . Se in s ta la ro n  e n  
te rr e n o s  b a ld ío s  y  c o n s tru y e ro n  
viviendas p reca r ia s. Este fue el 
o r ig en  d e  las ‘v illa s  d e  
e m e r g e n c ia "  o "villas m iseria", 
c o m o  se  las com enzó  a 
d e n o m in a r .
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

Las luchas sociales durante  
los gobiernos de la 
"revolución argentina"..

Página 83.
Documentos 16,17 y 18.

‘El Cordobazo"

a mí,
http://goo.gl/Ga4Zli

£i Rosar.

El Rosariazo — ocurrido en el mes 
de sep tiem bre de 1969—  se 
originó a causa de un conflicto 
que m antenía la Unión Ferroviaria 
Rosarina (UFR), como 
consecuencia de los paros 
realizados los días 23 y 30 de 
mayo de ese año, dispuestos por 
la CGT.
Todo com enzó  cuando  Mario 
Horat, d e leg ad o  grem ial de la 
UFR, fue sancionado  por las 
au to ridades de  la em presa  por 
n egarse  a firm ar un 
apercib im ien to  a los 
trab a jad o re s  que partic iparon  de 
los paros. El grem io ferroviario 
d eclaró  una huelga por tiem po 
indeterm inado . En ta n to  el 
p roblem a ferroviario  crecía, los 
es tu d ian te s rea lizaban  ac tos y 
m ovilizaciones en recordación 
del asesin a to  de Santiago 
Pam pillón. Ante e s te  p anoram a y 
fren te  a la am en aza  del gobierno  
de reprim ir las dem an d as de 
obreros y es tud ian tes, la CGT 
convocó a los ob reros y a l pueblo  
en g en e ra l a a c a ta r  e l paro  y la 
m ovilización d ispuestos para  los 
días 16 y 17 de sep tiem bre. La 
resp u esta  de la pob lación  fue 
con tundente . • |

El "Cordobazo"

En mayo de 1969, el Poder Ejecutivo nacional dictó un  decreto por 
el cual se derogaron los regímenes especiales sobre el descanso del 
sábado inglés-en Mendoza, San Juan, Tucumán y Córdoba. También 
se anunció el congelamiento de los convenios colectivos y de los sa­
larios. En Córdoba, las regionales de SMATA — el Sindicato de los 
Mecánicos de Automotores y Transportes de la Argentina, conduci­
do por Elpidio Torres—, de Luz y Fuerza — cuyo secretario regional 
era Agustín Tosco— y la Unión Tranviarios Automotor — UTA, li­
derada por Atilio López— convocaron a una asamblea general. Las 
conducciones de estos tres sindicatos, cuyos trabajadores recibían 
los salarios más altos del país, lideraron la protesta. La sesión de esa 
jornada terminó con un  enfrentamiento con la policía y un  llamado 
al paro general.

El 29 de mayo, obreros y estudiantes marcharon unidos por las 
calles de Córdoba. Ante la magnitud de la movilización, Onganía 
ordenó que las Fuerzas Armadas se hicieran cargo de la represión. 
Como resultado de los enfrentamientos hubo presos, decenas de he­
ridos y 16 muertos, algunos ajenos a las manifestaciones. Entre los 
muertos por la represión se encontraron el estudiante Daniel Octa­
vio Castellanos y el obrero mecánico Máximo Mena.

La protesta se extendió a otras provincias. Rosario fue declarada 
zona de emergencia y colocada bajo jurisdicción militar. También 
se profundizaron los conflictos en la provincia de Tucumán. El Cor­
dobazo fue el inicio de un  proceso de agudización de la protesta so­
cial y la lucha armada que, desde entonces y por varios años, se de­
sarrolló en la sociedad argentina.

D urante eí C ordobazo, co lum nas de  obreros a v a n za r o n  d e s d e  las p la n ta s  fa b r ile s  h a s ta  el 
c en tro  d e  la c iudad  de C órdoba .

http://goo.gl/Ga4Zli
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Los actores sociales y políticos frente al Cordobazo

Después del Cordobazo, tanto la Confederación General Económica 
(CGE) como la CGT propusieron la sustitución de Krieger Vasena. 
Ambas entidades entendían que las movilizaciones populares, que 
se habían extendido en todo el país después del Cordobazo, podían 
servir como elemento para presionar al gobierno y lograr cambios 
en la orientación de las políticas que favorecieran sus intereses. Pero 
no estaban de acuerdo con la estrategia de violencia social que había 
caracterizado a las jornadas del Cordobazo.

Los principales medios periodísticos y amplios sectores de la gran 
burguesía industrial tenían una lectura diferente de la situación. 
Desde el punto de vista de estos sectores, los acontecimientos ocu­
rridos en el interior fueron el resultado de la falta de autoridad del 
gobierno frente a lo que entendían era el avance del comunismo in­
ternacional. Criticaron que el gobierno no hubiera desmantelado la 
capacidad de organización de los sindicatos y que no hubiera orde­
nado reprim ir con mayor dureza los desbordes sociales.

Desde el punto de vista de las organizaciones de la izquierda pe­
ronista y no peronista, el Cordobazo significaba el comienzo de la 
revolución social que conduciría al país hacia el socialismo.

Por su parte, los partidos políticos tradicionales, el peronismo 
— de acuerdo con la opinión sobre el tema que Perón había dado a 
conocer desde su exilio en Madrid— y el radicalismo — conducido 
por Ricardo Balbín— pensaban que la violencia social debía tener 
como objetivo la recuperación de la democracia. Sostenían que la 
vida política del país debía reencau- 
zarse en las instituciones del sistema 
republicano.

Para los sectores liberales más tra­
dicionales, el Cordobazo representaba 
la pérdida del orden y la confirmación 
de la imposibilidad de consolidar un  
modelo económico de crecimiento y 
de estabilidad sobre la base de los va­
lores nacionales.

CGT
de los Argentinos 

POR QUE LUCHAN LOS 
PETROLEROS EN HUELGA

A tropellos Laborales y  Previtioaales:

Entrega dei Petróleo a los Monopolios:

Ley de hidrocarburos que liquida U soberanía nacional ubre  
los yacimientos; ley de sociedades anónimas qne permite ti

concesiones, privatización 

Por todo ello, la CGT de los Argentinos declara su

TOTAL APOYO
A los compañeros de los Sindicatos Ensenada, Flota y Taller Naval, 
y convoca a trabajadores, estudiantes, partidos populare« y todos 
los sectores de la Nadó« a concretar su solidaridad en m u  gran

JORNADA NACIONAL EN 
DEFENSA DEL PETROLEO

y de los trabajadores del petróleo en huelga, a realizarse en Octubre

Salvar a  YPF es Salvar al Pueblo

Un volan te  de  la CGT de  los 
A rg e n tin o s  e n  d e fen sa  de  la 
p ro p ied ad  e s ta ta l  de  YPF, 
o c tu b re  de  1968.

A fich e  d e  la CGT d e  los A rg e n tin o s  
r e a liza d o  p o r  Ricardo C arpan  i, 
a r tis ta  p lástico  afiliado al 
sind ica to  d e  los o b rero s  gráficos 
d e  la p ro v in c ia  d e  B u en o s  A ires, 
p a ra  rec la m a r  la lib e r ta d  d e  
R a im u n d o  O ngaro  y  A g u s tín  
Tosco, de ten idos en  1972.

r i  i o d o s  ios

t '%; * ü  ~
| .¿.r
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SOLO EL PUEBLO SALVARA AL PUEBLO
C.G.T. ItE IDS AWiKXTlIVOS
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l a s  v o c e s  d e  l o s  La agudización de los conflictos sociales
CONTEMPORANEOS

El 30 de junio de 1969, el gobierno declaró el estado de sitio en todo 
el país. Esta medida, que significaba la suspensión de las garantías 
constitucionales de los ciudadanos —vigentes porque el Estatuto de 
la “revolución argentina” que había reemplazado a la Constitución 
Nacional no las había suspendido— , fue justificada para “dotar al 
gobierno del instrumento legal adecuado para asegurar la paz y el 
orden en todo el territorio de la República”.

Sin embargo, entre junio de 1969 y mayo de 1970 se produjeron 
acontecimientos violentos y movilizaciones sociales que tuvieron

profunda repercusión en toda la sociedad 
y que terminaron de debilitar la posición 
de Onganía. Algunos de los acontecimien­
tos fueron estos: Augusto T. Vandor fue 
asesinado por una organización guerri­
llera de la izquierda peronista; un  diri­
gente del sindicalismo combativo (Emilio 
Jáuregui, del gremio de prensa) murió 
como consecuencia de la represión poli­
cial a una manifestación en la Capital 
Federal; fueron incendiados locales de la 
cadena de supermercados Minimax, de 
propiedad de capitales extranjeros; se mul­
tiplicaron las huelgas convocadas por la 
CGT de los Argentinos y la CGT Azopar- 
do, cuya dirección se reconocía como van- 
dorista aun después de la muerte de Van­
dor; en Rosario y Cipolletti la población 
protagonizó importantes movilizaciones 
en apoyo de obreros en conflicto; el go­
bierno allanó y clausuró locales de la CGT 
de los Argentinos y de numerosos sindi­
catos, y ordenó la prisión de Ongaro y 
otros dirigentes del sindicalismo comba­
tivo; también pasó a retiro a cuarenta ofi­
ciales en actividad por considerarlos sos­
pechosos de ser izquierdistas.

La violencia  política durante  
los gobiernos de la 
"revolución argentina".

Página 85.
Documento 19.

R epresión po lic ia l d u r a n te  el 
Ros a ria zo .

U na m a n ife s ta c ió n  e n  la c iu d a d  
d e  C orrien tes  e n  1970, p a ra  
reco rd a r  la m u e r te  d e  un  
e s tu d ia n te  un ivers ita r io , 
ocu rr id a  u n  a ñ o  a trás, d u ra n te  
las ¡o rn a d a s  d e  lu ch a  e n  las q u e  
se  e n fre n ta r o n  e s tu d ia n te s  y  
polic ía s.
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Las consecuencias políticas de la resistencia de la 
sociedad civil

El Cordobazo provocó varias renuncias en el gobierno. Fueron reem­
plazados el general Imaz, ministro del Interior y hombre de confian­
za de Onganía, y el ministro de Economía, Adalbert Krieger Vasena. 
Este fue reemplazado por Dagnino Pastore, un  técnico alejado de las 
expectativas de la CGE y la CGT, pero que tampoco contaba con la 
confianza de la gran burguesía industrial. Rápidamente disminuye­
ron las inversiones y se aceleró la inflación.

Los sectores militares liberales —liderados por Julio Alsogaray y 
Pedro E. Aramburu— comenzaron a planear el desplazamiento de 
Onganía del gobierno. Para los grandes empresarios industriales y 
la mayoría de las Fuerzas Armadas, los tiempos de Onganía al fren­
te del gobierno habían llegado a su fin.

Hacia 1970, estos sectores no tenían muy claro qué tipo de siste­
ma iba a reemplazar el instaurado por Onganía. No estaban de acuer­
do con la política negociadora del presidente con los sindicatos, pero 
consideraban necesario encontrar una salida política que contuviera 
la presión social y obtuviera cierto consenso entre algunos sectores 
de la sociedad. No obstante también consideraban inevitable aplicar 
un cierto grado de represión.

Otro hecho que resultó decisivo para precipitar la caída de Onga­
nía fue el secuestro del expresidente Aramburu por los Montoneros 
en mayo de 1970. Aramburu fue asesinado el 1 de junio y su cadá­
ver fue encontrado unos días después.

D. PEDRO E. ARAMBURU
S E  R E Q U IE R E  L A  C A P T U R A  DE:
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Tml;i inform ación hacerla llegar a la (li.'|>on(1(’iH'ia policial míis próxima.

Afiche ca lle je ro  co n  el q u e  e l g o b ie rn o  m ilita r  in ten tó  lograr  la c a p tu ra  d e  los m o n to n e ro s  
q u e  s e c u e s tr a r o n  a  A ra m b u ru . F ernando  Luis A b a l  M edina y Carlos  Gustavo Ramus, q u e  
h a b ía n  m u e r to  e n  un  e n fr e n ta m ie n to  c o n  la  p o lic ía , a p a r e c e n  tachados.

LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La violencia política durante  
los gobiernos de  (a "revolución 
argentina".

Página 89.
Documentos 20 y 21.

El secuestro de 
Aramburu

El 29 de mayo de 1970, la 
organización Montoneros 
secuestró al general 
retirado Pedro Eugenio 
Aramburu. El Comunicado 
Nro. 1 del "Comando Juan 
José Valle” de Montoneros 
informó que había 
secuestrado a Aramburu 
para someterlo aljuicio de 
un tribunal popular. Lo 
acusaban de ser uno de los 
principales responsables del 
golpe militar de 1955, de 
haber aprobado el 
fusilamiento y la represión 
de peronistas, y por la 
desaparición del cadáver de 
Eva Perón. El cuerpo sin vida 
de Aramburu fue 
encontrado en las cercanías 
de la Capital Federal.
En septiembre de 1970, 
Gustavo Ramus y Fernando 
Abal Medina — integrantes 
del grupo fundador de 
Montoneros— , que habían 
tenido una activa 
participación en el 
secuestro de Aramburu, 
murieron en un 
enfrentamiento armado con 
la policía. • I
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El 16 d e  d ic ie m b re  d e  1970  un 
g rupo d e  h o m b re s  a rm a d o s  
secuestró  al ab o g ad o  de  la CGT 
de los A rg e n tin o s , N éstor 
M artins, y a  su c lie n te  Nildo 
Zenteno. La d e sa p a r ic ió n  y el 
asesin a to  d e  am bos fu e ro n  
a tr ib u id o s  a  los serv ic io s  d e  
inteligencia  m ilita res, ya  q u e  
M artins h a b la  defend ido  a 
p reso s  políticos acu sad o s de  
p e r te n e c e r  a o r g a n iza c io n e s  
gu errille ra s. T apa d e  la rev is ta  
Panoram a, 26 de enero  de  1971.

Los g e n e r a le s  Ju a n  Carlos 
O n g a n ía  y  A le ja n d ro  Agustín 
Lanusse, dos d e  los p r e s id e n te s  
"de fa d o "  d e  la " revo lución  
argen tina".

LA CRISIS DEL ESTADO AUTORITARIO (1970-1973) 
La caída de Onganía
El 8 de junio de 1970, la Junta de Comandantes dio a conocer un  co­
municado en el que anunciaba que “las Fuerzas Armadas no esta­
ban dispuestas a otorgar un cheque en blanco al Poder Ejecutivo 
nacional”. Finalmente, esa noche, Onganía presentó su renuncia 
“bajo presión de las armas”, según escribió.

La Junta de Comandantes en Jefe de las tres armas —integrada 
por el general Alejandro A. Lanusse, el almirante Pedro A. J. Gnavi 
y el brigadier Carlos A. Rey— asumió el poder político y declaró su 
adhesión al régimen democrático y representativo basado en los par­
tidos políticos. Anunciaron también que en los próximos días.desig- 
narían al ciudadano que se iba a desempeñar como presidente de la 
República.

En esta oportunidad, la Junta de Comandantes ponía su autori­
dad por encima de la del presidente de la República que era desig­
nado por ella y ante quien debía responder por sus actos. Esto sig­
nificaba que el nuevo presidente no iba a tener el mismo grado de 
autonomía con el que había contado Onganía.

La Junta designó como presidente al general Roberto Marcelo Le- 
vingston, que se desempeñaba como representante del Ejército ar­
gentino ante la Junta Interamericana de Defensa, en Washington, 
y era desconocido para la opinión pública. Los comandantes, de 
orientación liberal, eligieron para poner al frente del Poder Ejecuti­
vo a un  militar de ideas nacionalistas. Pero esta diferencia pasaba a 
un  segundo plano, ya que el nuevo presidente estaba subordinado a 
la Junta, y los asuntos y las decisiones importantes debían ser trata­
dos y aprobadas por los comandantes.
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El"Viborazo''

La gestión de Levingston

El primer ministro de Economía de Levingston, Carlos Moyano Lle- 
rena, intentó reeditar el plan de Krieger Vasena. Aplicó una nueva 
devaluación, estableció una retención a las exportaciones, bajó los 
aranceles de importación y promovió un nuevo acuerdo voluntario 
de precios. Pero frente al avance de la movilización popular y la pre­
sión sindical no pudo establecer el congelamiento de los salarios: 
sin esta última medida, el plan fallaba en su base. Las propuestas 
del nuevo ministro no tuvieron aceptación y fue reemplazado por 
Aldo Ferrer, un  economista de la CEPAL. Ferrer no estaba vincula­
do con las empresas extranjeras ni con los organismos financieros 
internacionales y sostenía la necesidad de que el Estado liderara el 
proceso del desarrollo nacional, de acotar la influencia del capital 
transnacional, de elevar los aranceles a las importaciones y de au­
mentar el crédito para los medianos y pequeños industriales. La 
gran burguesía industrial nacional y transnacional criticó esas m e­
didas y reclamó contra la incapacidad del gobierno para controlar la 
movilización obrera y popular en Córdoba.

La gestión de Ferrer logró disminuir las huelgas en el nivel na­
cional y su política estuvo orientada a mejorar el ingreso de los sec­
tores asalariados. Pero la agudización de la rebelión social puso lí­
mites a la permanencia de Levingston en el gobierno. Entre finales 
de 1970 y 1971, aumentó la cantidad e intensidad de conflictos so­
ciales en varias provincias del interior, en particular en la ciudad de 
Córdoba.

Sin soluciones para los graves conflictos sociales y políticos que 
se extendían por todo el país y ante el descontento que producía en­
tre los sectores capitalistas de mayor poder la orientación de la po­
lítica económica de su gobierno, Levingston terminó enfrentándose 
con la Junta de Comandantes, haciendo responsable ante la opinión 
pública a Lanusse por la falta de orden y seguridad. El 23 de marzo 
de 1971, Levingston fue relevado de su cargo, y el 25 de marzo la 
Junta de Comandantes decidió que el general Lanusse —uno de los 
representantes más destacados del liberalismo militar— se hiciera 
cargo de la presidencia de la República.

En febrero de 1971 
Levingston forzó la renuncia 
del gobernador de Córdoba 
por considerarlo demasiado 
“blando” frente a los 
disturbios sociales y designó 
en su lugar a José Camilo 
Uriburu, un nacionalista 
católico. Esta decisión 
provocó la reacción de gran 
parte de la población, que 
exigió el relevo del nuevo 
gobernador.
El Viborazo tuvo lugar en la 
ciudad de Córdoba el 15 
marzo de 1971. El nuevo 
interventor provincial 
impuesto por Levingston 
afirmó que "confundida 
entre la múltiple masa de 
valores morales que es 
Córdoba por definición, se 
anida una venenosa 
serpiente cuya cabeza, pido 
a Dios, me depare el honor 
histórico de cortar de un 
solo tajo”. Ante estas 
declaraciones, la CGT local 
llamó a un paro y 
movilización. Hubo 
manifestaciones, barricadas, 
fogatas, incendios, saqueos 
y enfrentamientos entre 
trabajadores y estudiantes 
con fuerzas represivas de 
las poLicías provincial y 
federal. Por la noche, 
Uriburu felicitó a los 
efectivos policiales por su 
eficiencia en la tarea de 
"desalojar a la víbora del 
barrio Clínicas", clásica área 
de residencia estudiantil y 
uno de los epicentros de las 
luchas del período. 
Finalmente, el flamante 
gobernador renunció. • |
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La H ora d e l P ueb lo  s e g ú n  la 
rev is ta  Panoram a (17 de  
n o v ie m b r e  d e  1970). En el lugar  
d e l a rquero , A r tu ro  I t l ia .y c o m o  
n ú m e ro  9 y  g o lea d o r , Ju a n  
Dom ingo Perón.

El j e fe  d e l ra d ica lism o  R icardo  
B alb ín  y  e l d e le g a d o  d e  Perón, 
D anie l P a lad ino , e n  u n a  reu n ió n  
d e  La H ora d e l P ueb lo .

"La Hora del Pueblo"

El 11 de noviembre de 1970, el peronismo, el radicalismo y otros 
partidos dieron a conocer una declaración titulada “La Hora del Pue­
blo”. Bajo este nombre se conformó una alianza política que involu­
craba a varios partidos políticos de todo el país. El impulsor de este 
acuerdo había sido Juan D. Perón desde Madrid.

Durante los años finales de la dictadura de Onganía y los prim e­
ros de la década de 1970, Perón mantuvo su vigencia como líder para 
todos los sectores del peronismo. En el movimiento obrero, tanto los 
sectores sindicales vandoristas —encabezados desde la muerte de 
Vandor por el metalúrgico José Ignacio Rucci, el nuevo secretario 
general de la CGT— como el sindicalismo combativo reivindicaban 
por igual la figura de Perón. La Juventud Peronista realizaba pinta­
das callejeras con las consignas “Luche y vuelve” o “Perón vuelve”. 
Los hijos de quienes habían sido furiosos antiperonistas se trans­
formaban ahora en fervorosos peronistas. Distintos sectores socia­
les coincidían en la apreciación de que el conductor del “movimien­
to de liberación nacional” —y también de pacificación nacional— en 
la Argentina no podía ser otro que el viejo caudillo.

Hacia fines de 1971, reapareció la revista Primera Plana —clau­
surada unos años antes por Onganía—, pero esta vez como vocera 
de las opiniones de Perón. En ese mismo año, la revista Panorama 

publicó encuestas realizadas entre la población, según 
las cuales el 53% de las respuestas brindadas por jóve­
nes y trabajadores en la Capital Federal y el 51% del in­
terior demostraban adhesión al peronismo y eran favo­
rables a una posible tercera presidencia peronista.

Durante todo 1972, la actitud de Juan Domingo Pe­
rón, desde el exilio, fue endurecer sus posiciones res­
pecto del gobierno de Lanusse. Contaba no solo con la 
adhesión de sus partidarios sino también con el apoyo 
de los partidos políticos aliados en “La Hora del Pueblo”.

En una declaración firmada por peronistas, radicales 
y socialistas, “La Hora del Pueblo reclamó la urgente 
restauración de la democracia y se pronunció por un 

futuro de estabilidad política, una redistribución del ingreso a favor 
de los sectores populares y la protección de los componentes nacio­
nales de la economía del país”.

FRENTE P O L ITIC O :  
EM PIEZA EL P A R T ID O
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El gobierno de Lanusse

La presidencia de Lanusse abrió la tercera etapa de la “revolución 
argentina”, en la que la política tuvo un  carácter prioritario. Con él, 
el gobierno de las Fuerzas Armadas se presentó a la sociedad como 
partidario del restablecimiento de la democracia a través de eleccio­
nes generales, levantó la prohibición de la actividad política y for­
muló la promesa de que habían acabado para siempre las proscrip­
ciones. Los militares proclamaron que se iniciaba la era del juego 
limpio y que no se tardaría en elegir un  gobierno constitucional.

Lanusse mantuvo a la mayoría de los ministros designados por 
Levingston. Pero designó como ministro del Interior a Arturo Mor 
Roig — que había sido el presidente de la Cámara de Diputados du­
rante el último gobierno civil del radical Illia— y como ministro de 
Bienestar Social a Francisco Manrique, que se había enfrentado con 
Levingston y había sido reemplazado. Aldo Ferrer continuó en el 
Ministerio de Economía, comisionado para llevar a cabo una políti­
ca de honda sensibilidad social, tal como había anunciado la Junta 
de Comandantes al deponer a Levingston.

Estas decisiones manifestaron el propósito del gobierno de las 
Fuerzas Armadas de buscar un  acercamiento con la dirigencia po­
lítica. En este período, las Fuerzas Armadas y los sectores de la gran 
burguesía industrial y agraria, representados en ACIEL y la Socie­
dad Rural, trataron de hallar una solución negociada frente a la pre­
sión social de los sectores populares y al predominio político del pe­
ronismo.

LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La violencia política durante 
los gobiernos de la 
'revolución argentina".

Página 89.
D ocum ento 23.

La "masacre de 
Trelew"

Uno de Los hechos de mayor 
repercusión durante el 
gobierno de Lanusse fue La 
llamada "masacre de 
Trelew". El 15 de agosto de 
1972, en la cárcel de 
Rawson, provincia de 
Chubut, un grupo de presos 
políticos, miembros de 
Montoneros, el ERP y las 
FAR, organizaron una fuga 
masiva. Algunos de ellos 
llegaron hasta el aeropuerto 
de Trelew y seis lograron 
abordar un avión hacia 
Chile. Los otros diecinueve 
guerrilleros que integraban 
el grupo se rindieron en el 
aeropuerto ante las fuerzas 

. de seguridad de la Marina, 
luego de que les fue 
garantizado que no se 
tomarían represalias. Así, 
parecía, había terminado el 
levantamiento. Sin embargo, 
el día 22 de agosto a la 
madrugada los prisioneros 
fueron fusilados por las 
fuerzas militares que 
controlaban el penal. Solo 
tres de ellos — heridos 
gravemente— lograron 
sobrevivir. • I

Trelew , 22  d e  agosto  de  1972. 
M ilita n te s  d e  las o rg a n iza c io n e s  
gu err ille ra s  p o c o  a n te s  d e  ser  
fusilados.
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granMM̂nadónai

En afiches de  p r o p a g a n d a  del 
GAN se  leía: "A ctúe e n  lu g a r  d e  
hablar. Ú n a se  con  g e n te  q u e  
p ie n sa  c o m o  u s ted , q u e  
c o m p a r te  sus ideas, e n  un  
partido  o fo r m a n d o  un  n u e vo  
p a r tid o . P ó n g a se  en c a m p a ñ a ,  
critiq u e, p e ro  tam bién  haga . 
Esto es p a r te  d e l GAN. M uévase. 
El g o b ie rn o  lo apoya".

grmacMtftonadorá

El "Gran Acuerdo Nacional"

En las primeras semanas de julio de 1971 Lanusse dio a conocer su 
propuesta política que denominó “Gran Acuerdo Nacional”. El GAN 
buscaba el entendimiento entre las principales fuerzas políticas a 
fin de restablecer las reglas del juego electoral y del régimen políti­
co democrático, y hacía una amplia convocatoria a toda la ciudada­
nía para que participara activamente en este proceso.

Para los militares, el GAN significaba la posibilidad de encontrar 
una salida honorable para la “revolución argentina” y organizar la 
retirada de los militares del poder político. En cambio, para algunos 
sectores políticos, el GAN daba paso a la normalidad constitucional 
pero con el objetivo de mantener el control militar sobre el futuro 
gobierno constitucional y asegurar el control de los militares sobre 
el proceso de transición hacia la democracia.

Las organizaciones de la tendencia revolucionaria del peronismo 
y las guerrilleras no peronistas rechazaron el acuerdo y profundiza­
ron las acciones de violencia contra objetivos militares y políticos.

En septiembre de 1971, en Córdoba se reunió un plenario nacio­
nal de gremios combativos que acusó a la burocracia sindical de “no 
permitir expresar al movimiento obrero sus verdaderos intereses” y 
señaló la necesidad de “abrir un  camino revolucionario para acabar 
con el sistema imperante”. Desde entonces, y durante todo 1972, 
profundizaron las luchas obreras con huelgas y ocupaciones de fá­
bricas que fueron respondidas, por parte del gobierno, con represión, 
quite de personería jurídica a los principales sindicatos combativos 
y el encarcelamiento de los dirigentes obreros Raimundo Ongaro y 
Agustín Tosco.

También los militares nacionalistas se opusieron al GAN. El ge­
neral Toranzo Montero acusó al gobierno de “traicionar los princi­
pios de septiembre de 1955”. Levingston calificó a Lanusse de “con­
trarrevolucionario” y encabezó una sublevación militar contra el 
presidente, que fracasó.

En el mismo sentido reaccionaron los sectores liberales tradicio­
nales. Alvaro Alsogaray atacó al gobierno por “la ruptura de las fron­
teras ideológicas en política exterior” —Lanusse se había entrevis­
tado con el presidente de Chile, el socialista Salvador Allende— y 
organizó un  nuevo partido político, llamado Nueva Fuerza, de orien­
tación liberal.
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El retorno de Perón

Lanusse y el conjunto de los sectores políticos comprendían que el 
éxito del GAN dependía de la decisión de Perón. En esa época, Da­
niel Paladino, el delegado personal de Perón, mostraba cierto grado 
de acuerdo con el plan delineado por Lanusse. Pero los contactos 
entre Paladino y el presidente “de facto” comenzaron a ser cuestio­
nados por el peronismo — sobre todo por su ala izquierda— y tam ­
bién por la mayoría de la dirigencia política de “La Hora del Pueblo”.

Finalmente, en noviembre de 1971, Perón reemplazó a Paladino 
por Héctor J. Cámpora — quien contaba con el apoyo de la }P— y 
se distanció de Lanusse. El peronismo rechazó la propuesta del GAN 
y organizó un  frente político -—llamado Frente Cívico de Liberación 
Nacional— desde el cual exigió al gobierno el establecimiento de un 
calendario electoral sin proscripciones ni condicionamientos.

Frente a esto, Lanusse y los otros comandantes estuvieron de acuer­
do en llevar a cabo el proceso electoral, pero establecieron algunos 
condicionamientos: no podían ser candidatos quienes no residieran 
en el país antes del 24 de agosto de 1972. Esto significaba una pros­
cripción encubierta, ya que Perón, exiliado desde 1955, no podía ser 
candidato a presidente.

Lanusse desató el enfrentamiento frontal con Perón 
cuando, en julio de 1972, afirmó: “Aquí no me corren 
más a mí, ni voy a admitir que corran a ningún argen­
tino diciendo que Perón no viene porque no puede. Per­
mitiré que digan porque no quiere, pero en mi fuero 
íntimo diré porque no le da el cuero”.

La respuesta a este desafío fue la decisión de la diri­
gencia peronista de organizar el Operativo Retorno. Fi­
nalmente, y luego de dieciocho años de exilio obligado, 
el 17 de noviembre de 1972 Perón volvió a la Argentina.

LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La retirada del gobierno de 
facto del general Lanusse.

Página 89.
Documento 24.

Lanusse m ira  e l c ie lo , resignado 
an te  el reg re so  tr iu n fa l d e  
P erón. U na ca rica tu ra  d e l  
d ib u ja n te  u ru g u a yo  
H e rm e n eg ild o  Sabat.

El 17  d e  n o v ie m b r e  d e  1972, 
P erón  rec ién  lle g a d o  al p a ís  en  

el a e ro p u e r to  d e  E ze iza  
aco m p añ ad o  p o r  Jo sé  Ignacio  

Rucci y  Ju a n  M a n u e l A b a l  
M edina .
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LAS V O CES DE LOS CO N TEM PO RÁ N EO S

SOBRE EL GOLPE CÍVICO MILITAR DE 1966

MENSAJE DE LAS FUERZAS ARMADAS ANUNCIANDO EL 
GOLPE DE ESTADO AL GOBIERNO DE ILLIA

Nos dirigimos al pueblo de la República en nombre del Ejército, la Armada Nacional 
y la Fuerza Aérea, con el objeto de informar sobre las causas de la Revolución 
Argentina.

El Gobierno que acaba de ser sustituido contó con el anhelo de éxito más fervoro­
so y con un crédito de confianza ilimitado por parte de todos los sectores de la vida 
nacional.

Un pueblo se elevaba generosamente por encima de las diferencias de partidos, 
abrumado por la angustia, los desaciertos y frustraciones del pasado, alentando la 
gran esperanza de que se iniciara de una vez para siempre la marcha hacia la con­
quista de un destino de grandeza. Sin embargo, la falta de una política auténtica que 
incorporara al quehacer nacional a todos los sectores representativos se tradujo en 
un electoralism o que estableció la opción como sistema. Este recurso vulneró la li­
bertad de elección, instituyendo en los hechos una práctica que estaba en abierta 
contradicción con la misma libertad que se proclamaba.

La autoridad, cuyo fin último es la protección de la libertad, no puede sostenerse  
sobre una política que acom oda a su arbitrio el albedrío de los ciudadanos. Sin auto­
ridad auténtica, elemento esencial de una convivencia armoniosa y fecunda, solo 
puede existir un remedo de sociedad civilizada, cuya excelencia no puede ser procla­
mada sin agravio de la inteligencia, la seriedad y el buen sentido.

Nuestro país se transformó en un escenario de anarquía caracterizado por la co li­
sión de sectores con intereses antagónicos, situación agravada por la inexistencia de 
un orden social elemental. En este ámbito descompuesto, viciado además de electo- 
raüsmo, la sana economía no puede subsistir como un proceso racional, y los servi­
cios públicos, convertidos en verdaderos objetivos electorales, gravaron al país con 
una carga insoportable.

La inflación monetaria que soportaba la Naciórj fue agravada por un estatismo in­
saciable e incorporada como sistema y, con ello, el más terrible flagelo que puede 
castigar a una sociedad, especialm ente a los sectores de menores ingresos, haciendo  
del salario una estafa y del ahorro una ilusión.

Este cuadro penoso solo podía revertir al exterior una imagen lamentable, sin vi­
gor ni personalidad.

Nuestra dignidad internacional ha sido gravemente comprometida por la vacila ­
ción y la indiferencia en conocidos episodios.

Las Fuerzas Arm adas observaron con creciente preocupación este permanente y 
firme deterioro. No obstante, no solo no entorpecieron la acción del gobierno, sino 
que por el contrario buscaron todas las formas posibles de colaboración, por la suge­
rencia, la opinión seria y desinteresada, el asesoramiento profesional, todo ello como 
intento sincero de mantener la vigencia de las instituciones y evitar nuevos males a 
nuestro sufrido Pueblo Argentino.

Debe verse en este acto revolucionario el único y auténtico fin de salvar a la Repú­
blica y encauzarla definitivamente por el camino de su grandeza.

A las generaciones de hoy nos ha correspondido la angustia de sobrellevar la 
amarga experiencia brevemente señalada.
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Inútil resultaría su análisis si no reconociéramos las causas profundas que han pre­
cipitado al país al borde de su desintegración.

La división de Los argentinos y la existencia de rígidas estructuras políticas y eco­
nómicas anacrónicas aniquilan y obstruyen el esfuerzo de la comunidad.

Hoy, como en todas las etapas decisivas de nuestra historia, las Fuerzas Armadas, 
interpretando el más alto interés común, asumen la responsabilidad irrenunciable de 
asegurar la unión nacional y posibilitar el bienestar general, incorporando al país los 
modernos elementos de la cultura, la ciencia y la técnica, que al operar una transfor­
mación sustancial lo sitúen donde le corresponde por la inteligencia y el valor huma­
no de sus habitantes y las riquezas que la Providencia depositó en su territorio.

Tal, en apretada síntesis, el objetivo fundam ental de la Revolución.
La transformación nacional es un imperativo histórico que no puede demorarse, si 

queremos conservar nuestra fisonomía de sociedad civilizada y libre y los valores 
esenciales de nuestro estilo de vida.

La m odernización del país es impostergable y constituye un desafío a La im agina­
ción, la energía y el orgullo de los argentinos.

La transformación y m odernización son los términos concretos de una fórmula de 
bienestar que reconoce como presupuesto básico y primero la unidad de los 
argentinos.

Para ello era indispensable elim inar la falacia de una legalidad form al y estéril, 
bajo cuyo amparo se ejecutó una política de división y enfrentamiento que hizo iluso­
ria la posibilidad del esfuerzo conjunto y renunció a la autoridad de tal suerte que las 
Fuerzas Armadas, más que sustituir un poder, vienen a ocupar un vacío de tal autori­
dad y conducción, antes de que decaiga para siempre la dignidad argentina.

Por todo ello, en este trascendental e histórico acto, la Junta Revolucionaria constitui­
da por los Comandantes en Jefe de las tres Fuerzas Armadas de la Patria ha resuelto:

1.° Destituir de sus cargos al actual Presidente y Vicepresidente de la República, y 
a los Gobernadores y Vicegobernadores de todas las provincias.

2.° Disolver el Congreso Nacional y las Legislaturas provinciales.
3.°Separar de sus cargos a los miembros de la Suprema Corte de Justicia y al Pro­

curador General de la Nación.
4.° Designar de inmediato a Los nuevos miembros de la Suprema Corte de
Justicia y al Procurador General de la Nación.
5.° Disolver todos los partidos políticos del país.
6.° Poner en vigencia el Estatuto de la Revolución.
7° Fijar los objetivos políticos de la Nación (Fines Revolucionarios).
Asimismo, en nombre de las Fuerzas Armadas de la Nación, anunciam os que ejer­

cerá el cargo de Presidente de la República Argentina el señor Teniente General D. 
Juan Carlos Onganía, quien prestará el juramento de práctica en cuanto se adopten 
los recaudos necesarios para organizar tan trascendental ceremonia.

Nadie más que la Nación entera es la destinataria de este hecho histórico que am ­
para a todos los ciudadanos por igual, sin otras exclusiones que cualquier clase de 
extremismos, siempre repugnantes a nuestra acendrada vocación de libertad.

Hace ya mucho tiempo que los habitantes de esta tierra bendita no nos reconoce­
mos por nuestro propio nombre: argentinos.

Unámonos alrededor de los grandes principios de nuestra tradición occidental y 
cristiana, que no hace muchos años hizo de nuestra patria el orgullo de América, e in­
vocando la protección de Dios, iniciemos todos juntos la marcha hacia el encuentro 
del gran destino argentino.

Que así sea.
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SOBRE "LA NOCHE DE LOS BASTONES LARGOS" 
CARTA DEL PROFESOR WARREN AMBROSE AL EDITOR DEL 
DIARIO THE NEW YORK TIMES
Estimados Señores:

Quisiera describirles un brutal incidente ocurrido anoche en la Facultad de Cien­
cias Exactas de la Universidad de Buenos Aires y pedir que los lectores interesados 
envíen telegram as de protesta al presidente Onganía.

Ayer el Gobierno emitió una ley suprimiendo la autonomía de la Universidad de 
Buenos Aires y colocándola (por primera vez) bajo la jurisdicción del Ministerio de 
Educación. El Gobierno disolvió los Consejos Superiores y Directivos de las universi­
dades y decidió que de ahora en adelante la Universidad estaría controlada por los 
Decanos y el Rector, que funcionarían a las órdenes del Ministerio de Educación. A los 
Decanos y al Rector se les dio 48 horas de plazo para aceptar esto. Pero los Decanos 
y el Rector emitieron una declaración en la cual se negaban a aceptar la supresión de 
la autonomía universitaria.

Anoche a las 22, el Decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Dr. Rolando García 
(un meteorólogo de fama que ha sido profesor de la Universidad de California en Los 
Ángeles), convocó a una reunión del Consejo Directivo de la Facultad (compuesto de 
profesores, graduados y estudiantes, con mayoría de profesores) e invitó a algunos 
otros profesores (entre los que me incluyo), a asistir al mismo. El objetivo de la re­
unión era asistir al mismo. El objetivo de la reunión era informar a Los presentes sobre 
la decisión tomada por eL Rector y los Decanos, y proponer una ratificación de la mis­
ma. Dicha ratificación fue aprobada por 14 votos a favor, con una abstención (prove­
niente de un representante estudiantil).

Luego de la votación, hubo un rumor de que la policía se dirigía hacia la Facultad 
de Ciencias Exactas con el propósito de entrar, que en breve plazo resultó cierto. La 
policía llegó y sin ninguna form alidad exigió la evacuación total del edificio, anun­
ciando que entraría por la fuerza al cabo de 20 minutos (las puertas de la Facultad 
habían sido cerradas como símbolo de resistencia -ap arte  de esta medida no hubo 
resistencia-). En el interior del edificio la gente (entre quienes me encontraba) per­
maneció inmóvil, a la expectativa. Había alrededor fie 300, de los cuales 20 eran pro­
fesores y el resto estudiantes y docentes auxiliares. (Es común allí que a esa hora de 
la noche haya mucha gente en la Facultad porque hay clases nocturnas, pero creo 
que la mayoría se quedó para expresar su solidaridad con la Universidad).

Entonces entró la policía. Me han dicho que tuvieron que forzar las puertas, pero 
,  lo primero que escuché fueron bombas, que resultaron ser gases lacrim ógenos. Al 

poco tiempo estábamos todos llorando bajo los efectos de los gases. Luego llegaron  
soldados que nos ordenaron, a los gritos, pasar a una de las aulas grandes, donde nos 
hicieron perm anecer de pie, con los brazos en alto, contra una pared. El procedim ien­
to para que hiciéramos eso fue gritarnos y pegarnos con palos. Los golpes se distri­
buían al azar y yo vi golpear intencionalmente a una mujer -todo esto sin ninguna 
provocación-

Estoy completam ente seguro de que ninguno de nosotros estaba armado, nadie ‘ 
ofreció resistencia y todo el mundo (entre quienes me incluyo) estaba asustado y no 
tenía la menor intención de resistir. Estábamos todos de pie contra la pared, rodea­
dos por soldados con pistolas, todos gritando brutalmente (evidentemente estim ula­
dos por Lo que estaban haciendo -s e  diría que estaban emocionalm ente preparados 
para ejercer violencia sobre nosotros-). Luego, a los alaridos, nos agarraron a uno por



LAS V O CES DE LOS CO N TEM PO RÁ N EO S C AP 2 I 83.

uno y nos empujaron hacia la salida del edificio. Pero nos hicieron pasar entre una do­
ble fila de soldados, colocados a una distancia de diez pies entre sí, que nos pegaban 
con palos o culatas de rifles y que nos pateaban rudamente en cualquier parte del 
cuerpo que pudieran alcanzar. Nos mantuvieron incluso a suficiente distancia uno de 
otro de modo que cada soldado pudiera golpear a cada uno de nosotros. Debo agre­
gar que los soldados pegaron tan brutalmente como les era posible y yo (como todos 
los demás) fui golpeado en la cabeza, en el cuerpo, y en donde pudieron alcanzarm e. 
Esta hum illación fue sufrida por todos nosotros -m ujeres, profesores distinguidos, el 
Decano y V icedecano de la Facultad, auxiliares docentes y estudiantes-. Hoy tengo el 
cuerpo dolorido por los golpes recibidos pero otros, menos afortunados que yo, han 
sido seriamente lastimados. El profesor Carlos Varsavsky, director del nuevo Radio 
observatorio de La Plata, recibió serias heridas en la cabeza, un ex secretario de la 
Facultad (Simón) de 70 años de edad fue gravemente lastimado, como asimismo Félix 
G onzález Bonorino, el geólogo más eminente del país.

Después de esto, fuimos llevados a la comisaría seccional en camiones, donde nos 
retuvieron un cierto tiempo, después del cual los profesores fuimos dejados en liber­
tad sin ninguna explicación. Según mi conocimiento, los estudiantes siguen presos. A 
mí me pusieron en libertad alrededor de las 3 de la mañana, de modo que estuve con 
la policía alrededor de cuatro horas.

No tengo conocimiento de que se haya ofrecido ninguna explicación por este com ­
portamiento. Parece simplemente reflejar el odio para mí incomprensible, ya que a 
mi juicio constituyen un magnífico grupo, que han estado tratando de construir una 
atmósfera universitaria sim ilar a la de las universidades norteamericanas. Esta con­
ducta del Gobierno, a mi juicio, va a retrasar seriamente el desarrollo del país, por 
muchas razones entre las cuales se cuenta el hecho de que muchos de los mejores 
profesores se van a ir del país.

SOBRE LAS LUCHAS SOCIALES DURANTE LOS GOBIERNOS 
DE LA "REVOLUCIÓN ARGENTINA"
EDITORIAL DEL DIARIO LA PRENSA
Los desórdenes estudiantiles de que han sido teatro las ciudades donde funcionan 
establecim ientos argentinos de enseñanza superior repiten los ocurridos en 
Europa, en el Brasil, en Chile, en el Uruguay. Se invocan motivos diferentes, pero los 
procedimientos son iguales, como em pieza a serlo también aquí la desproporción 
entre las causas aducidas y sus efectos. Era inevitable que así ocurriera, dentro del 
cuadro mundial de la subversión organizada. Nuestro turno ha llegado según estaba 
previsto [...].

Los estudiantes son lanzados, como de costumbre, a la vanguardia y con fines 
desorientadores. A poco andar confiesan su mandato: olvidan las reclam aciones uni­
versitarias y se proclam an paladines de la revolución social. Detrás de ellos apare­
cen en seguida los grupos obreros mejor adiestrados, que hasta los rechazan des­
pués de haberlos aprovechado como instrumento, porque necesitan una conducción  
firme que les otorgue la condición de aliados dominantes en el desenlace político 
previsto.

Este es el proceso que se ha repetido en Europa. La antorcha pasa de mano en mano 
entre emboscados, pero siempre terminan por poseerla los verdaderos autores del 
plan. No puede afirmarse todavía cuál será el curso de los desórdenes entre nosotros. 
Pero el ejemplo extraño debe ser aleccionador y despertar a los adormecidos.
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CARTA DEL DIRIGENTE SINDICAL AGUSTÍN TOSCO DESDE 
LA CÁRCEL POCOS DÍAS DESPUÉS DEL "CORDOBAZO"

¿Qué exigía ese pueblo en lucha? Exigía respeto a su soberana voluntad; exigía la nor­
m alización institucional, para que el gobierno fuera elegido por decisión de la mayo­
ría de la población, sin persecuciones para con las ideas y doctrinas de ningún argen­
tino. [...] Exigía que se aumentaran los salarios en un 40%, que era lo que había crecido  
el costo de vida [...] Exigía e l respeto al derecho de asociación, reunión y libre expre­
sión [...] Exigía la defensa del patrimonio nacional, absorbido, cada vez más, por los 
monopolios extranjeros [...] Exigía la creación de nuevas fuentes de trabajo, para e li­
minar la desocupación que trae miseria y desesperación en los hogares [...] Exigía la 
reincorporación de los cesantes y el levantamiento de Las sanciones por haber hecho 
uso del derecho constitucional de huelga [...]

Exigía una Universidad abierta a las posibilidades de los hijos de los trabajadores 
y consustanciada con los intereses del país [...] Exigía la elim inación de las quitas zo ­
nales, que reducen las remuneraciones de los obreros, por el solo hecho de vivir en el 
interior [...] Exigía la restitución del sábado inglés, que disminuyó los salarios en más 
del 9% y aumentó la jornada laboral [...] Ya el 16 de mayo, en Córdoba, se cum plió un 
extraordinario paro general de 24 horas. El 29 y 30 de mayo se cum pliría otro paro g e ­
neral de 37 hs„ con actos públicos, en demanda de soluciones.

Antes de media hora de la marcha, desde las fábricas a la ciudad, las fuerzas re­
presivas ya habían asesinado a un compañero de M ecánicos y com enzaron a atacar a 
los trabajadores y a los estudiantes, con saña digna de invasores bárbaros.

Toda la responsabilidad de lo ocurrido cae, inexorablemente, sobre las fuerzas de 
represión y los gobiernos Provincial y Nacional, que lo ordenaron.

De nada puede culparse al Pueblo que salió a defender sus derechos y los defen­
dió con sus tres armas fundamentales: la razón, la verdad y la justicia.

Una de las consecuencias de la represión de la Dictadura son los 13 prisioneros de 
Rawson; los 11 de Neuquén y los 7 de Córdoba. Todos juzgados por Consejos de Gue­
rra, en forma injusta y arbitraria, sin una posibilidad adecuada de defensa [...].

VOLANTE DE LA COMISIÓN DIRECTIVA DEL SINDICATO 
SITRAC EN 1971

Compañeros: FIAT acaba de despedir a 7 compañeros en un acto que se inscribe en la 
escalada antiobrera que viene desarrollando con medidas tales como el reconoci­
miento de solo 6 miembros de la Comisión Directiva elegida masivamente por las ba­
ses el 7 de julio pasado, y desconociendo de hecho a los 21 integrantes de la misma; 
con medidas tales como el despido, el mes pasado, de otros tres compañeros; tales 
como el descuento de horas a los delegados que realizaban actividades grem iales 
amparados por la ley; y otras atrocidades.

No hay duda de que esta medida se propone tomar una venganza contra las bases, 
que desde la gloriosa Asam blea del 23 de marzo alzaron la cabeza, recuperaron su 
dignidad, barrieron con los dirigentes traidores del viejo SITRAC y se pusieron a la ca ­
beza de la lucha obrera contra la explotación y la hum illación. Además, es innegable  
que esta medida es un anticipo de la política que tendrá la dictadura durante la dis­
cusión de los convenios, ya que dos de los despedidos han sido designados para e la­
borar el anteproyecto de convenio que sería discutido por Asamblea, al igual que la
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designación de Los delegados paritarios y Los planes de Lucha que acom pañarían las 
discusiones.

Tampoco hay duda de que esta medida tendrá la aprobación de La dictadura de Le- 
vingston que ha visto atacados sus planes de engaño popular con La promesa de unas 
elecciones que serían necesariam ente fraudulentas, con el ejemplo combativo de los 
bravos de Córdoba.

Y finalmente, no hay duda de que esta medida traerá la alegría de Los dirigentes 
traidores como Setembrino y sus laderos en la CGT local y todos aquellos que en todo 
el país como la CGT de Rucci odian al SITRAC porque viene planteando banderas de 
combate y de repudio a esos viejos traidores.

Por todo esto, es necesario que Los obreros honestos y combativos de Córdoba, or­
ganizados al margen y en contra de las direcciones claudicantes, se solidaricen con 
las bases de CONCORD que acaban de ocupar La planta en una muestra más de su 
coraje.

También es necesario que Los estudiantes y todos los elementos combativos del 
pueblo hagan llegar su adhesión militante.

En el destino del SITRAC, en la Lucha de los obreros de FIAT, se juega el destino de 
toda la clase obrera y de todo el pueblo, y el derecho de las bases a contar con una 
política sindical revolucionaria, que plantó banderas en Perdriel, Textil Escalada y 
varios otros puntos del país. Defender al SITRAC, apoyar la lucha de los obreros de 
CONCORD, es un deber de quienes lucham os por un gobierno popular revolucionario 
dirigido por La clase obrera, que Libere al país de La opresión monopolista nacional y 
extranjera.

Actos, manifestaciones, paros, marchas, ocupaciones, asambleas, comunicados, 
ayuda material y toda forma posible de apoyo son esperados por 3000 obreros que en 
Ferreyra han vuelto a edificar un ejemplo de combate.

SOBRE LA VIOLENCIA POLÍTICA DURANTE LOS 
GOBIERNOS DE LA "REVOLUCIÓN ARGENTINA" 
OPINIÓN DE LA CGT DE LOS ARGENTINOS SOBRE EL 
ASESINATO DEL DIRIGENTE SINDICAL AUGUSTO VANDOR
Quiso el destino de Augusto Vandor que su vida fuese en Los últimos años una traición 
permanente a los intereses del movimiento obrero, en cuyo seno alguna vez luchó y 
del que salió para encumbrarse a las posiciones de riqueza, poder y prestigio que el 
sistema reserva a sus aliados.

Las circunstancias de su muerte no disipan uno solo de los cargos que pesaban so­
bre él, no borran una coma de lo que en estas páginas se ha afirmado sobre su papel 
nefasto en la historia del sindicalism o argentino.

El señor Rockefeller, que no derramó una lágrim a sobre nuestros muertos; la ORIT, 
que por cuenta del imperialismo ejerce funciones de policía sindical en América; los 
funcionarios de la dictadura, que fueron sus cóm plices en los negociados y las manio­
bras: todos ellos lamentan su desaparición. No lo ha llorado el pueblo. No lo han Llo­
rado las masas m etalúrgicas a las que traicionó, dividió, expulsó del sindicato y las 
empresas, y cuya representación llegó a usurpar con menos del cuatro por ciento de 
los votos del gremio. Si estas palabras parecen duras, lo fueron también las muertes 
de Blajaquis y Zalazar, el abandono de Valiese, la delación policial, la prepotencia de 
sus matones inservibles. El 1 de julio las bases m etalúrgicas acataron masivamente
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el paro dispuesto por la CGT de los Argentinos; luchan ahora en Córdoba y Salta; van 
a luchar en Rosario.

El vandorismo no ha muerto, sin embargo. Ahí están sus herederos, negociando en 
la sombra la CGT dócil, cobarde y oficial que jam ás tendrán.

Ahí están el ideólogo de la transacción, el abogado de la financiera, el industrial 
de la chatarra, el ficherista de la delegación, acudiendo siempre a la policía... Los tra­
bajadores metalúrgicos sabrán destronarlos de sus posiciones usurpadas, relegarlos 
al olvido, a su papel de marionetas de un pasado que nunca debió existir. Cuando eso 
ocurra, el gremio que ha escrito algunas de las páginas más gloriosas del movimiento 
obrero argentino, que ha dado héroes de la talla de Felipe Valiese, Mussy y Retamar, 
será decisivo en las luchas del pueblo.

COMUNICADOS DE MONTONEROS REFERIDOS AL "JUICIO 
REVOLUCIONARIO" Y CONDENA A MUERTE DE PEDRO 
EUGENIO ARAMBURU
Com unicado n.° 3
Al Pueblo de la Nación:

En el día de la fecha, domingo 31 de mayo de 1970, la conducción de nuestra orga­
nización, constituida en Tribunal Revolucionario, luego de interrogar detenidamente 
a Pedro Eugenio Aramburu, declara:

I- Por cuanto Pedro Eugenio Aramburu se ha reconocido responsable:
1.° De los decretos 10.362 y 10.363 de fecha 9 de junio de 1956 por los que se "lega­

liza" la m atanza de 27 argentinos sin juicio previo ni causa justificada.
2.“ Del decreto 10.364 por el que son condenados a muerte 8 militares, por expresa 

resolución del Poder Ejecutivo Nacional, burlando la autoridad del Consejo de Gue­
rra reunido en Cam po de Mayo y presidido por el General Lorio, que había fallado la 
inocencia de los acusados.

3.” De haber encabezado la represión del movimiento político mayoritario repre­
sentativo del pueblo argentino, proscribiendo sus organizaciones, interviniendo sus 
sindicatos, encarcelando a sus dirigentes y fomentando la represión en los lugares de 
trabajo. ,

4.° De la profanación del lugar donde reposaban los restos de la compañera Evita 
y la posterior desaparición de los mismos, para quitarle al Pueblo hasta el último res­
to material de quien fuera su abanderada.

II- Por cuanto el Tribunal lo ha encontrado culpable de los siguientes cargos, que 
no han sido reconocidos por el acusado:

1.° La pública difamación del nombre de los legítimos dirigentes populares en g e ­
neral y especialm ente de nuestro líder Juan Domingo Perón y nuestros compañeros 
Eva Perón y Juan José Valle.

2.° Haber anulado las legítim as conquistas sociales instauradas por la Revolución 
Justicialista.

3.°. Haber iniciado la entrega del patrimonio nacional a los intereses foráneos.
4.° Ser actualm ente una carta del régimen que pretende reponerlo en el poder 

para tratar de burlar una vez más al pueblo con una falsa dem ocracia y legalizar la 
entrega de nuestra patria.

5.° Haber sido vehículo de la revancha de la oligarquía contra lo que significaba el 
cambio del orden social hacia un sentido de estricta justicia cristiana.

El Tribunal Revolucionario, resuelve:
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1.° Condenar a Pedro Eugenio Aramburu a ser pasado por Las armas en Lugar y fe­
cha a determinar.

2° Hacer conocer oportunamente La documentación que fundamenta La resolu­
ción de este Tribunal.

3.° Dar cristiana sepultura a los restos del acusado, que solo serán restituidos a sus 
fam iliares cuando al Pueblo Argentino le sean devueltos los restos de su querida 
compañera Evita.

¡Perón o Muerte! ¡Viva La Patria!

Com unicado n.° 4
Al Pueblo de la Nación:

La conducción de Montoneros comunica que hoy a Las 7.00 horas fue ejecutado Pe­
dro Eugenio Aramburu.

Que Dios Nuestro Señor se apiade de su alma.
¡Perón o Muerte! ¡Viva La Patria!

ENTREVISTA AL SACERDOTE HERNÁN BENÍTEZ SOBRE EL 
SECUESTRO Y ASESINATO DE ARAMBURU

P: ¿No cree usted, padre, que los curas del Tercer Mundo, con su prédica de violen­
cia, son un poco responsables [...] del asesinato de Aramburu?

R: En el fondo, del asesinato de Aramburu, más responsables que los curas del Ter­
cer Mundo, somos usted, yo, el cardenal Caggiano y el propio Aramburu. Porque, ob­
serve usted, Los jóvenes señalados por La Policía como ejecutores del hecho no son de 
extracción peronista. No son gente del pueblo. No son ni hijos ni parientes de los 29 
argentinos, unos asesinados, otros ejecutados en junio del 56. Huelen a Barrio Norte, 
católicos de comunión y misa regular. Algunos, hijos de militantes de los comandos 
civiles, al caer el peronismo contaban de 5 a 10 años. Nacieron y crecieron oyendo 
vomitar pestes contra el peronismo. ¿Qué los lleva a reaccionar violentamente contra 
el medio social en que se acunaron?

A mi entender [...] la convicción de que solo la violencia barrerá con la injusticia so­
cial. Por las buenas jam ás los privilegiados han cedido uno solo de sus privilegios. Es­
tos jovenes sienten, con una fuerza que no sentimos los viejos, la monstruosidad de 
que un 15% posea más bienes que el 85% restante. Viven en un estado de indignación 
y de irritación del que apenas podemos formarnos idea.

Por eso son fervorosos del socialism o. No por fe en el sistema sino por castigar con 
él a sus padres individualistas. Por eso ven con buenos ojos al peronismo y reaccionan  
en contra de las pestes oídas contra él [...].

P: Pero, solo en la selva se hace la justicia por propia mano. La civilización cuenta 
con organismos judiciales para ju zgar los crímenes.

R: No, mi amigo [...] Hable de la conculcación de la justicia. No son estos m ucha­
chos quienes introdujeron la ley de la selva. El responsable directo del genocidio de 
José León Suárez fue acusado y procesado. ¿Conoce usted el resultado? Cuando iba a 
efectuarse su prisión preventiva por orden del juez Hueyo, interviene el fuero militar. 
Pretexta que el acusado es coronel del Ejército, lo sustrae a la Justicia civil y nunca 
más vuelve a saberse del proceso. Se diluye en aguas de borrajas. [...] Queda impedido 
enjuiciar el pasado de los libertadores. De esta suerte, a quien pretende justicia solo 
le queda la ley de la selva [...].

P: Pero ¿no cree usted que quienes ejecutaron a Aramburu van mucho más allá  del 
peronismo?

M ontoneros, 1 de 
junio de  1970.
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Entrevista al 
padre  H ernán 
Benítez, confesor 
de Eva Perón, 
pub licado en la 
revista C ris tia n is­
m o  y  R evo lu c ió n , 
n.° 25, 25 de  julio 
de  1970.
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Ejército i
R evolucionario j
de l Pueblo, 20 de  j 
sep tiem b re  de
1970. I

R: No me cabe la menor duda. Las ideas revolucionarias de nuestros jóvenes dejan 
muy atrás los ideales justicialistas. Estos guerrilleros de misa dominical, que juzgaron  
y condenaron a Aramburu, no conocieron por dentro el peronismo. Conocieron por 
dentro el antiperonismo. [...] Padecieron el galopante deterioro de la economía, la en­
trega del país, el saqueo que nos están haciendo los monopolios yanquis, la prepo­
tencia de militares que se constituyen en árbitros del destino de la República (...]. 
Nuestros guerrilleros padecen algo peor todavía [...]: la proscripción del 80% de los 
argentinos, exiliados en su patria, sin representación, sin voz, ni voto [...]. Y, para m a­
yor escarnio, condenados a oír a los solitarios del poder arrogarse la representación 
de todo el pueblo cuando ese pueblo los abomina.

PRIMER COMUNICADO DEL EJÉRCITO REVOLUCIONARIO 
DEL PUEBLO EN 1970

Con esta primera acción publicitada, el Ejército Revolucionario del Pueblo pasa a 
combatir en forma organizada, uniendo su actividad combatiente a la de otras orga­
nizaciones hermanas, asumiendo junto a ellas la responsabilidad militar en el proce­
so de guerra revolucionaria que ha com enzado a vivir nuestro pueblo, en su lucha 
contra la opresión económica, política, cultural y militar que la dictadura ejerce en 
representación del imperialismo yanqui y del capitalism o argentino. Es el comienzo 
de nuestra participación plena en la guerra de la Segunda Independencia, continua­
ción de la que los fundadores de nuestra nacionalidad, el pueblo y los héroes, San 
Martín, Belgrano, Güemes, sus soldados y guerrilleros, los anónimos hombres y muje­
res que se sacrificaron junto a ellos, libraron de 1810 a 1824, contra La dominación es­
pañola. Hoy como entonces, La lucha será larga. Hoy como entonces debemos en­
frentar a un enemigo superior. Hoy como entonces La guerra revolucionaria argentina 
y Latinoamericana se desarrollará en un proceso prolongado que, com enzando con 
puñados de revolucionarios, irá encontrando apoyo popular, irá ganando los corazo­
nes y Las mentes de las masas hasta el momento del triunfo final, solo posible con el 
concurso y La participación más plena y activa de La clase obrera, el estudiantado y 
todo el pueblo patriota antidictatorial y antiimperialista.

Porque esta es una guerra del pueblo, esta acciqn y nuestras operaciones poste­
riores tienen un objetivo principal, el despertar la conciencia popular, mostrar a to­
dos los patriotas el cam ino revolucionario. Hacer patente a los que sufren ante el tris­
te destino de nuestra patria, que ven con dolor a cuatro generales, uno de ellos el 
virrey Levingston apropiándose de todos los resortes del poder, comisionados a ojos 
vista por el imperialismo yanqui, que sufren explotación, hambre y privaciones sin­
tiendo en carne propia las brutales consecuencias de la política de la dictadura, que 
hay un camino para acabar esas injusticias y que ese camino es el de la guerra revo­
lucionaria del pueblo. [...]

¡A vencer o morir por la Argentina!
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V

DECLARACION CONJUNTA DE LAS ORGANIZACIONES 
ARMADAS REVOLUCIONARIAS LUEGO DE LA FUGA DEL 
PENAL DE RAWSON, EN AGOSTO DE 1972
Nuestro objetivo al haber tomado la cárcel, a l haber venido hasta aquí e intentar la 
fuga ha sido el deseo de reincorporarnos a la lucha activa.

Hemos fracasado, pero por suerte, varios compañeros nuestros en este momento 
están arribando a Puerto Montt, lo cual significa que una serie de cuadros de las dis­
tintas organizaciones armadas, FAR, ERP, Montoneros, se van a reincorporar activa­
mente a la lucha. [...]

Todas las organizaciones que están aquí, Montoneros, FAR, ERP, somos hijos del 
pueblo, somos hijos de Las m ovilizaciones del 69. Es cuestión de reafirmar nuestra vo­
luntad de lucha junto al pueblo, que es lo que se ha expresado combativamente en 
las jornadas de lucha, en Córdoba, en Rosario, en Buenos Aires, en todas las ciudades 
que luchan permanentemente por derrotar a la dictadura, por conseguir un gobierno 
popular y construir una patria socialista. [...]

La vía violenta o no violenta no la ponemos nosotros. La vía la pone el régimen, 
cuando proscribe la voluntad del pueblo. Cuando impide elegir libremente a sus go­
bernantes. Entendemos que está suficientemente demostrado que el régimen va a 
tender alguna trampa, y no casualmente, sino porque necesita mantener su poder so­
bre las clases dominadas, mantener la situación de privilegio sobre el pueblo explo­
tado. Entonces siempre van a tender alguna trampa dentro del actual sistema capita­
lista para impedir la llegada al poder de gobiernos representativos de los intereses 
del pueblo, que lleven a la construcción de la patria socialista.

Entendemos que el problema es algo que nos impone el régimen, cortando todas 
las salidas posibles. Estamos convencidos de que solo por esa vía vamos a poder con­
seguir el gobierno para el pueblo.

SOBRE LA RETIRADA DEL GOBIERNO DE FACTO DEL 
GENERAL LANUSSE 
MENSAJE DEL GENERAL LANUSSE, UN DÍA ANTES DE LAS 
ELECCIONES NACIONALES DE 1973
Mañana con absoluta libertad, sin ningún tipo de proscripciones, sin correr otro ries­
go que el de usar mal el voto, y con la total seguridad de que su voluntad será respe­
tada por este gobierno de las Fuerzas Armadas, la ciudadanía se expedirá sobre el 
futuro de la República. [...]. Mañana puede ganarse o perderse todo. Se puede ganar, 
definitivamente, la existencia de una auténtica dem ocracia, en libertad, con paz, con 
justicia social y dignidad humana. [...]. Pero del sufragio también puede resultar que 
la República pierda y se sumerja en la anarquía, la obsecuencia, la delación, la co ­
rrupción, el engaño, el mesianismo, el envilecim iento de las instituciones, el cercena­
miento de las libertades, la implantación d e lte rro ry  la tiranía o la subordinación a la 
voluntad omnímoda de un hombre.

[...]. Pero esté segura la ciudadanía de que (las Fuerzas Armadas) que se han jurado 
hacer posible el com ido no serán cóm plices en la instauración de ningún nuevo des­
potismo, ni tolerarán forma alguna de violencia.

[...] Mañana decidiremos entre la paz o la subversión [...]. EL terrorismo solo genera 
crím enes y caos; jam ás, Liberación. Caer en sus garras, ya sea a través de métodos di­
rectos o indirectos, es el único desastre [...]".
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M ariano Pujadas 
(M ontoneros), 
Rubén Pedro 
Bonet (ERP) y 
María Antonia 
Berger (FAR), 
declarac ión  
rea lizada  en e l 
a e ro p u e rto  de 
Trelew, provincia 
de  Chubut, e l 15 
de agosto  de 1972.
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A lejandro Agustín 
Lanusse, 
p residen te  de 
tac to  del gobierno 
de la "revolución 
argentina", 
discurso
pronunciado  e l 10 
de m arzo de  1973.
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Capítulo EL RETORNO DEL 
PERONISMO (1973-1976)

Los sec to res juven iles de  la 
" te n d e n c ia  revo lu c io n a ria "  de l 
peron ism o tuvieron un p a p e l  
p r o ta g ó n ic o  en  los a c to s  de  
c a m p a ñ a  y e n  las 
m o v iliz a c io n e s  q u e  lle v a ro n  al 
tr iu n fo  d e  la fó rm u la  C ám pora - 
S o la n o  Lim a.

C am pañas de  1973

http ://goo.g l/6 jl39Q

http ://goo.gl/xxk3E 2

LAS ELECCIONES DE MARZO DE 1973

Lanusse intentó dificultar el retorno del peronismo al gobierno a 
través de la legislación electoral. Además de la cláusula destinada a 
evitar la candidatura de Perón, estableció la novedad del sistema de 
doble vuelta electoral — el balotaje—; esperaba así facilitar la alian­
za de los partidos antiperonistas en una segunda vuelta, si el can­
didato peronista no lograba obtener más de la mitad de los votos en 
la primera elección.

El peronismo organizó un frente electoral — el Frente Justicialis- 
ta de Liberación, FREJULI— con partidos menores — el Movimien­
to de Integración y Desarrollo, el Partido Popular Cristiano y el Par­
tido Conservador Popular— y presentó como candidatos a Héctor 
José Cámpora, delegado de Perón, y a Vicente Solano Lima.

El eje de la campaña electoral, desafiando abiertamente la cláu­
sula restrictiva de Lanusse, fue “Cámpora al gobierno, Perón al po­
der”. Cámpora —a quien los jóvenes apodaban “el Tío”— era con­
fiable para el ala izquierda del peronismo y generaba rechazo entre 
los dirigentes de la burocracia sindical, sector que no participó con 
todo su poderío en la campaña debido a los pocos cargos que obtu­
vo en las listas de candidatos a diputados.

El FREJULI fue el portador de los tradicionales reclamos obreros 
de justicia social, y para una gran parte de la sociedad el peronismo 
apareció como la expresión política de demandas antiautoritarias y 
democratizadoras. La antinomia “Pueblo-Fuerzas Armadas” le per­
mitió captar la adhesión de muchos votantes de los sectores medios 
urbanos, quienes desde 1945 se habían pronunciado a favor de po­
siciones antiperonistas.

Un amplio y heterogéneo conjunto de sectores sociales dio su apo­
yo al peronismo, que se mostró como una fuerza política nacional 
capaz de resolver el dilema que planteaba la consigna política más 
difundida en ese momento: “liberación o dependencia”.

http://goo.gl/6jl39Q
http://goo.gl/xxk3E2
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Partidos y alianzas electorales

El j e fe  d e  la "Línea N acional" de 
la UCR, Ricardo Balbín, se 
im puso a n te  los s e c to r e s  cuyo  
r e fe r e n te  e ra  Raúl Alfonsín, q u e  
p r o p o n ía n  "renovación y  
ca m b io "  d e n tro  d e l  radicalism o 
y c u e s tio n a b a n  su  c a n d id a tu ra . 
La UCR h a b ía  sufrido un fuerte  
desg aste , tras  h a b e r  a p o y a d o  el 
g o lp e  d e  1955, la ru p tu ra  
fro n d lc is ta  y  la ca íd a  de  (llia. 
Con e x p e c ta tiv a s  l im ita d a s  a 
re te n e r  su piso e le c to r a l y  a 
p artic ip a r  d e  u n a  e v e n tu a l  
s e g u n d a  vu e lta , la c a m p a ñ a  
rad ica l se  c en tró  e n  la c o n sig n a  
"B a lb ín  solución".
En la im agen, Ricardo B alb ín  
d u r a n te  un  a c to  d e  la c a m p a ñ a  
d e  1973, ju n to  co n  J u lio  C ésar  
F e r n á n d e z  e n  Río Gallegos, 
p ro v in c ia  d e  S a n ta  Cruz.

A principios de 1973, el FREJULI era la fuerza 
política más importante del país, seguido por 
la Unión Cívica Radical, liderada por Ricardo 
Balbín.

La Alianza Popular Revolucionaria (APR) 
estaba integrada por el Partido Intransigente 
— que había surgido como un desprendimien­
to de la UCRI frondicista y era conducido por 
Oscar Alende—, el Partido Comunista y el Par­
tido Revolucionario Cristiano dirigido por Ho­
racio Sueldo. La fórmula Alende-Sueldo de la*
APR se presentaba como una opción antidic­
tatorial que se diferenciaba del peronismo por­
que consideraban que “La Hora del Pueblo” 
había significado “una transacción” con los m i­
litares, y porque no estaban de acuerdo con las 
acciones de violencia que formaban parte de la 
estrategia del peronismo para enfrentar al go­
bierno militar.

El espacio de la derecha fue ocupado por par­
tidos calificados como “continuistas”, porque 
sus integrantes eran de orientación conserva­
dora y estaban relacionados con las Fuerzas Ar­
madas. La coalición de derecha más significativa fue la Alianza Po­
pular Federalista, liderada por Francisco Manrique, exmarino y 
ministro de Bienestar Social de Lanusse. También se presentó Nue­
va Fuerza, el partido de Alvaro Alsogaray, que representaba al libe­
ralismo económico ortodoxo con la fórmula Chamizo-Ondarts. Otro 
candidato del continuismo fue el militar retirado Ezequiel Martínez, 
que se presentó como “el presidente joven, que sabe y puede”.

El 11 de marzo de 1973 se celebraron las elecciones y el FREJULI 
obtuvo el 49,5% de los votos. La fórmula de la UCR, Balbín-Gamond, 
obtuvo el 21,2% y, ante la contundencia del resultado electoral, de­
cidió no competir en la segunda vuelta. Francisco Manrique obtuvo 
el 14,9% de los sufragios, y la APR el 7,43%.

Los militares, frente al riesgo de una mayor polarización del 
electorado a favor del FREJULI en una segunda votación, prefirie­
ron retirarse a los cuarteles y entregar el gobierno a la coalición 
triunfante.
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

El gobierno de Héctor J. 
Cámpora.

Página 114. 
Documento 25.

<2S| EL GOBIERNO DE CÁMPORA
La asunción de Cámpora y la movilización popular
Desde el triunfo electoral hasta la asunción del gobierno, se vivió 
un  clima de gran movilización y agitación políticas. Los sectores ra­
dicalizados del peronismo continuaron con su estrategia de movili­
zación social y de confrontación con los militares y anunciaron, por 
medio del dirigente juvenil Rodolfo Galimberti, la necesidad de or­
ganizar milicias populares para asegurar el triunfo electoral y avan­
zar en el camino de la liberación nacional. Sin embargo, Perón, des­
de España, desautorizó a Galimberti, quien renunció a su cargo de 
representante de la juventud en el Consejo Superior Justicialista. La 
reacción negativa de Perón revelaba que la estrategia del viejo cau­
dillo apuntaba a tranquilizar la escena política y a limitar el accionar 
de la tendencia revolucionaria.

El acto de asunción de Cámpora, el 25 de mayo de 1973, fue acom­
pañado por una gran movilización popular en la Plaza de Mayo y 
por manifestaciones en las grandes ciudades del interior del país.

B a n d era s  d e  las o rgan izaciones 
g u err ille ra s  e n  u n a  reja  d e  la 
cá rce l d e  V illa  Devoto, pocas 
horas an te s  de  q u e  los p reso s  
políticos fu e ra n  lib e ra d o s  (25 d e  
m a y o  d e  1973).

M o v iliza c ió n  e n  P laza  d e  M ayo el d ía  d e  la a su n c ió n  d e  C ám pora .
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Al finalizar el acto en la Capital Federal, nutridas columnas de 
manifestantes encabezadas por las organizaciones juveniles se diri­
gieron hacia la cárcel de Villa Devoto y exigieron la libertad de los 
presos políticos. Luego de algunas horas de tensa espera, el gobierno 
decretó la liberación de todos los detenidos. Este hecho fue criticado 
por diversos sectores políticos, debido a que las nuevas autoridades 
tomaron la medida sin esperar a que se reuniera el Parlamento. Otros 
sectores también manifestaron su inquietud y preocupación porque 
se dejaba en libertad a los que consideraban responsables del clima 
violento de los años anteriores y a los que calificaban de “terroristas” 
o “extremistas”.

La ta p a  d e  la rev is ta  P a noram a , 
u n a  s e m a n a  d e s p u é s  d e  la  
a su n c ió n  d e l p r e s id e n te  
C ám pora .

M ien tra s  una  m ultitud  se c o n g re g a b a  e n  la P laza  d e  M ayo, e n  la C asa  R osada, el g en era l  
L a n u sse  e n tr e g a b a  e l b as tó n  d e  m a n d o  al p r e s id e n te  e le c to  H é c to r  J. C á m pora .
En su n ú m e ro  318  d e l 31 d e  m a y o  d e  1973, la  rev ista  P anoram a describ ió  así la jo r n a d a  d e l  
25 d e  m ayo: "Si hay  un h e c h o  q u e  d e b e  reg is tra rse  com o distintivo en la jo r n a d a  vivida el 
viernes 25 es, sin d u d a , la p resen c ia  activa de  m illa re s  d e  jó v e n e s  -o b r e r o s  y  no  o b r e r o s -  
q u e  p o b la r o n  e l p e r ím e tr o  d e  la P laza  d e  M ayo  d e s d e  las p r im era s  h o ra s  d e  la ta rd e  d e l  
ju e v e s .  P o rta n d o , e n  su m ayoría, e s ta n d a r te s  y  p a n c a r ta s  c o n  in scr ip c io n e s  alusivas a  las 
o r g a n iza c io n e s  c o m b a tie n te s ,  los g ru p o s  q u e  lle g a b a n  d e s d e  to d a s  las v ías d e  a c ce so  al 
p a s e o  d ie ro n  a  la  fiesta  p o p u la r  un  signo bullicioso, p e ro  al m ism o t ie m p o , tes tim oniaron  
su c re c ie n te  p o litiza c ió n ; e n  u n a  e x p lo s iv a  ca tars is , o frec ie ro n  u n a  r e s p u e s ta  c o n tu n d e n te  
al g o b ie rn o  m ilita r  q u e  se  re tira b a , d e m o s tr a n d o  q u e  h ab ía  l le g a d o  la h o ra  e n  q u e  ningún 
a p a ra to  rep resivo , p o r  b ru ta l q u e  fuera , p o d r ía  d e te n e r lo s .  El repudio  a  las F uerzas  
A rm a d a s  a lc a n z ó  p o r  in s ta n te s  u n a  v ita lidad  d ifíc il d e  con tro la r. H acia  e l m e d io d ía , se  
c a lc u la b a  q u e  u n a s  50 0  m il p e rs o n a s  fe s te ja b a n  el tr iu n fo  p o p u la r  e n  la P laza  y sus 
a d y a c e n c ia s . L igadas  p o r  una  m ism a a d h e s ió n  a n tid ic ta to r ia l y p o r u n a  m is m a  e sp e ra n za ,  
e s e  m edio  m illó n  d e  p e rs o n a s  s e  tra n s fo r m ó  p o r  m o m e n to s  e n  un  coro  sin  d is o n a n c ia s . 'Se 
van, se  van, y n u n c a  volverán', ca n ta ro n  e n  m o m e n to s  e n  q u e  un  h e lic ó p te r o  a le jó  d e l lu g a r  
a d o s  d e  tos tres  m ie m b ro s  d e  la ju n ta  m ilitar. Y  u n a  s ilb a tin a  m a s iva  sa ludó la as istencia  d e  
m o n se ñ o r  A n to n io  C agg iano  a n u n c ia d a  p o r  los a ltoparlan tes, al igual q u e  e l ‘Ya van  a ver, 
ya van a  ver, c u a n d o  v e n g u e m o s  a  los m u e r to s  d e  Trelew ', en ro n q u e c ió  las v o ce s  al u n íso n o . 
Las p re se n c ia s  e n  la C asa  R osada d e l p r e s id e n te  c h ilen o , e l soc ialista  S a lv a d o r  A llen d e , y  d e l  
r e p r e se n ta n te  d e l g o b ie rn o  revo lu c io n a r io  cu b a n o , O sva ldo  D orticos, fu e ro n  ce leb ra d a s  
p o r  la m u lti tu d  q u e  co reó  la consigna: ‘C hile, C uba, e l p u e b lo  los sa luda".
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José B er G elbard , m in is tro  de  
E co n o m ía  d e l g o b ie rn o  de  
C á m p o ra .y  Jo sé  Ignacio Rucci, 
sec re ta r io  g e n e ra l d e  la CGT, 
e n c a rg a d o s  d e  b u sc a r  el 
c o n se n s o  p a ra  e s ta b le c e r  el 
p a c to  so c ia l p r o y e c ta d o  p o r  
P erón, s e g ú n  u n a  ca rica tu ra  d e  
H. Sá b a t.

Expectativas y decisiones

Las consignas referidas a la “patria socialista” y “liberación o depen­
dencia”, aunque no constituían un programa definido de gobierno, 
reflejaban el deseo de un  cambio revolucionario por parte de m u­
chos militantes peronistas. Estos confiaban en que el nuevo gobier­
no, apuntalado por la movilización popular y las organizaciones re­
volucionarias, concretaría esas aspiraciones. Si bien los grupos 
guerrilleros peronistas abandonaron momentáneamente la lucha 
armada, el clima de agitación se mantuvo por la multiplicación de 
medidas de acción directa; fueron frecuentes las ocupaciones de fá­
bricas, y las tomas de colegios y facultades, que buscaban traducir 
el resultado electoral en cambios rápidos y concretos en los lugares 
de trabajo o de estudio.

Sin embargo, la designación de los ministros del gabinete de Cám- 
pora — en el que se manifestaba un  equilibrio en el reparto de car­
gos entre los sectores de la izquierda y la derecha del movimiento 

peronista—, y la estrategia de Perón de impulsar 
un  “pacto social”, señalaron un rumbo distinto. 
Los sectores radicalizados del movimiento no lo­
graron que su gran poder movilizador se tradujera 
en la ocupación de espacios institucionales de go­
bierno. Estas tendencias opuestas provocaron un  
clima político de fuertes tensiones, que agudizaron 
el enfrentamiento interno dentro del peronismo. 
Los conflictos se trasladaron entonces al ámbito 
del Estado, donde.comenzó a plantearse una dura 
lucha por la ampliación de los espacios de poder. 
La firme decisión de Perón de retomar el control 
político de un  movimiento en el que los sectores 
juveniles y el sindicalismo habían logrado una gran 
autonomía se manifestó en la designación de José 
Ber Gelbard, presidente de la CGE, como ministro 
de Economía. La designación de Gelbard puso en 
evidencia la intención de Perón de recrear su tra­

dicional proyecto de desarrollo industrial y redistribución de la ri­
queza en un  marco de armonía de clases.
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El "pacto social" y el acuerdo político

La estrategia política de Perón consistió en la consolidación del or­
den institucional y en la búsqueda de un “pacto social”. De este modo 
se proponía, en un contexto de intensa conflictividad política y so­
cial, reasumir plenamente su liderazgo e impulsar una política de 
reformas.

Para asegurar el funcionamiento de las instituciones políticas, 
Perón propuso un acuerdo con los partidos de oposición, en parti­
cular con la UCR.

A diferencia de lo ocurrido entre 1946 y 1955, el peronismo en el 
gobierno aceptó el Parlamento como un ámbito de discusión y ne­
gociación en la que el peronismo y el radicalismo se reconocían como 
interlocutores legítimos.

En el plano social, Perón impulsó una tregua en la lucha por la 
distribución de la riqueza, procurando un acuerdo entre la CGT y la 
CGE. El llamado pacto social proponía disciplinar las relaciones en­
tre trabajadores y empresarios con el objetivo de construir un  marco 
adecuado en el cual implementar un plan de reformas económicas.

El "Plan Gelbard"
El plan económico diseñado por el ministro Gelbard era considera­
do la pieza fundamental de la política del gobierno y se basó en un 
“Acta de Compromiso Nacional”, firmada 
el 30 de mayo de 1973 por la CGE, la CGT 
y el Ministerio de Economía.

Los objetivos del plan eran la expansión 
de la industria y una redistribución más 
equitativa del ingreso, de acuerdo con lo 
que solía decir Perón: “Un 50% para el 
capital y un 50% para el trabajo”. El pacto 
social acordado por los representantes de 
los sindicatos y de los empresarios con­
sistía en el otorgamiento de un aumento 
general de salarios fijo del 20% para to­
dos los trabajadores, el congelamiento sa- Ge(bard dirigente de la CGE era
larial por el término de dos años y el con- e l p r in c ip a l o p e ra d o r  político d e  
. 1 1 1  i i .  ̂ i i Perón p a ra  d is e ñ a r  u n  a c u erd otrol de los precios de los artículos de en tre  em presarios

primera necesidad. y tra b a ja d o re s .

Sindicatos y 
empresarios ante 
la concertación

Si se analiza la lógica de la 
política concertada se 
advierte que, una vez 
debatidos y firmados los 
acuerdos, los sindicatos 
habían comprometido todo 
su poder institucional, 
mientras que los empresarios 
solo habían condicionado 
parcialmente su gestión 
económica. Al acordar la 
suspensión de las 
negociaciones colectivas por 
dos años, la CGT había 
obligado a los sindicatos a 
congelar, por igual lapso, el 
uso del único poder de 
control económico que 
institucíonalmente les era 
reconocido, el de afectar el 
comportamiento de los 
salarios. Los empresarios, por 
su parte, no habían resignado, 
sin embargo, el control sobre 
una serie de variables 
económicas cruciales para el 
desenvolvimiento del plan 
económico. Ellos contaban 
todavía con la posibilidad de 
decidir si habrían de invertir o 
no, si habrían de interrumpir o 
incrementar la producción, 
esto es, contaban con la 
capacidad de maniobra 
frente a las disposiciones de 
la política de ingresos muy 
superior a la que tenían los 
sindicatos. Esta asimetría de 
las limitaciones impuestas 
por la política concertada a 
empresarios y sindicatos, 
respectivamente, tuvo 
consecuencias decisivas ya 
en los primeros tramos de la 
vigencia del pacto social”. *|
Juan Carlos Torre, Los sindicatos 
e n  e l g o b ie rn o  1973-1976, 
Buenos Aires, CEAL, 1989.
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La ley agraria

Gelbard designó secretario 
de Agricultura al ingeniero 
agrónomo Horacio Giberti. 
Entre otros proyectos, 
Giberti propuso una ley 
impositiva especial que 
establecía un gravamen 
sobre la productividad 
normal estimada de la 
tierra. En los fundamentos 
de esta ley-que no fue 
aprobada por el Congreso- 
se afirmaba: "a) la tierra 
agrícola debe cumplir la 
función social para la que 
está naturalmente destina­
da; b) la tierra constituye un 
bien de trabajo y no de 
renta; c) la tierra vale por lo 
que produce; d) la riqueza 
que se extrae de la tierra 
debe ser aprovechada por 
los productores y por la 
comunidad toda, en justa 
proporción". *|

Ei c a n c ille r  d e  E sta d o s  Unidos, 
H e n ry  K issinger, o b s e r v a  co n  
p r e o c u p a c ió n  e l a c u erd o  e n tre  
G elb a rd  y  Fidel C astro s o b re  la 
ven ta  d e  c a m io n e s  a rg en tin o s  
a Cuba. Dibujo d e  Fíax, 
p u b lic a d o  e n  Panoram a, el 7 de 
m a rz o  d e  1974.

Las principales medidas del plan — que requería una fuerte in­
tervención del Estado para su instrumentación— fueron:

- el aumento de la producción agropecuaria, ampliando la parti­
cipación del Estado en las exportaciones y sancionando a los propie­
tarios que mantuvieran sus tierras improductivas;

- la expansión del sector industrial, estimulando a las pequeñas 
y medianas empresas ligadas al mercado interno con medidas pro­
teccionistas y subsidiando las exportaciones industriales;

- la estatización —llamada nacionalización— de los depósitos ban- 
carios, para que el Banco Central contara con un  instrumento de 
control eficaz sobre todo el sector financiero y pudiera orientar el 
crédito;

- el establecimiento de relaciones comerciales con países del blo­
que socialista, en particular con Cuba, la Unión Soviética y Polonia;

- una ley de inversiones extranjeras que procuraba revertir la cre­
ciente influencia que tenía el capital extranjero en la actividad in­
dustrial desde la presidencia de Frondizi;

- una política de control de precios, por medio de una ley que le 
permitía al gobierno fijar precios máximos.

Desde el punto de vista económico, el éxito del plan dependía de 
la desaceleración del ritmo inflacionario y del mantenimiento de los 
precios en niveles razonables. Gelbard propuso el objetivo de la in­
flación cero. Durante los primeros meses de su gestión los precios 

bajaron bruscamente, gracias a una coyuntura externa 
favorable —buenos precios para los productos agrope­
cuarios—, a las medidas de control y a los acuerdos 
establecidos en el pacto social.

En torno a este plan se fue estructurando una alianza 
social conformada por los trabajadores urbanos y por los 
industriales agrupados en la CGE. El control del Minis­
terio de Economía por parte del máximo dirigente de la 
CGE aseguraba a este sector de la burguesía industrial 
el predominio en esa alianza. Sin embargo, a pesar de 
la amplitud de los sectores sociales beneficiados y del 
fuerte respaldo electoral obtenido por el peronismo, el 
programa económico no recibió el apoyo firme y deci­
dido previsto por Perón y su ministro.
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Los actores sociales y políticos frente al plan

El programa económico provocó diversas reacciones entre los dis­
tintos sectores sociales, entidades representativas y fuerzas políticas.

El plan Gelbard profundizó las tensiones existentes entre los sec­
tores capitalistas nucleados en ACIEL (Acción Coordinadora de las 
Instituciones Empresarias Libres). La alianza de la CGE con el go­
bierno afectó particularmente a la UIA: las medidas económicas 
afectaban de un  modo diferente los intereses de los grandes grupos 
industriales ligados al mercado interno y de los que actuaban como 
proveedores del Estado, poruña parte, y de las empresas menos ame­
nazadas por la oferta externa, por la otra. El aumento de esta tensión 
provocó que la Asociación de Industriales Metalúrgicos (ADIMRA) 
—ligada al mercado interno— reclamara mayor representación y 
participación en la dirección de la UIA: el objetivo de ADIMRA era 
debilitar la vinculación de la UIA con ACIEL y acercarla al gobierno. 
Finalmente, ADIMRA se desafilió de la UIA y se incorporó a la CGE. 
Sin los industriales metalúrgicos, la UIA perdió representatividad. 
Por esta razón y para mejorar sus relaciones con el gobierno, en 1974 
la UIA firmó el “Acta de Compromiso Nacional” o pacto social dise­
ñado por la CGE.

Para la burocracia sindical que dirigía la CGT se trataba de acep­
tar un  plan que no había elaborado y que la obligaba a abandonar 
por un  tiempo relativamente prolongado su habitual estrategia de 
presionar con amenazas de huelga y luego negociar. La burocracia 
sindical debió moderar sus reclamos, subordinarse al liderazgo de 
Perón y abandonar sus pretensiones de tomar decisiones autónoma­
mente.

Para los sectores juveniles de la izquierda peronista y para los gru­
pos sindicales clasistas, el pacto social y el plan Gelbard constituían 
un  freno en el camino hacia la “patria socialista”. Las demandas de 
estos grupos iban más allá de la tradicional justicia social del pero­
nismo histórico y cuestionaban el orden capitalista.

En suma, las condiciones sociales y políticas no eran las más ven­
tajosas para aplicar un  plan de reformas económicas que se propo­
nía alterar el esquema de reorganización capitalista vigente desde 
los tiempos de Frondizi. Las posibilidades de éxito dependían de que 
se mantuvieran la coyuntura externa favorable para las exportacio­
nes agropecuarias y la capacidad del Estado de dirigir el proceso de 
acumulación capitalista.

LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

El gobierno de  H éctor J. 
Cámpora.

Página 114. 
Documentos 26 y 27.

Ju a n  C arlos D a n te  Güilo, je fe  d e  
la te n d e n c ia  revo lu c io n a r ia  d e  
la J u v e n tu d  P ero n ista  (arriba), y  
F ederico  S toran i, d ir ig e n te  d e  la  
J u v e n tu d  R adica l (abajo). En 
1973, los s e c to r e s  ju v e n ile s  de  
los  p a r t id o s  p o p u la r e s  d e b a tía n  
so b re  la c o n v e n ie n c ia  d e  a p o ya r  
e l p a c to  so c ia l p ro p u e s to  p o r  
Perón.
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La rev is ta  El D esc am isa d o , ó rg a n o  
o fic ia l d e  d ifu s ió n  d e  M o n to n e ro s , 
d e d ic ó  su  n ú m e ro  5 (19 d e  ju n io  d e  
1973) al r eg re so  d e fin itiv o  de  
P erón  a la  A rg e n tin a .

El regreso de  Perón a la 
A rgentina

H :

http://goo.gl/HPdhAJ

LA TERCERA PRESIDENCIA DE PERON 

El retorno definitivo de Perón

El 20 de junio de 1973 Perón regresó definitivamente al país, dis­
puesto a consolidar el ordenamiento institucional y el programa 
económico puesto en marcha por el ministro Gelbard.

Su llegada estuvo precedida por una gigantesca movilización po­
pular que se dirigió al aeropuerto de Ezeiza. Se trató de la mayor 
movilización de masas de la historia argentina y el número de asis­
tentes —algunos lo calcularon en más de un  millón— reveló la ex­
pectativa que gran parte de la sociedad había depositado en la figu­
ra de Perón. La presencia en los alrededores de Ezeiza de miles de 
personas movilizadas por las agrupaciones de la izquierda peronis­
ta, en un acto cuya organización estuvo a cargo de los sectores vin­
culados con la derecha del movimiento — el coronel Jorge Osinde, 
jefe de los servicios de inteligencia, el Comando de Organización de 
Alberto Brito Lima y los aparatos de seguridad de algunos sindica­
tos— concluyó con un  elevado número de muertos y heridos.

U na v ista  d e l p a lco  
in s ta la d o  e n  e l c ru ce  d e  la 
a u to p is ta  y la  ru ta  2 0 5, e n  
E ze iza , e n  e l q u e  se  
e n c o n tra b a n  los  
o rg a n iza d o re s  y  
r e s p o n sa b le s  d e  la  
s e g u r id a d  d e l  a c to  para  
rec ib ir  a P erón.
La “m a sa c r e  d e  E ze iza"  fu e  
la p r im era  acc ió n  d e l  
te rro r ism o  d e  E stado. 
A c tu a r o n  g ru p o s  d e  
rep re sió n  p a ra p o lic ia le s  
o r g a n iza d o s  i le g a lm e n te  
d e s d e  e l m ism o  E stad o : los 
se rv ic io s  d e  in te lig e n c ia  d e l  
Ejército, e l M in iste r io  d e  
B ien e s ta r  S oc ia l a  carg o  d e  
Jo sé  L ó p e z  R eg a  y  c iviles 
a r m a d o s  p o r  c o m a n d o s  d e  
e x tre m a  d e re c h a .

http://goo.gl/HPdhAJ
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La "masacre de 
Ezeiza"

La renuncia de Cámpora

A partir de entonces, fue evidente que los conflictos en el interior 
del movimiento peronista no se resolverían a través de la negocia­
ción y que los sectores más conservadores no estaban dispuestos a 
compartir espacios de poder con los más radicalizados, a quienes 
comenzaron a acusar de “infiltrados marxistas’’. Frente a la “patria 
socialista”, los grupos conservadores oponían la “patria peronista” 
y se autoproclamaban como los verdaderos custodios de la “ortodo­
xia” partidaria. El ministro de Bienestar Social y secretario privado 
de Perón, José López Rega —a quien apodaban “el Brujo” —, apa­
recía como la principal figura del ala derecha del movimiento.

El primer discurso de Perón apenas llegado al país también reve­
ló un  cambio de orientacióñ en su política hacia el interior del m o­
vimiento.

En una velada crítica a los grupos de izquierda, anunció que “los pe­
ronistas debemos retomar la conducción de nuestro movimiento”.

Desde entonces, Perón alentó el avance de la burocracia sindical 
—hasta entonces castigada por haber negociado muchas veces con 
los militares desoyendo al líder— y del grupo comandado por López 
Rega. Al mismo tiempo, los funcionarios que simpatizaban con JP- 
Montoneros comenzaron a ser desplazados del gobierno.

El indicador más claro del 
avance de los sectores de la 
derecha fue la presión que ejer­
cieron para forzar la renuncia 
de Cámpora, invocando la ne­
cesidad de realizar de inm e­
diato nuevas elecciones, sin 
ningún tipo de proscripción, 
ya que Perón había regresado 
definitivamente a la Argenti­
na. Cámpora renunció (junto 
al vicepresidente Solano Lima) 
y fue reemplazado provisio­
nalmente por Raúl Lastiri, pre­
sidente de la Cámara de Di­
putados y yerno de López Rega, 
ante el obligado viaje realiza­
do por el presidente del Sena­
do, Alejandro Díaz Bialet.

En su Libro Ezeiza, eL 
periodista Horacio Verbitsky 
afirma: "La masacre de 
Ezeiza es un escalón 
fundamental en la 
aplicación de crecientes 
cuotas de terror contra la 
movilización popular, que 
desbordaba todos los 
esquemas y rompía todas las 
tentativas de sometimiento". 
A partir de los resultados de 
su investigación, Verbitsky 
estableció las siguientes 
conclusiones: que la 
masacre de Ezeiza fue 
premeditada por sectores 
de la derecha para 
desplazar a Cámpora y 
copar el poder; que algunos 
montaron un operativo de 
guerra con miles de armas 
largas y automáticas; que el 
número de muertos fue muy 
inferior al que mencionan 
las leyendas que aún 
circulan; que los tiradores 
ubicados sobre tarimas en 
los árboles respondían a los 
organizadores del acto; que 
no hubo combate sino 
suplicio de los indefensos.
Es decir, que los 
masacradores lograron su 
propósito. • I

La re v is ta  M ilitancia, d ir ig id a  p o r  
s e c to r e s  d e l  "p e ro n ism o  d e  base", 
e n  su  e d ic ió n  d e  ju lio  d e  1973, 
e x p r e só  su  a p o yo  a  H éc to r  
C á m p o r a -d e s ta c a n d o  su  le a lta d  
al p r o y e c to  revo lu c io n a r io  del 
p e r o n is m o - .
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La fó rm u la  "P eró n -lsa b e l P e ró n "  c o n tó  c o n  el 
a p o y o  d e l lo p e zr e g u ism o , p o r q u e  c o lo c a b a  en  
la p r im era  lín ea  d e  la  s u c e s ió n  p r e s id e n c ia l a un  
m ie m b ro  d e  su  c írculo , y  ta m b ié n  c o n  e l d e  los  
d ir ig e n te s  d e  la CGT, q u e  c e leb ra ro n  el 
e n c u m b r a m ie n to  d e  la e sp o s a  d e  P erón  c o m o  
u n a  m u e s tr a  d e  le a l ta d  y ver tic a lid a d . U na d e  
las c o n s ig n a s  e le c to r a le s  m á s  u t iliz a d a s  p o r  los  
s e c to r e s  o r to d o x o s  fu e  “P erón cu m p le , Isa b e l  
vertica liza".

LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

El tercer gobierno d e  Juan D. 
Perón.

Página 115. 
Documento 28.

FRENTE DE 
IZQUIERDA 
POPULAR

DB. 3S 01 StTIEMBU D I 1973
CANDIOATO A 

PMKOCNTE DE IA  NAOeM

JUAN DOMINQO

CANDIDATO A 

VlC£PRfSJD€NTE Df LA NACION

MARIA E8TELA M. DE

La fó rm u la  d e l FREJULI 
"P eró n -P eró n * ta m b ié n  fu e  
a p o y a d a  p o r  e l F ren te  d e  
Izq u ie rd a  P o p u la r  (FIP), lid e ra d o  
p o r  J o rg e  A b e la rd o  R am os.

Las elecciones de septiembre de 1973

Lastiri convocó a nuevos comicios presidenciales para el 23 de sep­
tiembre y la fórmula del FREJULI estuvo integrada por Perón y su 
esposa, María Estela Martínez, conocida como “Isabelita”. Los sin­
dicalistas volcaron esta vez todo su aparato en la campaña proseli- 
tista. Los grupos ligados a Montoneros, por su parte, fracasaron en 
su intento de impulsar la candidatura vicepresidencial de Cámpora 
y cuestionaron públicamente a Isabel, aunque apoyaron a Perón, ar­
gumentando que “el primer término de la fórmula es la máxima 
aspiración por la que hemos luchado estos dieciocho años”.

En los comicios del 23 de septiembre, el radicalismo presentó la 
fórmula Balbín-De la Rúa, y Francisco Manrique fue candidato por 
el Partido Federal.

La fórmula Perón-Perón logró un  masivo respaldo en las urnas: 
obtuvo el 62% de los sufragios frente al 21% del radicalismo. El pe­
ronismo agregó a su base electoral tradicional el apoyo de muchos 
no peronistas que creían que la tercera presidencia de Perón era la 
única garantía de pacificación. El acercamiento entre Perón y Balbín 
fue un gesto político significativo. También contribuyó a fortalecer 
esta imagen el tono de los discursos de Perón, en los que se presen­
taba como un  “elemento de unión para todos los argentinos” y el 
empleo reiterado de una nueva consigna “para un  argentino no hay 
nada mejor que otro argentino”, en reemplazo del tradicional “para 
un  peronista no hay nada mejor que otro peronista”.

El proyecto de Perón de liderar una política de pacificación y or­
denamiento institucional que ayudara a consolidar el programa eco­
nómico se vio obstaculizado por la profundización de la lucha entre 

fracciones antagónicas dentro del movimien­
to peronista y por las debilidades del progra­
ma económico elaborado por Gelbard, ade­
más de la resistencia de las organizaciones 
obreras y de los empresarios a dejar de lado 
sus intereses sectoriales.
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La "teoría del 
cerco"

Las dificultades políticas y el avance de la derecha

Después del ataque que realizó el ERP al cuartel de Azul en enero 
de 1974, Perón desplazó del gobierno a los funcionarios de la ten­
dencia revolucionaria designados por Cámpora. El prim er despla­
zado fue el gobernador de Buenos Aires, Oscar Bidegain, acusado 
de actuar con “desaprensión” luego del ataque de Azul. En su reem­
plazo, asumió Victorio Calabró — el vicegobernador que había sido 
dirigente sindical vandorista— y este recambio fue apoyado por las 
Fuerzas Armadas, la cúpula de la CGT y por el radical Ricardo Bal- 
bín, quien se pronunció “en defensa de las instituciones” y sostuvo 
que, de ese modo, se evitaba una intervención federal.

La ofensiva política sobre, el camporismo continuó en Córdoba. 
Allí el gobernador Ricardo Obregón Cano, de la tendencia revolu­
cionaria, y el vicegobernador Atilio López, dirigente del sindicalis­
mo peronista combativo, fueron obligados a renunciar. El apoyo de 
los poderosos sindicatos clasistas cordobeses, encabezados por el 
secretario general de SMATA, René Salamanca, y el de Luz y Fuer­
za, Agustín Tosco, no logró detener la caída del gobierno provincial. 
Esta se produjo luego de una insólita rebelión de la policía de Cór­
doba, encabezada por el teniente coronel Navarro. El llamado “na- 
varrazo" —un golpe de Estado en escala provincial—, que contó con 
el apoyo de la burocracia sindical, de sectores de las Fuerzas Arma­
das y del lopezreguismo, culminó con el envío de un  interventor fe­
deral que se hizo cargo del gobierno local.

Poco tiempo después también fueron forzados a dejar sus cargos 
el gobernador de Mendoza, Alberto Martínez Baca, el de Santa Cruz, 
Jorge Cepernic, y el de Salta, Miguel Ragone.

Después de la llegada de 
Perón al país, rápidamente 
se profundizó el 
enfrentamiento entre 
dirigentes de la “tendencia 
revolucionaria" y López 
Rega. Luego de los sucesos 
de Ezeiza del 20 de junio de 
1973, la izquierda peronista 
advirtió un giro a la derecha 
por parte de Perón, que 
criticó abiertamente a la 
juventud, a la que llamó 
"apresurada”. Montoneros 
explicó que "este Perón 
menos revolucionario era el 
resultado de la existencia de 
un cerco a su alrededor”.
Este cerco, sostenían, estaba 
tendido por López Rega, 
Isabelita y por otros 
integrantes de la derecha 
peronista. En la 
interpretación de esta 
organización, el cerco 
confundía aL líder y le 
impedía ver quiénes eran los 
verdaderos peronistas. Sin 
embargo, cuando Perón los 
recibió acompañado por 
López Rega les dijo: “Somos 
todos políticos. Sabemos 
que acá se juegan otros 
intereses. Muy bien, el que 
está con esos intereses se 
saca la camiseta peronista y 
se va. Nosotros, por perder 
un voto, no vamos a 
ponernos tristes". «|

Los d ir ig e n te s  d e  la  JP, q u e  se  p ro p o n ía n  ro m p e r  “e l cerco", c o n s ig u ie ro n  s e r  rec ib id o s  p o r  
Perón. Sin e m b a rg o , e n  la reu n ió n  p a r tic ip a ro n  L astiri y  L ó p e z  R ega .
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El 31 d e  ju lio  d e  1974, e l 
h is to r ia d o r  y d ip u ta d o  del 
p e ro n is m o  revo lu c io n a r io  
R odo lfo  O rteg a  P eñ a  fu e  
a s e s in a d o  a l sa lir  d e l C ongreso  
n a c io n a l, p o r  un  c o m a n d o  d e  la 
Triple A . En su  e d ic ió n  d e l 2 de  
ag o s to , e l  d ia r io  N o tic ia s  
p u b lic ó  u n a  fo to  d e l v e la to r io  
e n  la q u e  s e  ve ta  a su  v iuda , 
E lena  V illagra, y  u n a  b a n d e ra  
co n  la inscripc ión: "La sa n g re  
d e rr a m a d a  n o  será  negociada".

La violencia de la "Triple A"

Desde principios de 1974, bajo las órdenes del ministro López Rega, 
se fue afianzando una estructura represiva ilegal. El ascenso como 
jefes de la Policía Federal y de la Superintendencia de Seguridad de 
los comisarios Alberto Villar y Luis Margaride acentuó el carácter 
represivo de la policía y afianzó la estructura organizativa de un gru­
po parapolicial conocido como la “Triple A” (Alianza Anticomunis­
ta Argentina). Desde entonces, se sucedieron atentados contra mili­
tantes políticos, locales partidarios y medios de prensa de sectores 
de izquierda. Las acciones más resonantes de la Triple A durante 
1974 fueron: los atentados con bombas contra 19 locales de la JP en 
enero; los asesinatos de cinco dirigentes de cooperativas agrarias en 
Córdoba; del dirigente villero Alberto Chejolán; del sacerdote Carlos 
Mugica, que desarrollaba su acción pastoral en la villa de Retiro de 
la Capital Federal, en mayo; de militantes del Partido Socialista de 
los Trabajadores y del Partido Comunista, y del diputado de la iz­
quierda peronista, el abogado Rodolfo Ortega Peña. Una bomba 
mató al hijo del rector de la UBA, Raúl Laguzzi; fueron asesinados 
el abogado Alberto Curutchet; el exvicegobernador de Córdoba Ati­
bo López, el exsubjefe de policía del gobernador Bidegain, Julio 
Troxler; el profesor universitario y teórico marxista Silvio Frondizi, 
y numerosos militantes y dirigentes gremiales en diferentes lugares 
del país. La Triple A también participó del asesinato, en Buenos Ai­
res, del general chileno Carlos Prats y su esposa — exiliados en la 
Argentina por haber simpatizado con el gobierno del socialista Allen­
de—, crimen preparado por el servicio de inteligencia del dictador 
chileno Augusto Pinochet.

A esta lista incompleta hay que agregar a los artistas que abando­
naron el país luego de haber sido amenazados de muerte, como Ho­
racio Guarany, Nacha Guevara, Héctor Alterio, Luis Politti, entre 
muchos otros.

En este contexto de creciente violencia, los diputados nacionales 
del bloque de la Juventud Peronista renunciaron a sus bancas. Al 
tiempo que perdía todo poder institucional, la izquierda peronista 
liderada por Montoneros comenzó a cuestionar abiertamente la orien­
tación política del gobierno de Perón.

En su  ta p a  d e l 24  d e  a g o s to  de  
1974, e l d ia r io  N o tic ia s  p o n ía  en  
e v id e n c ia  e l a v a n ce  d e  la 
r e p re sió n  p o lic ia l y p a ra p o lic ia l  
s o b re  los m ilita n te s  p o lític o s  d e  
los  g ru p o s  revo lu c io n a rio s.



CAP. 3 | EL RETORNO DEL PERONISMO (1973-1976) 103

LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

El tercer gobierno de Juan O. 
Perón.
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La muerte de 
Rucci

r
El 25 de septiembre de 1973 
fue asesinado José Ignacio 
Rucci, secretario general de 
la CGT. La muerte de Rucci 
se sumó a las de quienes 
habían sido los jefes del 
sindicalismo a partir de 1955 
-Augusto Vandor, Dirck 
Kloosterman y José Alonso-, 
asesinados en los tres años 
anteriores.
Sin embargo, el asesinato de 
Rucci no fue reivindicado 
públicamente por ninguna 
organización guerrillera. 
Para muchos contemporá­
neos, este silencio significa­
ba que "el mensaje" era para 
Perón y no para la burocra­
cia sindical de la época. • |

En la im a g e n , e l m o m e n to  e n  q u e  
los m ilita n te s  d e  la iz q u ie rd a  
p e ro n is ta  se  re tiran  d e  la p la za , el 
1 d e  m a y o  d e  1974.

La ruptura entre Perón y Montoneros

Durante la presidencia de Perón se acentuó el enfrentamiento entre 
la izquierda y la derecha del movimiento. Perón respaldó decidida­
mente a los que se proclamaron como “los ortodoxos” —los jefes de 
la CGT y el círculo de López Rega— y esto acentuó el distanciamien- 
to entre el Presidente y los sectores de “la tendencia”. El punto cul­
minante de este proceso fue la ruptura pública entre Perón y los 
grupos de la Juventud Peronista vinculados con la organización Mon­
toneros durante el transcurso del acto en conmemoración del Día 
de los Trabajadores (el 1 de Mayo de 1974), realizado en la Plaza de 
Mayo. En un  hecho que no tenía precedentes en la historia del pe­
ronismo, más de la mitad d§ los concurrentes al acto — simpatizan­
tes de los sectores de izquierda— cuestionaron a la esposa de Perón 
— corearon la consigna “Evita hay una sola”— e interrumpieron el 
discurso del líder preguntando: “¿Qué pasa, general, que está lleno 
de gorilas el gobierno popular?”. La reacción de Perón, que señaló a 
los jóvenes como “esos estúpidos que gritan” y alabó la lealtad de los 
viejos sindicalistas, “sabios y prudentes”, provocó la retirada de las 
columnas de manifestantes que se identificaban con Montoneros y 
la plaza quedó semivacía, aunque el discurso de Perón no había con­
cluido.

Este acontecimiento reveló las dificultades que Perón enfrenta­
ba para m antener su liderazgo sobre un movimiento político en 
el que se había producido una división ideológica — entre orto­
doxos y revolucionarios— y en el que cada sector tenía capacidad 
para actuar con autonomía. Antes de 1973 
habían sido los sindicalistas vandoristas 
y los neoperonistas los que intentaron 
apartarse del liderazgo de Perón. Ahora 
los sectores juveniles demostraban su im ­
portancia como actores políticos y su de­
seo de disputarle al propio Perón la di­
rección política del movimiento.
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< 3 |

'El villazo"

Durante Los primeros meses 
de 1974, La situación sociaL y 
el panorama gremial 
agravaron el ya complicado 
panorama político. Se 
produjeron diversos 
conflictos sindicales en los 
que no faltaron hechos de 
violencia. El más relevante 
fue el ocurrido en Villa 
Constitución, una pequeña 
ciudad del sur de Santa Fe, 
donde se habían establecido 
las plantas metalúrgicas 
ACINDAR, METCON y 
MARATHON, y en las que 
existía un alto grado de 
concentración de obreros 
industriales. El despido de 
cuatro miembros de la 
comisión interna de la 
fábrica de acero ACINDAR 
motivó la toma del 
establecimiento por parte 
de los trabajadores, quienes 
mantuvieron a 250 
ejecutivos de la firma en 
calidad de rehenes. Los 
5000 trabajadores y la 
población que se solidarizó 
con ellos paralizaron todas 
las actividades por varios 
días, en los que se comenzó 
a hablar de "el villazo”. «|

Las dificultades económicas: desabastecimiento y 
"mercado negro"

A los pocos meses de la puesta en marcha del plan Gelbard, el con­
texto económico internacional se tornó desfavorable. En primer lu­
gar, el aumento del precio del petróleo decidido por la Organización 
de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) afectó de inmediato a la 
economía mundial, lo que provocó un alza generalizada de precios, 
restricciones al consumo de energía y recesión en los principales 
centros capitalistas internacionales.

Esta crisis del petróleo repercutió sobre la economía argentina, 
ya que la industria continuaba dependiendo de la importación de 
insumos y derivó en una fuerte presión sobre los precios internos. 
Esta inflación importada —del 8% en 1973 al 40% durante 1974— 
complicó severamente un  plan económico que requería estabilidad 
de precios y salarios durante dos años. Además, el descenso de los 
precios internacionales de los productos agrícolas y la decisión de la 
Comunidad Económica Europea (en julio de 1974) de prohibir la im ­
portación de carne argentina impactaron negativamente sobre el 
nivel de las exportaciones argentinas, redujeron las ganancias de la 
burguesía agraria y las posibilidades del Estado de obtener divisas 
y derivarlas hacia el sector industrial.

En este contexto, la estrategia de los empresarios para mantener 
sus ganancias en un mercado de precios controlados por el Estado 
fue disminuir la producción, violar los precios máximos, provocar 
el desabastecimiento y vender parte de su producción en el mercado 
negro. De este modo, presionaron p ira  quebrar el plan Gelbard y 
lograr que el aumento de los costos de producción se trasladase a los 
precios de venta.

Los dirigentes de la CGT resistieron la presión de los empresarios 
para aumentar los precios, pero el pacto social, que pretendía con­
tener por igual las demandas sectoriales de trabajadores y empresa­
rios, provocó en los hechos un desequilibrio: los sectores capitalistas 
contaban con el recurso de no invertir o de limitar sus inversiones 
si no acordaban con la política del gobierno. Durante 1973, la inver­
sión privada no creció —lo que demostró la reticencia del empresa- 
riado a apoyar el plan del gobierno—, sino que fue la inversión pú­
blica la que sostuvo la expansión de la actividad económica.
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En su  ú ltim o  d iscu rso , P erón  
dijo: “L levo  e n  m is  o íd o s  la  
m ú sica  m á s  m a ra v illo sa , q u e  es  
la p a la b ra  d e l p u e b lo  
a r g en tin o '. En e l v e la to rio ,  
R icardo  B a lb ín  e xp re só ,  
e m o c io n a d o : "E ste  v ie jo  
a d v ersa rio  v ie n e  a  d e s p e d ir  a  
u n  am igo".

La muerte de Perón

La estrategia de los sindicalistas consistió en lograr aumentos sala­
riales por empresa, al margen del pacto social, para compensar el 
alza de precios. En muchos casos, estos aumentos se debieron más 
a medidas de acción directa decididas por las comisiones internas 
de las fábricas que a acciones de la cúpula sindical. En otras ocasio­
nes, los dirigentes de la burocracia sindical condujeron los conflic­
tos, presionados por sus bases y por la emergencia de nuevos líderes 
de perfil más combativo que amenazaban con desplazarlos de sus 
puestos de dirección.

Frente a estas dificultades, Perón intentó retomar la iniciativa y 
dar respaldo político al plan económico. El 12 de junio de 1974 pro­
nunció un discurso por radio y televisión en el que puso en juego 
su liderazgo, amenazando con renunciar en caso de no poder llevar 
adelante el programa de reformas. Denunció a los “irresponsables 
sindicalistas y empresarios que violan el Acta de Compromiso Na­
cional y algunos diarios oligarcas que están insistiendo en el pro­
blema de la escasez y del mercado negro. [...] No hay que olvidar que 
los enemigos están preocupados por nuestras conquis­
tas, no por nuestros problemas. Ellos se dan cuenta de 
que hemos nacionalizado los resortes básicos de la eco­
nomía y que seguiremos en esa tarea, sin fobia, pero 
hasta no dejar ningún engranaje decisivo en manos ex­
tranjeras”.

Este mensaje fue seguido de una movilización en la 
Plaza de Mayo, que concluyó con el último discurso de 
Perón pronunciado desde los balcones de la Casa Rosa­
da. En lo que algunos consideran su testamento políti­
co, afirmó: “Mi único heredero es el pueblo”.

Unos días después, el 1 de julio, Perón falleció. Su 
muerte aceleró el proceso de deterioro político del go­
bierno. La ausencia del líder que lograba articular y 
conducir un movimiento muy heterogéneo llevó a un 
primer plano a la lucha social y al enfrentamiento vio­
lento entre las fracciones antagónicas del peronismo.
Al morir Perón, el jaqueado programa económico per­
dió su último sostén político.
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LA PRESIDENCIA DE ISABEL PERÓN

El avance de la derecha

V ROMEA
La t a p a  d e  P a n o ra m a  y e l d ib u jo  
d e  S á b a t a lu d e n  a la  a fic ión  d e  
L ó p e z  R eg a  ("el Brujo"), p o r  las 
p rá c tica s  e so té r ic a s . El m in is tro  
d e  Isa b e l p e r te n e c ía  a  u n a  log ia  
en  la  q u e  s e  h a c ía  lla m a r  
"h erm a n o  D aniel".

Luego de la muerte de Perón, la vicepresidenta María Estela Martí­
nez asumió la presidencia. Desde entonces, se acentuó el proceso 
de derechización del gobierno y su progresivo aislamiento, lo que 
agravó la crisis política. El grupo de López Rega y los sectores más 
conservadores avanzaron sobre las principales áreas del Estado. El 
gobierno abandonó las negociaciones y los acuerdos parlamentarios 
con las diferentes fuerzas políticas.

La misión Ivanissevich

En el área de educación, el gobierno reemplazó al ministro Jorge 
Taiana — acusado de sostener a la “conducción montonera” de la 
Universidad de Buenos Aires— por Oscar Ivanissevich, un  peronis­
ta identificado con el nacionalismo católico. Luego de la renuncia 
de Rodolfo Puiggrós a su cargo de rector, a causa de una campaña 
de desprestigio en la que se lo acusaba de “infiltrado marxista”, sus 
sucesores interinos — Ernesto Villanueva, Vicente Solano Lima y 
Raúl Laguzzi— contaron con el apoyo de las más importantes agru­
paciones estudiantiles: la Juventud Universitaria Peronista del pe­
ronismo montonero, la Franja Morada del radicalismo y el Movi­
miento de Orientación Reformista del Partido Comunista. Pero, a

pesar de ese respaldo, no lograron resistir 
el avance de los sectores conservadores. Fi­
nalmente, fue designado como interventor 
en la Universidad de Buenos Aires Alber­
to Ottalagano, quien asumió acompañado 
por decanos de orientación nacionalista ca­
tólica, que se propusieron “restaurar el or­
den y la ortodoxia doctrinaria”. Las nuevas 
autoridades de Filosofía y Letras, una de 
las facultades más politizadas y volcada ha­
cia la izquierda, y de Ciencias Exactas se 
propusieron iniciar una “cruzada antico­
m unista” y afirmaron que “el cogobierno 
universitario es un  soviet”.
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La izquierda peronista: entre la política de masas y la 
lucha armada

El j e f e  m o n to n e r o  R o b er to  
Q u ie to  e n  u n a  c o n fe re n c ia  de  
p r e n s a  c la n d e s tin a . En o c tu b re  
d e  1975, M o n to n e ro s  in te n tó  
c o p a r  u n  cu a r te l d e l E jército  en  
F orm osa . Esta  a cc ió n  reve ló  q u e  
e n  e sa  o rg a n iza c ió n  
c o m e n z a b a n  a p r e d o m in a r  las  
c o n c e p c io n e s  m ilita r is ta s , q u e  
s u p o n ía n  q u e  la lib e ra c ió n  
n a c io n a l so lo  p o d ía  lograrse  
p o r  m e d io  d e  u n a  "guerra  
p o p u la r  p ro longada".

Luego de la muerte de Perón, las organizaciones de la tendencia rom­
pieron por completo con el gobierno, al que caracterizaban como “no 
peronista” y “antipopular”. En un  editorial de la revista La causa p e ­
ronista, el dirigente montonero Rodolfo Galimberti afirmó: “El go­
bierno crea las condiciones para la violencia, porque en vez de seguir 
el camino para la liberación sigue el de la 
dependencia”, y se preguntaba: “¿Llegó la 
hora de la guerrilla?”

Unos días después, la organización anun­
ció que, por decisión propia, pasaban a la 
clandestinidad. Por lo tanto, los cuadros 
de la organización dejaban de operar en 
“la superficie” para no, decían, ser un 
“blanco fácil” frente a los ataques de la 
Triple A y, al mismo tiempo, para estar 
en mejores condiciones de retornar a la 
lucha armada.

Los militantes que actuaban en los ba­
rrios, en las fábricas, en las villas, en las escuelas y en las universi­
dades eran los que le permitían a la tendencia revolucionaria desa­
rrollar lo que llamaban una “política de masas”, indispensable para 
obtener el apoyo de las mayorías populares a la “causa de la libera­
ción nacional”. Los militantes de la JP, en su mayoría, no eran cua­
dros, que podían, fácilmente, hacerse clandestinos, dejar de aparecer 
de un día para otro en sus lugares de trabajo, de estudio o de su ba­
rrio. Para muchos de ellos, la decisión de los jefes montoneros de 
clandestinizar y militarizar a sus organizaciones significó quedar 
aún más expuestos a la represión ilegal de la Triple A.

Desde entonces. Montoneros retomó activamente la lucha arm a­
da y se sucedieron los asesinatos de Arturo Mor Roig — dirigente 
radical que fue ministro de Lanusse— y del dueño del diario El Día  
de La Plata, David Kraiselburd; el secuestro de los empresarios Juan 
y Jorge Born —dueños de Bunge y Born, la mayor empresa privada 
del país— , por cuyo rescate Montoneros obtuvo 60 millones de dó­
lares; y también la voladura del yate del comisario general Villar, 
uno de los jefes de la Triple A, hecho en el que murieron el jefe po­
licial y su esposa.
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Los cambios en las Fuerzas Armadas: de Carcagno a 
Videla

C arcagno  in te n tó  m o d ific a r  la 
im a g e n  n e g a t iv a  q u e  las  
F uerzas  A rm a d a s  te n ía n  fren te  
a la m a y o ría  d e  la s o c ie d a d . Con  
e se  o b je tivo , a co rd ó  con  
M o n to n ero s  o rg a n iza r  un  
o p e ra tivo  d e  a y u d a  a  las  
lo c a lid a d e s  b o n a e re n s e s  
a fe c ta d a s  p o r  las in u n d a c io n e s .  
A lo largo  d e  20  días, 
p a r tic ip a ro n  e n  e l lla m a d o  
"O pera tivo  D o rreg o "  4 0 0 0  
e fe c tiv o s  m ilita re s  y  8 0 0  
m ilita n te s  d e  la J u v e n tu d  
P eron ista . En la im a g e n , J uan  
C arlos D a n te  Güilo (JP), el 
m in is tro  Á n g e l F ederico  
R o b led o , e l g o b e rn a d o r  d e  la 
pro v in c ia  d e  B u en o s A ires O scar  
B id eg a in  y  e l g e n era l C arcagno, 
d u r a n te  e l a c to  d e  c la u su ra  de l 
op era tivo , e l 23 d e  o c tu b re  d e  
1973 e n  la  lo c a lid a d  d e  25  d e  
M ayo.

En 1973, Cámpora había designado como comandante en jefe del 
Ejército al general Jorge Carcagno. El presidente esperaba del nuevo 
comandante que, además de reubicar al Ejército como “custodio de

la defensa de la Constitución”, reorien­
tara ideológicamente a los militares en 
función de las necesidades del gobierno 
popular y no de la doctrina de la segu­
ridad nacional.

En septiembre de 1973, Carcagno par­
ticipó en la “X Conferencia de Ejércitos 
Americanos”, realizada en la ciudad de 
Caracas, Venezuela. Allí propuso la crea­
ción de una organización militar lati­
noamericana con la explícita exclusión 
de los Estados Unidos, por considerar 
que los intereses de ese país no eran los 
mismos que los del resto de los países 

americanos. La posición de Carcagno coincidía con la posición ter- 
cermundista y antiimperialista que impulsaba el ministro de Rela­
ciones Exteriores de Cámpora, Juan Carlos Puig.

Este viraje en la tradicional posición de alineamiento con los Es­
tados Unidos provocó fuertes críticas hacia Carcagno en el interior 
de las Fuerzas Armadas. Su situación fue aún más difícil luego del 
“Operativo Dorrego”, un inédito intento de acercamiento entre el 
Ejército y Montoneros. Un mes después de asumir la presidencia, 
Perón destituyó a Carcagno, acusado por otros oficiales de ser el re­
presentante de un “peligroso nacionalismo izquierdizante”, y desig­
nó al general Leandro Enrique Anaya.

En 1975, las presiones militares fueron cada vez más intensas so­
bre el gobierno de Isabel y lograron la designación del general Al­
berto Numa Laplane como comandante en jefe y del coronel Vicen­
te Damasco como ministro del Interior. Los sectores liberales de la 
oficialidad expresaron su descontento: preferían mantenerse al mar­
gen del desgaste político y aparecer ante la opinión pública como 
una “institución incontaminada”. El 27 de agosto de 1975, la presi­
dente ordenó el pase a retiro de Damasco y reemplazó a Numa La­
plane por el general Jorge Rafael Videla como comandante en jefe 
del Ejército.
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La caída de Gelbard

Las intervenciones a las provincias y los 
avances de la derecha deterioraron rápi­
damente los acuerdos políticos que Perón 
había establecido con los partidos oposi­
tores, en particular, con la UCR.

La situación también fue aprovechada 
por los sindicalistas, quienes deseaban 
recuperar el espacio perdido luego de más 
de un  año de tregua social. Los jefes de 
la CGT —coincidiendo con López Rega— 
concentraron sus ataques contra Gelbard 
y la izquierda peronista. Los grupos de 
ultraderecha realizaron pintadas callejeras con la consigna “fuera 
Gelbard judío”.

El ministro de Economía que Perón había apoyado con firmeza 
debió renunciar en octubre de 1974 y fue reemplazado por José Al­
fredo Gómez Morales, quien intentó aplicar un “plan de austeridad”. 
El carácter gradualista de sus medidas no indicó un rumbo claro y 
el ministro terminó cediendo ante las presiones de los distintos sec­
tores sociales. Concedió aumentos de salarios e intentó atraer capi­
tales extranjeros, pero, entre medidas de control de precios y de fle- 
xibilización, no logró detener la inflación ni los conflictos sociales.

En marzo de 1975, una huelga de dos meses en Villa Constitu­
ción, provincia de Santa Fe — conducida por sindicalistas clasistas 
y del peronismo combativo— reveló la dificultad para aplicar una 
política de austeridad y la debilidad de los sindicalistas que apoya­
ban al gobierno, cuestionados por sus bases. La lucha entre buró­
cratas y combativos dentro del movimiento obrero y el activismo de 
militantes vinculados con las organizaciones guerrilleras resultaba 
amenazante para los sectores capitalistas y para un  gobierno debi­
litado y sometido a un  fuerte desgaste.

Al mismo tiempo, los sectores capitalistas más concentrados se 
prepararon para defender sus posiciones en un contexto de fuerte 
crisis política y para desplazar definitivamente la ya debilitada bur­
guesía local representada por la CGE. Con esta intención, la SRA, 
la Cámara Argentina de Comercio, Confederaciones Rurales Argen­
tinas, la Bolsa de Comercio y los representantes de los bancos (ADE- 
BA) formaron la Asamblea Permanente de Entidades Gremiales 
Empresarias (APEGE).

En la im a g e n , J o sé  G e lb a rd  en  
u n a  c o n fe re n c ia  d e  p r e n s a  ju n to  
a G ó m e z  M o ra les  (q u ie n  lo 
su ce d ió  c o m o  m in is tro  d e  
E conom ía). D e sp u é s  d e  ser  
o b lig a d o  a  renunciar, G e lbard  
afirm ó: “D esd e  c u a lq u ie r  
p o s ic ió n  q u e  o c u p e  se g u iré  al 
serv ic io  d e  la revo lu c ió n  
d e m o c r á tic a  e n  paz".
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La crisis económica y "el rodrigazo"

En junio de 1975, el ministro de Economía Gómez Morales fue reem­
plazado por Celestino Rodrigo, un  hombre del lopezreguismo. Su 
principal objetivo fue liquidar la influencia de los sindicatos e im- 
plementar un  plan económico de shock de orientación liberal. Este 
intento —inédito en la historia del peronismo— fue conocido como 
“el rodrigazo”.

El 5 de junio, el ministro anunció un  aumento de los combusti­
bles del 175%, un incremento del 75% en las tarifas eléctricas y de 
otros servicios, y una devaluación del peso respecto del dólar del 
100%. Las medidas significaban una fuerte transferencia de ingre­
sos en favor de los exportadores agropecuarios, un  gran impacto 
sobre todos los precios internos y un  violento recorte del poder ad­
quisitivo de los salarios. El gobierno decidió que trabajadores y em ­
presarios discutieran libremente las pautas salariales. Los sindicatos 
más poderosos lograron acordar aumentos nominales de los salarios 
que en muchos casos superaban el 100%.

Como consecuencia, la inflación se aceleró aún más y los salarios 
se deterioraron. Ante la posibilidad de que el gobierno no homolo­
gara los aumentos logrados en las paritarias, los sindicatos organi­
zaron una importante manifestación para presionar sobre el poder 
político. El 27 de junio se concentraron en la Plaza de Mayo gruesas 
columnas de trabajadores, entre las que predominaban los metalúr­
gicos de la UOM y los mecánicos del SMATA. Unos días después la 
CGT declaró una huelga general por 48 horas. El resultado de estas 
medidas fue la aceptación por parte del gobierno de los nuevos con­
venios salariales y las renuncias de Rodrigo y de López Rega.

El s e c re ta r io  g e n e ra l  d e  la  CGT, 
C asild o  H erreras, c o n ve rsa  con  
la  p r e s id e n te  y  su  m in is tro  de  
B ie n e s ta r  S ocial a n te s  d e  la 
ru p tu ra  e n tre  la b u ro cra c ia  
s in d ica l y e l lo p e z re g u ism o .
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La p r e s id e n te  con  su  m in is tro  de  
Trabajo  C arlos R uckau f.

La crisis política

El triunfo de los sindicatos agudizó aún 
más la crisis política. El gobierno estaba 
condicionado por los jefes de la CGT y ya 
no contaba con los apoyos políticos y so­
ciales como para retomar la iniciativa. El 
nuevo ministro de Economía, Antonio Ca­
ñero, y el ministro de Trabajo, Carlos Ruc­
kauf—abogado vinculado con la dirigen­
cia de la UOM—, intentaron, sin éxito, 
restablecer una tregua entre obreros y em­
presarios.

Los sectores capitalistas nucleados en 
la APEGE hostigaron al gobierno suspen­
diendo las exportaciones de carne y m u­
chos empresarios integrantes de la CGE 
— que había sido desplazada de los pues­
tos de decisión— adoptaron una actitud 
opositora. Un gobierno que no era capaz 
de controlarlos conflictos sociales, sujeto 
a las presiones de la CGT y con un futuro electoral incierto resulta­
ba poco confiable para los hombres de negocios.

La multiplicación de acciones violentas incrementó los temores de 
los sectores más conservadores y fue alejando a los más moderados 
de toda participación política. Para una gran parte de la sociedad, las 
acciones violentas constituían una guerra entre grupos armados en 
la que no se sentía incluida ni representada. Las organizaciones re­
volucionarias se fueron aislando progresivamente del conjunto de la 
sociedad y reforzaron sus tendencias militaristas.

El último intento de Isabel para mantenerse en el gobierno fue 
profundizar la política económica y la acción represiva que reclama­
ban los grandes empresarios y los militares, preocupados por la fal­
ta de orden y autoridad.

Para cumplir el primero de los objetivos, designó ministro de Eco­
nomía a Emilio Mondelli, quien estableció aumentos de tarifas de 
los servicios públicos, una fuerte devaluación del peso y un leve au­
mento de salarios. Se trataba de un plan que redistribuía los ingre­
sos de manera regresiva y beneficiaba a los sectores agroexportado- 
res tradicionales.
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El "Operativo 
Independencia"

Desde 1974, el ERP comenzó 
a realizar operativos de 
guerrilla rural en las 
provinciasdelnoroeste.Su 
plan era crear un "foco 
revolucionario" en el monte 
tucumano. Para impedir la 
expansión del núcleo 
guerrillero y cortar todo 
vínculo entre el ERP y la 
población local, el Ejército 
— autorizado por un decreto 
del Poder Ejecutivo— imple- ; 
mentó el Operativo 
Independencia y tendió un 
cerco a la guerrilla. La 
notable superioridad 
logística y operativa del 
Ejército logró diezmar en 
pocos meses al reducido 
grupo de combatientes del 
ERP.
En septiembre y octubre de
1975, el gobierno nacional 
estuvo interinamente a 
cargo delsenador justicialis- j 
ta ítalo A. Luder (Isabel dejó 
el cargo transitoriamente 
por problemas de salud).
Luder, presionado por los 
militares, dictó un decreto 
que ordenaba "ejecutar las 
operaciones militares y de 
seguridad que sean 
necesarias a efectos de 
aniquilar el accionar de los 
elementos subversivos en 
todo el territorio del país". *| |

EL avance del discurso golpista

Para satisfacer los reclamos de orden y seguridad, el gobierno otor­
gó a las Fuerzas Armadas un  papel cada vez más importante en la 
“lucha antisubversiva”. De este modo, suponía el gobierno, los m i­
litares se conformarían y aceptarían continuar subordinados a las 
autoridades constitucionales.
La noche del 23 de diciembre de 1975, el Ejército Revolucionario del 
Pueblo atacó el Batallón de Arsenales Domingo Viejobueno en Mon­
te Chingolo, en el Gran Buenos Aires. Los atacantes fracasaron en 
su intento de copar el cuartel y quedaron desarticulados como con­
secuencia de las bajas sufridas.

Al día siguiente, aprovechando el fuerte impacto que causó en la 
opinión pública el sangriento episodio, el general Jorge Rafael Vi- 
dela — entonces jefe del Ejército— pronunció un  discurso que anti­
cipó las ideas con las que unos meses más tarde se justificaría el 
golpe cívico militar. Videla señaló: “Tenga presente el Ejército y com­
préndalo bien la Nación: la delincuencia subversiva, si bien se nutre 
de una falsa ideología, actúa favorecida por el amparo que le brinda 
una pasividad cómplice. Ante esta dura realidad que aceptamos con 
patriotismo y espíritu de servicio, miramos consternados a nuestro 
alrededor y observamos con pena, pero con la sana rabia del verda­
dero soldado, las incongruentes dificultades en las que se debate el

país, sin avizorarse 
soluciones. Frente a 
esta tiniebla, la hora 
del despertar del pue­
blo argentino ha lle­
gado. La paz no solo 
se ruega, la felicidad 
no solo se espera, sino 
que también se gana”.

En el m a rc o  d e l "O pera tivo  
In d e p e n d en c ia "  e n  e l m o n te  
tu c u m a n o  se  p ro d u jero n  
c ru e n to s  c o m b a te s  en tre  
gu err ille ro s  d e l ERP y  t ro p a s  
d e l E jército  al m a n d o  d e l  
g e n era l A n to n io  D o m in g o  
B us si. D e sp u é s  d e l g o lp e  d e  
1976, V id e la  d e s ig n ó  a Bussi 
c o m o  g o b e rn a d o r  d e  
T u cum án .
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La caída de Isabel

Sin embargo, todas aquellas concesiones no hicieron más que de­
mostrar a los grandes empresarios y a los militares que el gobierno 
de Isabel no estaba en condiciones de asegurar sus intereses en el 
marco de un  orden político estable.

La desarticulación de la alianza social peronista, la pérdida de 
identidad política y el descrédito del gobierno favorecieron la for­
mación de un frente golpista. Fueron inútiles los llamados a la 
“verticalidad” que realizaron algunos sectores peronistas ortodoxos 
cercanos a la presidente, invocando su carácter de “heredera” del 
liderazgo de Perón.

La casi totalidad de los sectores capitalistas y de las Fuerzas Ar­
madas consideraron necesario asumir el control de la situación an­
tes que sostener un gobierno que se mostraba incapaz de detener 
los conflictos sociales. El temor de que la crisis política favoreciera 
una radicalización de las luchas sociales precipitó el golpe militar. 
El 16 de febrero de 1976 la APEGE realizó un lock-out patronal — 
una huelga de empresarios—, al que se plegó una gran parte de los 
industriales que se habían integrado a la CGE.

El reclamo de orden se extendió a vastos sectores de las clases 
medias, quienes brindaron un  implícito consenso a la intervención 
militar. La pasividad de la CGT, la incapacidad de los partidos polí­
ticos para articular un  frente sólido ante los golpistas y una opinión 
pública preparada por los medios de comunicación que anunciaban 
semanalmente la inminencia del golpe militar fueron un  marco 
propicio para que el 24 de marzo de 1976 las Fuerzas Armadas in­
terrum pieran el ciclo constitucional e instauraran una dictadura.

La p re s id e n te  ju n to  c o n  el je fe  
d e l E jército, Jo rge  R. V idela , y  e l 
d e  la M arina, E m ilio  E. M asse ra , 
p o c o  a n te s  d e l g o lp e  d e  E stado.

El 10  d e  m a rzo  d e  1976, Isabe l 
p re s id ió  un  a c to  e n  la CGT, ju n to  
co n  e l j e fe  d e  la UOM L o ren zo  
M iguel y C a s ild o  H erreras. La 
p o s ic ió n  d e  los d ir ig e n te s  d e  la  
b u ro cra c ia  s in d ica l fr e n te  al 
a n u n c ia d o  e  in m in e n te  g o lp e  d e  
E stado  q u e d ó  s im b o liz a d a  e n  la  
a c ti tu d  d e l sec re ta r io  g e n era l  
d e  la CGT. Un d ía  a n te s  d e l 
g o lp e , H erreras v ia jó  a U ruguay, 
y  a n te  (as p r e g u n ta s  d e l 
p e r io d is m o  s o b re  los m o tiv o s  d e  
su  via je , e xp r e só  s in té tic a m e n te :  
“Yo m e  borré".
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SOBRE EL GOBIERNO DE HECTOR J. CAMPORA 

MENSAJE DE CÁMPORA A LA JUVENTUD

[...] Y en los momentos decisivos, una juventud maravillosa supo oponerse, con la de­
cisión y el coraje de las más vibrantes epopeyas nacionales, a la pasión ciega y enfer­
miza de una oligarquía delirante. Como no va a pertenecer también a esa juventud 
este triunfo, si lo dio todo -familia, amigos, hacienda, hasta la vida- por el ideal de 
una Patria Justicialista. Si no hubiera sido por ella, tal vez la agonía del régimen se 
habría prolongado y con él, la desintegración de nuestro acervo y el infortunio de los 
humildes. Por eso la sangre que fue derramada, los agravios que se hicieron a la car­
ne y al espíritu, el escarnio de que fueron objeto los justos no serán negociados.

LA "PRIMAVERA OBRERA" SEGÚN LA REVISTA PANORAMA
Un agitado capítulo de luchas sociales pareció abrirse en el país a partir del 25 de 
mayo de 1973. Dos días antes, el miércoles 23, los 1200 operarios de la fábrica de por­
celanas Lozadur, en la zona norte del Gran Buenos Aires, ocupaban el establecimien­
to en defensa de tres despedidos. A pocas cuadras de allí el jueves 24, obreros meta­
lúrgicos de EMA tomaban la fábrica para reclamar la reincorporación de una decena 
de delegados despedidos; el 25 de mayo, esa importante firma metalúrgica de la 
zona norte permanecía ocupada, mientras en Plaza de Mayo centenares de miles de 
argentinos celebraban el ascenso de Cámpora a la presidencia. Con Cámpora en el 
gobierno, las aguas obreras se agitaron aún más. El movimiento cobró una amplitud 
formidable ya que no se detuvo en los gremios tradicionales, los más politizados. El 
28 de mayo, los empleados mercantiles de la céntrica tienda La Reina tomaron la em­
presa para evitar el cierre del establecimiento, virtualmente en quiebra. El martes 29 
de mayo, mientras en Córdoba se aprestaban los preparativos para el acto conmemo­
rativo del cuarto aniversario del Cordobazo, 1100 obreros de los astilleros Astarsa, en 
Tigre, procedían a ocuparlos. Los reclamos eran elementales: reincorporación de ac­
tivistas despedidos, renuncia de los jefes del departamento de seguridad, control 
obrero sobre la seguridad en el trabajo. El mismo día ocurría una ocupación insólita; 
330 miembros del personal del Alvear Palace H®tel efectivizaban una huelga con 
ocupación del mismo. La evolución d^l movimiento describe una espiral ascendente. 
¿Cómo se explica este proceso? Cada acción obrera culmina, sucesivamente, en triun­
fos sindicales. No existen ramas de oficios que permanezcan al margen de la prima­
vera obrera. Los trabajadores no dirigen sus acciones contra el gobierno (al que con­
sideran suyo). Cada movimiento culmina con el ascenso de nuevos dirigentes y la 
caída de hombres de varios lustros en el sindicalismo: es el rasgo más temible del 
proceso abierto el 25 de mayo.

EL DEBATE ENTRE LAS AGRUPACIONES QUE 
PARTICIPABAN DE LAS "JUVENTUDES POLÍTICAS"

Las juventudes de los partidos tradicionales desbrozaron en una mesa redonda orga­
nizada por Panoram a, las perspectivas de la coordinación juvenil y la posibilidad de 
vertebrar alianzas estables a propósito del Llamado de Perón a la “unidad nacional".

Los jóvenes apoyan la línea de "unidad nacional" esbozada por Perón, en la inteli­
gencia de que deben amalgamarse todos los sectores contra "el imperialismo yan-



qu¡". Los jóvenes — incluso los que pertenecen a núcleos no radicalizados—  entien­
den que en dicha alianza de clases los trabajadores deben tener la hegemonía y que, 
a largo plazo, el objetivo es alcanzar alguna forma de socialismo. Algunas opiniones 
fueron las siguientes: Guillermo Cherashny, de la Juventud Radical Revolucionaria (lí­
nea interna de la UCR): "Creemos que la candidatura del general Perón constituye 
una alternativa para el pueblo. [...] Entendemos que la tarea de la liberación nacional 
y social no es propia de un partido político, ni siquiera de los dos partidos mayorita- 
rios, sino que el proceso pasa, como se ha dicho aquí en forma clara, por un Frente de 
Liberación. Allí deben estar el peronismo, las organizaciones FAR y Montoneros, la 
UCR, el Movimiento de Renovación y Cambio que lidera Raúl Alfonsín, el Partido Co­
munista y las agrupaciones que integran la Alianza Popular Revolucionaria. Estos 
sectores, mediante la movilización de las masas, habrán de imponer los cambios es­
tructurales que requiere el país. [...]"

Juan Carlos Dante Güilo de la Juventud Peronista: "Estoy de acuerdo en que el 11 
de marzo se abrió en el país la posibilidad de transitar hacía la construcción de un sis­
tema económico que tienda a desarrollar las propuestas del socialismo nacional. El 
Pacto Social, que de hecho es acompañado por el conjunto de las fuerzas, es en estos 
momentos un acuerdo que vemos como auspicioso. Lo que sí apuntamos es que en 
ese pacto, estructurado entre la clase obrera y por sectores del empresariado, aque­
lla no tiene el suficiente poder como para imponer todas sus aspiraciones".

Federico Storani de la Juventud Radical: "No estoy de acuerdo con ese juicio. Nues­
tro país es dependiente a diversos niveles, entre ellos el tecnológico. Cuando logremos 
poner en manos del Estado los resortes básicos de la economía, el comercio exterior, 
los bancos y podamos hacer la reforma agraria y nacionalizar el petróleo, diremos que 
comenzamos a transitar la primera etapa, que es la de la liberación nacional".

SOBRE EL TERCER GOBIERNO DE JUAN D. PERÓN 

FERNANDO DE LA RÚA DEFINE EL CARÁCTER OPOSITOR 
DE LA UCR AL GOBIERNO PERONISTA

En las primeras horas de la mañana del martes 11, Panorama entrevistó a Fernando de 
la Rúa. Durante la semana anterior, el candidato a vicepresidente por la Unión Cívica 
Radical había visitado, en una larga gira proselitista, varias provincias del interior (...).

La síntesis del diálogo:
— Senador: tanto para el público como para el periodismo, usted es una "figura fla­

mante" de la política nacional. Antes que otra cosa, ¿cómo podría describirse a sí 
mismo?

— Nací en Córdoba. Provengo de una familia radical; mi padre fue ministro de Go­
bierno de Amadeo Sabattini. Estudié Derecho; me gradué. Hice un curso de perfeccio­
namiento en Italia. Luego, por primera vez, ocupé un cargo. Fui asesor del ministro 
del Interior del presidente Arturo lllia, que también era cordobés. Cuando Onganía 
derrocó las autoridades constitucionales para llevar a mal fin un experimento que no 
tenía ni buena raíz ni buen proyecto, seguí el camino de lllia, de Juan Palmero y de 
todos los radicales: me opuse a que un gobierno ¡legítimo marcara el destino de los 
argentinos. Luego llegó la hora de un proceso de institucionalización abierto, a pesar 
de la resistencia de los enemigos clásicos de la democracia nacional y a pesar de los 
caprichos del gobierno militar de turno. Cuando me tocó afrontar la segunda vuelta
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F e rn a n d o  d e  la  
Rúa, s e n a d o r  
e le c to  en  m a rzo  
d e  1973 y 
c a n d id a to  a 
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la  UCR en  la s  
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electoral, fui a la campaña con una sola idea; pedí al electorado que pusiera control 
y acción en el Congreso Nacional. El 15 de abril, la UCR remontó una elección difícil 
y triunfó en la Capital. Esa noche sentí que el peso de una grave responsabilidad caía 
sobre mí. Después llegó la candidatura a vicepresidente. No me canso de asegurar 
que nunca la esperé.

—  ¿Cuántos años tiene ahora?
—  Tengo 35 años.
—  Usted vivió, entonces, con plena conciencia, las postrimerías del segundo go­

bierno de Juan Perón. ¿Qué recuerda de esta época?
—  Algunas cosas. Tenía 17 años cuando La revolución de septiembre de 1955 de­

rrocó a Perón. Fui opositor al peronismo; era estudiante secundario y, a mi turno, tuve 
que correr entre el humo de Los gases. Pero esa es otra historia. Acabo de decir en 
Mendoza que a este país no se lo transforma con el recuerdo de "los dieciocho años", 
ni tampoco con el de “Los diez años”. [...]

—  ¿Qué significado tuvo el 11 de marzo?
—  EL 11 de marzo, y también el 25 de mayo de este año, fueron fechas de esperan­

za. Los argentinos habían votado a un gobierno; el poder lo tenían los representantes 
del pueblo. El 11 de marzo y el 25 de mayo marcan el retorno a la Legitimidad.

—  Pero usted no opina lo mismo respecto del 13 de julio...
—  Es claro que no. Ese día el pueblo vio, con un asombro muy cercano a la estupe­

facción, que el gobierno elegido renunciaba después de 42 días de instalado. Yo me 
pregunto si alguien sabe cuáles fueron las causas reales de las renuncias de Héctor 
Cámpora y Vicente Solano Lima. La UCR, a través de sus legisladores, aceptó las dimi­
siones de los miembros del Poder Ejecutivo. Por supuesto, nada podía hacerse en con­
tra, ya que eran indeclinables. Pero el radicalismo rechazó los términos, los funda­
mentos de esas renuncias. Nosotros entendíamos que por ninguna causa un proceso 
interno de un movimiento político podía poner en peligro el proceso institucional.

—  ¿Y usted cree que se puso en peligro el proceso?
—  Nadie puede esquivar el lenguaje directo de la realidad. Por de pronto, se ha 

provocado una crisis de fe en la República. El pueblo mira, sin entender, cómo entran 
y salen intendentes, cómo las administraciones provinciales se debaten en conflictos 
provocados por enfrentamientos internos. Hay inquietud en el Poder Judicial. Hay 
empleados públicos que temen por su estabilidadf Los trabajadores ven que hasta de 
aquí a dos años no podrán discutir sus salarios en las paritarias, mientras la CGT no 
organiza un paro de protesta sino una marcha partidaria, y el gobierno se dedica con 
entusiasmo al proselitismo. Para mí, un año está a punto de perderse.

[-]
—  Usted ha dicho que "el radicalismo es la oposición”; creo que en San Juan, y yo 

le pregunto: ¿desde cuándo?
—  Desde el 25 de mayo. ¿O no señalamos nuestra discrepancia cuando se trató de 

dictar las leyes de amnistía y de derogación de la legislación represiva? ¿O no se pre­
sentó un pedido de informes al gobierno sobre la situación universitaria? ¿O no se re­
chazaron — como ya le dije—  los términos de las renuncias de Cámpora y Solano 
Lima? ¿O no se ha estado en contra de una ley de blanqueo de capitales que solo sir­
ve para que algunas poderosas empresas no paguen millones de pesos, pero que no 
sirve para que se pague a los maestros argentinos? Nosotros nada tenemos que ver 
con este oficialismo que, obrando a través de cualquiera de sus sectores, provocó 
este proceso que generó inestabilidad, incertidumbres y demoras. Este oficialismo 
que alguna vez puso dudas sobre la posibilidad de un comicio que él mismo había 
convocado. [...]
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V

MONTONEROS CRITICA A PERON Y AL PACTO SOCIAL 
LUEGO DEL ACTO DEL 1 DE MAYO DE 1974 EN LA PLAZA 
DE MAYO

D O C U M E N T O

29
Nosotros fuimos al acto [...] a expresar en esa asamblea lo que la gran mayoría del 
pueblo siente.

El mayor error es que el 1.° de Mayo, cuando el General tiene la posibilidad de dar 
respuesta directa a las críticas del pueblo que recaen sobre algunos funcionarios y a 
la dirección de la política gubernamental, lo hace insultando, no solo a los presentes, 
sino a todos aquellos peronistas que sin haber ¡do a la plaza sentían lo mismo que los 
miles que allí los estaban representando preguntándole al líder qué pasaba. [...]

Lo que estamos viviendo no es lo que votó y esperaba el pueblo y en particular La 
clase trabajadora. Se está distorsionando el triunfo popular sobre la dictadura, y esto 
nos conduce a una derrota como La del 55. [...]

Fuimos a decir que no estábamos de acuerdo con que no se cumpla lo que el pue­
blo votó el 11 de marzo; a expresar nuestra crítica al actual proceso; a decir que no 
estamos conformes con este Pacto Social porque no es peronista.

Nuestra crítica al Pacto Social no es un problema de etapas o de tiempo, sino de 
rumbo y de sus metas finales. El programa llamado “Pacto Social” no responde a los 
intereses de los trabajadores y del pueblo, y no nos va a llevar a la liberación. Tampo­
co representa los intereses de los trabajadores porque está hecho y conducido en 
función de los intereses de un sector de los grandes empresarios nacionales que son 
los que conducen a la CGE y porque su otro firmante, la CGT, a pesar de sus contradic­
ciones, está controlada por el aparato vandorista, que tiene claras relaciones con los 
intereses imperialistas.

Así concebido, no están representados los intereses de los trabajadores que debe­
rían ser su columna vertebral, ni tampoco los intereses de la pequeña y mediana em­
presa nacional, sectores que son los verdaderos protagonistas de este proceso de li­
beración. No descartamos que los grandes empresarios nacionales integren el frente, 
pero nos oponemos a que lo conduzcan, porque son los que tienen intereses dema­
siados cercanos al imperialismo. [...]

ANÁLISIS DEL MINISTRO JOSÉ BER GELBARD SOBRE EL 
PROYECTO Y EL RUMBO ECONÓMICOS

En los días precedentes al viernes 12 de octubre, ciertos augurios presagiaban el 
eclipse definitivo de la “buena estrella" de José Gelbard. Tal vez esos augurios con­
fundían la realidad con el espejismo de sus intenciones políticas, error conceptual co­
mún en la Argentina. Gelbard sonreía porque contaba seguro de que a la hora de la 
verdad se evaporarían las pompas de jabón y él ingresaría al gabinete de Juan Perón. 
En la noche del jueves 25 de octubre, Gelbard recibió al subdirector de Panoram a, 
Jorge Lozano, y al redactor Ernesto Ekaizer para conversar sobre un ramillete de te­
mas. La cita tenía su importancia: como ministro, Gelbard había denegado los pedi­
dos de reportajes. Lo que sigue, entonces, corresponde a la primera encuesta perio­
dística al ministro de Economía:

—  Señor: en la calle se dice que el programa de coincidencias entre la CGE, la CGT 
y los partidos políticos mayoritarios para quebrar el statu quo económico quedó en 
agua de borrajas. Dicho en otras palabras: se afirma que no hay plan económico.

M o n to n ero s , 
c o n fe re n c ia  d e  
p re n sa , 15  d e  
m ayo  d e  1974.
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¿Qué dice usted?
—  Tengo que reírme y perdóneme. EL programa del 7 de diciembre de 1972 tiene 

más fuerza que nunca porque el pueblo votó por él dos veces: el 11 de marzo y el 23 
de septiembre. Entiendo que el programa se ha ratificado con el apoyo del 90 por 
ciento de la población. Desde la perspectiva institucional, también tiene un apoyo vi­
goroso: el presidente de la Nación lo aprueba. Sucede que hay opositores, o enemi­
gos, que optaron por la actitud crítica al plan sin advertir que eL 11 de marzo se veri­
ficó una revolución en el país. Una revolución sin sangre, quizá de tinta, pero profunda 
y genuina. Las críticas que usted manifiesta pertenecen a los reaccionarios; es la re­
acción contra el proceso revolucionario. Nuestros adversarios olvidan que La Argen­
tina no podía seguir a los tumbos, con un 80 por ciento de inflación nominal; un país 
donde una minoría se enriquecía en medio del desorden y en desmedro del ingreso 
de los que producían la riqueza. Nosotros no inventamos nada: estudiamos los datos 
de la realidad, trazamos una línea y pusimos el plan en la máquina; ahora veremos 
los resultados.

—  Por diversos medios, antes y después de las elecciones, brotaron expectativas 
sobre inversiones de la banca y empresas de Europa y, además, sobre convenios con 
países del área socialista. Perdone que insista: la calle dice que esas inversiones y los 
convenios pertenecen al mundo de las quimeras. ¿Cuál es la respuesta?

—  Creo que usted pone la oreja para la vereda de los incrédulos... En la calle prin­
cipal le aseguro que las expectativas son más firmes que en marzo pasado, como lo 
prueban los antecedentes de propuestas interesantes para el país. Ocurre que hay 
que determinar las prioridades y el interés argentino. Hasta hace poco tiempo, los 
funcionarios y los banqueros extranjeros llegaban a Buenos Aires con imposiciones y 
con monedas demasiado caras; hoy las reglas de juego se fijan aquí. Por otra parte, la 
ayuda extranjera no es fundamental; nosotros debemos ayudarnos a resolver los pro­
blemas. Lo fundamental es poner la casa en orden. En respuesta a su pregunta digo 
que las expectativas de inversiones se han incrementado. El Congreso debería esta­
blecer las normas de las inversiones, en tanto se estudian las propuestas. En cuanto a 
los convenios comerciales con los países del área socialista se han dado pasos deci­
sivos. En los próximos días llegará una misión soviética para tratar un convenio de ad­
quisición de material para usinas hidroeléctricas.

—  ¿Para Yaciretá-Apipé?
—  Puede ser. Con China se llevará adelante un acuerdo comercial que, en el corto 

plazo, prevé la venta de productos agrícolas; en el corto y mediano plazo los chinos 
comprarán productos no tradicionales.

—  ¿Acaso heladeras y automóviles? ¿Qué venderá China?
—  Lo primero puede ser. ¿Qué venderá China? Aún no Lo sé.
[...]
—  ¿Y con Cuba?
—  Con Cuba se firmó un convenio excelente. Se ha vendido por un total mayor que 

el previsto. Creo que vamos a vender a los cubanos automóviles, camiones y ómnibus 
de fabricación nacional. Es cuestión de persuadir a algunas fábricas más. Como los 
cubanos pagan, no hay problemas a la vista.

—  ¿Cuáles son las prioridades argentinas?
—  Toda la escala de la petroquímica, con la supervisión de Fabricaciones Milita­

res; la siderurgia, el carbón de Río Turbio, el petróleo y el puerto de aguas profundas, 
entre otras. Esas prioridades están previstas en planes a tres, cinco y diez años. Pero 
es fundamental programar el progreso de las provincias. La situación en algunas zo­
nas del interior es deplorable. Ya se firmó un compromiso de "reparación histórica"
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para La Rioja, San Luis y Catamarca, pero también preocupan Formosa y la Patago- 
nia. Una provincia — no puedo decir cuál es—  presentó 36 proyectos de obras. Los 
aprobamos. Debemos, imperiosamente, asociar el interior a Buenos Aires; si la Argen­
tina no se une en el progreso, se divide en la miseria. No hay proyecto político conti­
nental si la Argentina está dividida y miserable.

—  ¿Qué ocurre con la minería?
—  Los bancos de las áreas mineras ya están dando créditos a los pequeños y me­

dianos empresarios. El progreso de la minería es otra de las prioridades de este go­
bierno. También se ejecutará el Plan Cordillerano; pero ese plan requiere estudios de 
inversiones bastante complejos.

[...]
—  Usted habló de los enemigos, mejor dicho: de la gente de la otra vereda que se 

resiste al cambio por cuidar sus intereses personales. ¿Quiénes son?
—  No hace falta que lo diga. Todo el país sabe quién se resiste al cambio. Creo que 

esa gente está ciega. Para el cambio hay ángulos de 30, 60 o 90 grados; se proponen 
cambios armónicos, si se quiere moderados, y ni siquiera aceptan el ángulo mínimo. 
Parece que desean que el país reviente por los cuatro costados.

—  La gente del agro, ¿está en el frente enemigo? ¿Por qué se sembró menos que en 1910?
—  ¡No, por favor! La gente del agro se reúne con nosotros y nos da todo su apoyo. 

Por otra parte, no es cierto que el área sembrada sea inferior a la de 1910. Si no se 
sembró trigo en la medida esperada, otras cosechas serán óptimas. Las inundaciones 
han roto todos los planes; eso es todo. Tampoco es cierto que la estructura del agro 
sea vieja. La que es vieja, arcaica, es la estructura del Estado. Mejor dicho: el Estado 
que recibimos no tenía estructura. La Argentina era un país en el que la autoridad se 
evaporaba. Los papeles, los expedientes, pasaban de mano en mano y no se podían 
resolver los problemas mínimos. Por eso no podemos hablar de estructuras viejas en 
el campo en la industria, porque la Argentina oficial no tenía cara y manos jóvenes.

—  El presidente dijo que los problemas fundamentales del país son de raíz políti­
ca. ¿Los problemas políticos pueden hacer fracasar los planes económicos?

—  Ese no es un tema que pueda abordar. Usted comprende...

ÚLTIMO DISCURSO DE JUAN D. PERÓN
CompBñeros:

Retempla para mí el espíritu de volver a la presencia de este pueblo que toma en 
sus manos la responsabilidad de defender la patria. Creo, también, que ha llegado la 
hora de que pongamos las cosas en claro.

Estamos luchando por superar lo que nos han dejado en la República y, en esa lu­
cha, no debe faltar un solo argentino que tenga el corazón bien templado.

Sabemos que tenemos enemigos que han comenzado a mostrar sus uñas.
Pero, también, sabemos que tenemos a nuestro lado al pueblo, y cuando este se 

decide a la lucha, suele ser invencible.
Hoy es visible, en esta circunstancia de lucha, que tenemos a nuestro lado al pueblo, 

y nosotros no defendemos ni defenderemos jamás otra causa que la causa del pueblo.
Yo sé que hay muchos que quieren desviarnos en una o en otra dirección, pero no­

sotros conocemos perfectamente bien nuestros objetivos y marcharemos directa­
mente a ellos, sin influenciarnos ni por los que tiran de la derecha ni por los que tiran 
de la izquierda.

El gobierno del pueblo es manso y es tolerante, pero nuestros enemigos deben sa­
ber que tampoco somos tontos.
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Mientras nosotros no descansamos para cumplir la misión que tenemos y respon­
der a esa responsabilidad que el pueblo ha puesto sobre nuestros hombros, hay mu­
chos que pretenden manejarnos con el engaño y con la violencia; nosotros, frente al 
engaño y frente a la violencia, impondremos la verdad, que vale mucho más que eso. 
No queremos que nadie nos tema; queremos, en cambio, que nos comprendan. Cuan­
do el pueblo tiene la persuasión de su destino, no hay nada que temer. Ni la verdad ni 
el engaño ni la violencia ni ninguna circunstancia podrá influenciar a este pueblo en 
un sentido negativo, como tampoco podrá influenciarnos a nosotros para que cam­
biemos una dirección que, sabemos, es la dirección de la patria.

Sabemos que en esta acción tendremos que enfrentar a los malintencionados y a 
los aprovechados. Ni los que pretenden desviarnos ni los especuladores ni los apro­
vechados de todo orden podrán, en estas circunstancias, medrar con la desgracia del 
pueblo.

Sabemos que en la marcha que hemos emprendido tropezaremos con muchos 
bandidos que nos querrán detener, pero con el concurso organizado del pueblo nadie 
puede detener a nadie.

Por eso deseo aprovechar esta oportunidad para pedirle a cada uno de ustedes 
que se transforme en un vigilante observador de todos estos hechos que quieran pro­
vocarse y actúe de acuerdo a Las circunstancias.

Cada uno de nosotros debe ser un realizador, pero ha de ser también un predica­
dor y un agente de vigilancia y control para poder realizar la tarea y neutralizar lo 
negativo que tienen los sectores que todavía no han comprendido y que tendrán que 
comprender.

Compañeros: esta concentración popular me da el respaldo y la contestación a 
cuanto dije esta mañana. Por eso deseo agradecerles la molestia que se han tomado 
de llegar a esta plaza.

Llevaré grabado en mi retina este maravilloso espectáculo, en que el pueblo tra­
bajador de la ciudad y de La provincia de Buenos Aires me trae el mensaje que yo 
necesito.

Compañeros: con este agradecimiento quiero hacer llegar a todo el pueblo de la 
República nuestro deseo de seguir trabajando para reconstruir nuestro país y para li­
berarlo. Esas consignas, que más que mías son Las del pueblo argentino, nosotros las 
defenderemos hasta el último aliento. *

Para finalizar, deseo que Dios derrame sobre ustedes todas las venturas y la felici­
dad que merecen. Les agradezco profundamente el que se hayan llegado hasta esta 
histórica Plaza de Mayo. Yo llevo en mis oídos la más maravillosa música que, para 
mí, es la palabra del pueblo argentino.

DISCURSO DE RICARDO BALBÍN DURANTE LAS EXEQUIAS 
DE JUAN D. PERÓN

Unión Cívica Radical y la representación de los partidos políticos que, en estos tiem­
pos, conjugaron un importante esfuerzo al servicio de la unidad nacional: el esfuerzo 
de recuperar las instituciones argentinas y que, en estos últimos días, definieron con 
fuerza y con vigor su decisión de mantener el sistema institucional de los argentinos. 
En nombre de todo ello, vengo a despedir los restos del señor Presidente de la Repú­
blica de los argentinos, que también con su presencia puso el sello a esta ambición 
nacional del encuentro definitivo, en una conciencia nueva, que nos pusiera a todos 
en la tarea desinteresada de servir la causa común de los argentinos.
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No sería Leal, si no dijera también que vengo en nombre de mis viejas Luchas; que 
por haber sido claras, sinceras y evidentes, permitieron en estos últimos tiempos la 
comprensión final, y por haber sido leal en la causa de la vieja lucha, fui recibido con 
confianza en la escena oficial que presidía el Presidente muerto.

Ahí nace una relación nueva, inesperada, pero para mí fundamental, porque fue 
posible ahí comprender, él su lucha, nosotros nuestra lucha y, a través del tiempo y 
las distancias andadas, conjugar los verbos comunes de la comprensión de los 
argentinos.

Pero guardé yo, en lo íntimo de mi ser, un secreto que tengo la obligación de exhi­
birlo frente al muerto. Ese diálogo amable que me honró, me permitió saber que él 
sabía que venía a morir a la Argentina, y antes de hacerlo me dijo: “Quiero dejar por 
sobre todo el pasado, este nuevo símbolo integral de decir definitivamente, para los 
tiempos que vienen, que quedaron atrás las divergencias para comprender el mensa­
je nuevo de la paz de los argentinos, del encuentro en las realizaciones, de la convi­
vencia en la discrepancia útil, pero todos enarbolando con fuerza y con vigor el sen­
tido profundo de una Argentina postergada".

Por sobre los matices distintos'de las comprensiones, tenemos todos hoy aquí en 
este recinto que tiene el acento profundo de los grandes compromisos, que decirle al 
país que sufre, al pueblo que ha llenado las calles de esta ciudad sin distinción de 
banderías, cada uno saludando al muerto de acuerdo a sus íntimas convicciones —  
los que lo siguieron, con dolor; los que lo habían combatido, con comprensión— , que 
todos hemos recogido su último mensaje: "He venido a morir en la Argentina, pero a 
dejar para los tiempos el signo de paz entre los argentinos".

Frente a los grandes muertos... frente a los grandes muertos tenemos que olvidar 
todo lo que fue el error, todo cuanto en otras épocas pudo ponernos en las divergen­
cias; pero cuando están los argentinos frente a un muerto ilustre, tiene que estar ale­
jada la hipocresía y la especulación para decir en profundidad lo que sentimos y lo 
que tenemos. Los grandes muertos dejan siempre el mensaje.

Sabrán disculparme que recuerde, en esta instancia de la historia de los argenti­
nos, que precisamente en estos días de julio, hace cuarenta y un años el país enterra­
ba a otro gran presidente: el doctor Hipólito Yrigoyen.

Lo acompañó su pueblo con fuerza y con vigor, pero las importantes divergencias 
de entonces colocaron al país en largas y tremendas discrepancias, y como un símbo­
lo de la historia, como un ejemplo de los tiempos, como una lección para el futuro, a 
los cuarenta y un años, el país entierra a otro gran presidente. Pero la Fuerza de La Re­
pública, la comprensión del país, pone una escena distinta, todos sumados acompa­
ñándolo y todos sumados en el esfuerzo común de salvar para todos los tiempos La 
paz de los argentinos.

Este viejo adversario despide a un amigo. Y ahora, frente a los compromisos que 
tienen que contraerse para el futuro, porque quería el futuro, porque vino a morir 
para el futuro, yo le digo Señora Presidente de la República: los partidos políticos ar­
gentinos estarán a su lado en nombre de su esposo muerto, para servir a la perma­
nencia de las instituciones argentinas, que usted simboliza en esta hora.
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SOBRE LA SITUACIÓN POLÍTICA DURANTE LOS MESES 
PREVIOS AL GOLPE CÍVICO MILITAR DE 1976 

ALSOGARAY, CONTRA LA "DEMOCRACIA DE MASAS" Y A 
FAVOR DE LA "LIBERTAD ECONÓMICA"
[...] Hemos caído en la "democracia de masas” por la acción de demagogos, políticos 
y dirigentes que desarrollan una habilidad especial para captar, por medios general­
mente indeseables y muchas veces inmorales, el apoyo de las mayorías, logrando así 
acceder al poder, con independencia de su aptitud para gobernar o de sus criterios 
éticos para ejercer la función de gobierno. Su técnica consiste en dirigirse al "hombre 
masa” y no al individuo en su calidad de persona humana. Una vez adquirido ese po­
der, buscan perpetuarse en él mediante la utilización de los mismos recursos psicoló­
gicos, de las concesiones a los intereses de grupo y del halago a las emociones y pa­
siones populares que le sirvieron para encumbrarse. De esta manera se establece un 
completo divorcio entre la tarea de conquistar el poder y la de gobernar. [...]

Si aspiramos a formas y niveles de vida superiores debemos contar con un orden 
económico "adecuado”, [que] no puede ser otro que el orden del "mercado competen­
cia perfecta”, al que llamaremos "orden económico de la libertad".

La acción política dentro de la "democracia de masas” hace muy difícil el estable­
cimiento de un "orden económico de la libertad", y si tal orden no llega a implantarse, 
se desarrollan tensiones sociales y políticas de tal naturaleza que desacreditan el sis­
tema vigente y terminan por conmover los fundamentos mismos del ideal democráti­
co. De ahí a la implantación de una dictadura socialista no hay más que un paso. [...] 

El político, dentro de la "democracia de masas", encuentra conveniente prometer la 
implantación de industrias, la realización de obras públicas y el desarrollo de otras acti­
vidades, aunque no tengan sentido económico y signifiquen un considerable despilfarro.

El político, dentro de la “democracia de masas", debe manifestarse siempre dis­
puesto a apoyar los reclamos de los grupos disolventes que, en aparente defensa de 
los derechos humanos y de la democracia, buscan en realidad corroer los fundamen­
tos de la sociedad. Tales reclamos se orientan también hacia el área económica y se 
traducen en protestas organizadas contra el "alza del costo de vida", la “acción de los 
especuladores” y otros imaginarios ataques de presuntos "explotadores" y "aprove- 
chadores”, y en demanda de medidas como el control de precios, el mantenimiento 
de empresas antieconómicas para "sostener la fuente de trabajo", etcétera. El "orden 
de la libertad" debe resistir lo que de demagógico e interesado tienen esos reclamos, 
lo que implica oponerse a actitudes gratas al sentir de "las masas”.

La degradación de la democracia ha conducido a otro problema.
Cuando un grupo político consigue el apoyo de “las masas", y sobre todo cuando 

este se expresa a través de una fuerte mayoría, sus dirigentes consideran que han re­
cibido un mandato ¡limitado que les permite hacer cualquier cosa, inclusive tomar 
medidas económicas absurdas y destructivas.

"Este es el programa que el pueblo votó”, afirman enfáticamente, y apoyándose en 
esa afirmación se sienten autorizados a incurrir en las mayores injusticias y arbitrarie­
dades. Se cae así en una verdadera dictadura y no hay nada peor que una dictadura 
aparentemente legal ejercida "en nombre del pueblo”.
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DECRETO 2772/75, QUE DISPONE "ANIQUILAR EL 
ACCIONAR DE LOS ELEMENTOS SUBVERSIVOS"

Vistos los decretos 2770 y 2771 del día de la fecha, y la necesidad de reglar la inter­
vención de las Fuerzas Armadas en la ejecución de operaciones militares y de seguri­
dad, a efectos de aniquilar el accionar de los elementos subversivos en todo el terri­
torio del país.

El Presidente Provisorio del Senado de la Nación, en ejercicio del Poder Ejecutivo, 
en Acuerdo General de Ministros, decreta:

Artículo 1°: Las Fuerzas Armadas bajo el Comando Superior del Presidente de la 
Nación que será ejercido a través del Consejo de Defensa, procederán a ejecutar las 
operaciones militares y de seguridad que sean necesarias a efectos de aniquilar el ac­
cionar de los elementos subversivos en todo el territorio del país.

Artículo 2.°: El Ministerio de Economía proveerá los fondos necesarios para el cum­
plimiento del presente decreto. [...]

Doctor ítalo Argentino Luder-t)octor Carlos Ruckauf- Doctor Ángel Federico Ro­
bledo -  Doctor Antonio Cafiero -  Doctor Tomás S. E. Vottero -  Carlos Alberto Emery
-  Doctor Manuel G. L. Aráuz Castex.

LA OPINIÓN DEL DEPARTAMENTO DE DEFENSA DE 
ESTADOS UNIDOS
"Los expertos políticos predicen que las cosas empeorarán de tal manera que los 
militares tendrán que tomar el poder, les guste o no", dijo el 20 de octubre — en una 
nota referida a la Argentina—  el semanario norteamericano U. S. News y World  
Report, vocero oficioso del Departamento de Defensa de los Estados Unidos. Según 
la revista: “la inflación, la inquietud laboral y el terrorismo político están paralizando 
a la Argentina", por lo cual "la presidente Perón ya no puede contar con el respaldo 
militar”.

¿Hasta qué punto este portavoz del Pentágono estaba reflejando la realidad ar­
gentina o expresando su deseo propio?

BALBÍN ALERTA SOBRE LA GUERRILLA EN LAS FÁBRICAS
Rosario. El presidente del Comité Nacional de la UCR, Ricardo Balbín, expresó ayer su 
preocupación por el extremismo que impide el normal funcionamiento de la activi­
dad industrial, señalando, asimismo, que "no había encontrado ningún golpista que 
me diga qué viene después".

El dirigente radical habló en un acto partidario, ante unas dos mil personas, en las 
instalaciones del Club Atlético Trebolense, donde afirmó: "¿Dónde están los dirigen­
tes gremiales? ¿Dónde está la causa gremial defendiendo al conjunto de los obreros 
argentinos? Yo creo que no interpretan al trabajador en este momento que quiere tra­
bajar y no detener la fábrica; que quiere ganar su salario real y verdadero; que quiere 
estar frente al torno mirando al otro que le indica, de soslayo: los hacés más lenta­
mente o morirás.

¿Quién los protege?— se interrogó Balbín— , ¿dónde están las direcciones gremia­
les que garantizan el esfuerzo?, ¿dónde se encuentran los denunciadores de las gue­
rrillas en Las fábricas?”.

DOCUMENTO

34
P o d e r E jecu tivo  
N a c io n a l, B uenos 
A ires, 6 d e  o c tu b re  
d e  1975.

DOCUMENTO

35
R evista  C u e s tio n a ­
rio, n.° 31, 
n o v ie m b re  de  
1975.

DOCUMENTO

36
A rtícu lo  p u b lic a d o
en  e l  d ia rio  Clarín, 
15  d e  d ic ie m b re  
d e  1975.
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Capítulo CULTURA Y SOCIEDAD 
ENTRE 1955 Y 1976

El término "gorila"

En los primeros meses de 
1955, comenzó un exitoso 
programa radial y humorísti­
co, La revista dislocada, 
producido por Delfor y que 
tenía como libretista a Aldo 
Cammarotta. Después de 
una parodia de la película 
estadounidense Mogambo, 
en el programa comenzaron 
a usar frecuentemente la 
expresión "¡Deben ser los 
gorilas, deben ser, que 
andarán por ahí!” como 
explicación para cualquier 
cosa imprevista que 
sucediera durante la 
audición. Durante el golpe 
cívico militar de septiembre 
de 1955, la población 
comenzó a utilizar esa 
misma expresión para 
referirse a los movimientos 
de las tropas. Desde 
entonces, la palabra “gorila” 
comenzó a ser usada en el 
lenguaje político para 
designar a los antiperonis­
tas. Con el correr de los 
años, en el lenguaje 
cotidiano se extendió el uso 
de la palabra "gorila” para 
calificar a personas, grupos 
u organizaciones que tienen 
actitudes autoritarias y 
antipopulares. • I

VOCES Y SILENCIOS ENTRE 1955 Y 1966

A partir del 16 de septiembre de 1955, los sectores antiperonistas sin­
tieron que habían recuperado su voz para hacerla escuchar pública­
mente. Para quienes apoyaron la “revolución libertadora” la sociedad 
argentina había recuperado la libertad.

Pero la recuperación de las voces de unos se correspondió con el 
silenciamiento de las voces de otros. En noviembre de 1955, el go­
bierno militar dictó el decreto 4161, que prohibió el uso de los sím­
bolos peronistas; incluía entre ellos las canciones, los distintivos, las 
consignas y, también, se prohibió nombrar a Perón o a Eva Perón de 
manera pública o privada.

En los medios masivos de comunicación se generalizaron términos 
como el “tirano prófugo” o el “régimen depuesto”, y también los “go­
rilas” para nombrar a los antiperonistas.

Im a g e n  c a p ta d a  p o r  
e l fo tó g ra fo  h ú n g a ro  
R. C apa  e n  los d ías  
p o s te r io re s  a l 16 d e  
s e p tie m b r e  d e  1955, 
q u e  m u e s t ra  la  
q u e m a  d e  lib ro s y 
p r o p a g a n d a s  
p e ro n is ta s .
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Nuevas revistas y periódicos de información general

Durante el gobierno de Aramburu, diarios tradicionales como El 
M undo, La Razón, La Prensa y La Nueva Provincia (de Bahía Blan­
ca), que habían dejado de circular durante los gobiernos peronistas 
por diferentes motivos, comenzaron a ser reeditados por sus anti­
guos dueños. Otros diarios, como La Nación y  Clarín, que se habían 
mantenido como independientes, mejoraron su diagramación y tra­
taron nuevos temas con el fin de captar más lectores.

Desde 1955, también fueron cada vez más numerosas las apari­
ciones de nuevas revistas, semanarios y publicaciones periódicas, 
algunas incluso de orientación peronista como El 45, dirigida por 
Arturo Jauretche, y Mayoría; y otras que criticaban a la “revolución 
libertadora” desde el punto de vista de los nacionalistas católicos, 
como A zu l y Blanco. Esta tendencia se profundizó en los años del 
gobierno de Frondizi, ya que las revistas fueron uno de los medios 
elegidos por casi todas las fuerzas políticas para presentar sus posi­
ciones y propuestas sobre los diversos problemas que enfrentaba el 
país. Entre las más importantes se destacaron Q ué sucedió en siete 
días, luego conocida como Q ué (dirigida por el desarrollista Rogelio 
Frigerio), y Prim era Plana y Confirmado, las dos creadas por Jacobo 
Timmerman. También comenzaron a circular nuevas revistas de 
humor político, como Tía Vicenta.

Junto con estas revistas, destinadas a un público específico —los 
empresarios y los ejecutivos, los políticos y un  sector de los intelec­
tuales—, aparecieron también 
nuevas revistas de información 
general destinadas al conjunto 
de la población y otras dedica­
das especialmente a la mujer, 
entre las que destacó la revista 
Claudia.

eñe II • númt.9 29 • rnoitct 25 de febrtto d» 195» •  $  3 ..

tía vice n i a
IA REVISTA O H  NUEVO HUMO S

Nota: Como o mí» aiimtro lo '.bmet preparada ooMi d» ce- 
*1 r»«»ltodo d« le» «lotcienei. o f n n n n  de» chiitn <n 1« 

lepo, ti  da le Wquitrrfa, pera lt«r por ti gane Frenditi; y «| 4* 
Ip d»r*cta, pora par »1 901»  (albín.

T ap a  d e l p r im e r  n ú m e ro  d e  Tía 
V icen ta , “rev is ta  d e l  n u e v o  h u m o r “ 
s e g ú n  su  d irec to r, q u e  a p a r e c ió  en  
a g o s to  d e  1957. La ie y e n d a  q u e  
a c o m p a ñ a  e l d ib u jo  d ice: "P erdón, 
¿ esta  es la co la  p a ra  h a cer  
r e v o lu c io n e s? ’.

LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La proscripción del peronismo.

Página 139.
Documentos 37 y 38.

Las revistas 
políticas

Desde principios de los años 
sesenta se había creado un 
importante mercado de 
consumidores de 
publicaciones dedicadas a 
la política. Después que el 
gobierno de Onganía 
clausuró la revista Primera 
Plana, en los primeros años 
de la década de 1970, las 
publicaciones periódicas 
Confirmado, Cuestionarlo y 
Panorama, desde distintas 
ópticas, ofrecían 
información y opinión, y 
tuvieron una importante 
influencia en la formación 
de la opinión pública. En 
ocasiones, incidieron 
decisivamente en la marcha 
de los acontecimientos 
políticos. A estas revistas de 
análisis se sumaban los 
semanarios editados por los 
partidos y las 
organizaciones políticas, 
que desde 1973 tuvieron una 
importante difusión. •
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Los bailes en los 
barrios

Gran parte de los jóvenes de 
los sectores medios de las 
grandes ciudades asistía 
habitualmente a bailes en 
clubes. En la ciudad de 
Buenos Aires, los organizados 
en Vélez, River y Comunica­
ciones eran los más concurri­
dos, especialmente durante 
carnaval. Los convocados por 
el programa de televisión La 
escala musical llegaron a ser 
masivos.
En los bailes que se realiza­
ban en los clubes de barrios 
de las ciudades del país 
alternaban las orquestas 
típicas de tango con los 
primeros grupos de rock.
Estos habían tomado 
contacto con el género a 
través de las películas de 
Elvis Presley y de Bill Haley. 
Los grupos más populares 
fueron Mr. Roll y sus rockers, 
liderado por Eddie Pequeni- 
no, y Sandro y los de fuego. • |

"Hay m ucha  ag itación’ 
(program a d e  TV en  1965)

s :

h ttp :/ /g o o .g l/b b k 4 lS

La televisión: mercado y cultura popular

Durante la década de 1960, la televisión se fue convirtiendo, paula­
tinamente, en el medio de comunicación masivo más importante y 
fue desplazando en forma progresiva a la radio.

En la Argentina, como en la mayoría de los países de América La­
tina, el desarrollo de la televisión estuvo ligado a las inversiones de 
capital extranjero. El nuevo negocio impulsó la venta de equipos re­
ceptores y emisores fabricados por empresas extranjeras pertene­
cientes al sector electrónico y promovió la venta del material fílmico 
producido por las cadenas de TV o las grandes empresas cinemato­
gráficas estadounidenses. Además, el desarrollo de la publicidad te­
levisiva originó la multiplicación de agencias y consultoras en inves­
tigación de mercado, entre las que predominaron las de capital 
extranjero. A través de la publicidad, la televisión estimuló también 
la demanda de bienes producidos por las empresas multinacionales, 
que fueron los principales anunciantes en ese medio durante la dé­
cada de 1960.

Originariamente, los canales de televisión fueron propiedad de 
empresas transnacionales. Hacia fines de la década, estas comen­
zaron a desprenderse de los canales que, en general, pasaron a m a­
nos de los propietarios de radioemisoras locales de larga trayectoria. 
El paso de los canales a empresarios locales desató entre ellos una 
guerra por el rating, es decir, por la facturación publicitaria.

Los nuevos propietarios descubrieron que los programas de pro­
ducción local, en vivo, protagonizados por viejas figuras del cine na­
cional, del teatro local o de las revistas musicales, atraían más al 
público que las series importadas. Como resultado de esta compe­

tencia, la cultura nacional y po­
pular se generalizó en la pro­
gramación de los canales. Entre 
1965 y 1972, la programación 
extranjera descendió al 35% en 
los principales canales de la ciu­
dad de Buenos Aires y de todo 
el país.

S a n d ro  y  los d e  F uego.

http://goo.gl/bbk4lS


CAP. 4 | CULTURA Y SOCIEDAD ENTRE 1955 Y 1976 127

LAS VOCES OE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

El humor político.

Página 141. 
Documentos 39 y 40.

Entre la sociedad 
de consumo y las 
nuevas tendencias

El p ro g ra m a  m u s ic a l C lub d e l C lan  c o m e n z ó  a e m itir se  en  1962, los  s á b a d o s  a  la s  20.30 , p o r  
C anal 13. Los "chicos d e l c lan" e r a n  Jo h n n y  T edesco , Jo lly  Land, P alito  O rteg a , V io le ta  Rivas, 
Lalo C á rd en a s , C hico N ovarro  y R aúl Lavié, e n tre  o tros. El C lub fu e  u n  s u c e s o  in m e d ia to  y 
fu n c io n ó  c o m o  b a s e  d e  la n z a m ie n to  p a ra  jó v e n e s  c a n ta n te s  p o p u la re s . La c o m p a ñ ía  
d isco g rá fica  RCA s e  e n ca rg ó  d e  e d ita r  d isco s , c o m p ila n d o  las c a n c io n e s  m e jo r  rec ib id a s  
p o r  la a u d ien c ia . La p o lític a  d e  la e m p r e s a  e ra  "la fá b rica  d e  ídolos". U no d e  los m á s  
d e s ta c a d o s  q u e  logró  la  RCA fu e  R a m ó n  B a u tis ta  O rteg a , c o n o c id o  c o m o  “Palito", d e  o r ig en  
h u m ild e  y  n a c id o  e n  la  p ro v in c ia  d e  T u cu m á n . La c o m p a ñ ía  p u s o  é n fa s is  e n  crea r  u n a  
im a g e n  d e  "chico d e l in te r io r  q u e  lle g a  p a ra  tr iu n fa r  e n  la g ran  c iudad". P a lito  O rtega , 
l la m a d o  'e l  Rey", se  im p u so  e n  e l m e rc a d o  d e  “la n u e v a  o la" m u sica l, y  ju n to  co n  su  nov ia , 
E va n g e lin a  So lazar, se  c o n v ir tie ro n  e n  m o d e lo s  p a ra  un  s e c to r  d e  la ju v e n tu d  a rg en tin a .

La televisión y el humor político

El interés y la preocupación de gran parte de la sociedad por las cues­
tiones políticas en las décadas de los sesenta y los setenta se m ani­
festaron, también, en el éxito que año tras 
año tenían algunos programas de televi­
sión que tomaban la política como centro 
de sus mensajes.

El más representativo de esos progra­
mas fue el de Tato Bores. Sus célebres 
monólogos, con los que terminaba su pro­
grama que se emitía los domingos por la 
noche, eran agudos editoriales de los prin­
cipales acontecimientos de la semana y 
llegaron a convertirse en una cita para la
mayoría de la población. otm̂ SpedH "de las Bodas de Oro Zenith

como siempre 
la última palabra 

en televisores de 19 
la dice

■ n tlem a n ”

A principios de la década de 
1970, se expandió notable­
mente la venta de televiso­
res — 800.000 en 1960 y 
3.700.000, en 1972— ; se 
multiplicó la publicidad que 
incitaba al consumo por 
medio de cortos y jingles, y 
comenzó a difundirse la 
noción de marketing. 
Aunque en esos años la 
televisión fue cuestionada 
por los sectores más 
radicalizados como medio 
de penetración de las 
pautas de la sociedad de 
consumo, también permitió 
la difusión masiva de 
autores y actores de teatro y 
de cine, militantes de las 
nuevas corrientes. Uno de 
los más destacados fue el 
llamado “Clan Stivel", 
creado y dirigido por David 
Stivel y del que formaban 
parte, entre otros, Sergio 
Renán, Norma Aleandro, 
Alfredo Alcón y Bárbara 
Mujica. • |
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La h o ra  d e  los hornos - 
Grupo Cine Liberación  
(fragm ento)

http://goo.gl/GMlx60

El cine

En 1958, la creación del Instituto Nacional de Cinematografía sig­
nificó un nuevo impulso para el cine nacional. A pesar de las polé­
micas entre la gente del cine (directores, productores y actores) con 
el gobierno militar, durante estos años se llevó a cabo una intensa 
producción. Muchas de estas películas tenían una visión crítica del 
peronismo. Por ejemplo, las obras de Mario Soffici y Lucas Demare, 
como Después del silencio (1956) y Detrás de un largo muro (1958), que 
pasaron por las carteleras del país sin mucha aceptación del públi­
co. Diferente suerte tuvieron Rosaura a las d iez  (1958), basada en la 
obra literaria de Marco Denevi y realizada por Mario Soffici, e Hijo 
de hombre (1961), del escritor Augusto Roa Bastos y dirigida por Lu­
cas Demare.

En el cine de los años sesenta destacó el director Leopoldo Torre 
Nilson, con películas que obtuvieron reconocimientos internacio­
nales, como La m ano en la tram pa  (1961). Varias de sus obras, como 
La casa del ángel (1957), estuvieron basadas en cuentos y novelas de 
escritores reconocidos, como Beatriz Guido. Otro importante reali­
zador fue Fernando Ayala: sus obras Ayer fu e  prim avera  (1955) y El 
jefe ,(1958) —basada en un  libreto de David Viñas— generaron fuer­
tes polémicas por sus referencias críticas hacia el peronismo.

Junto a estos conocidos directores fueron surgiendo un  conjunto 
de jóvenes realizadores, tales como David Kohon, que presentó en 
1960 y 1961 dos películas de alta calidad: Prisioneros de la noche y 
Tres veces A n a ; y Leonardo Favio, que realizó en 1965 su primera pe­
lícula, Crónica de un niño solo. .

L e o n a rd o  Favio. u n a  e sc e n a  d e  la p e líc u la  C rón ica  d e  un  n iño  so lo , de
L eo n a rd o  Favio.

http://goo.gl/GMlx60
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Las luchas sociales y políticas como temática

Los c in e a s ta s  P ino  S o la n a s  y 
O c tav io  G e tin o  ju n to  a  P e ró n .

El teatro popularA partir de 1973, los planteos “nacionales y populares” también se 
manifestaron en el cine. Por esos años, cobró un gran impulso el 
cine argentino. En septiembre de 1974, la revista Panoram a comen­
taba el renacimiento del cine nacional: “Después de muchos años, 
la calle Lavalle y decenas de salas de barrio aparecieron pobladas de 
títulos nacionales, relegando al cine extranjero a un inusitado se­
gundo plano. Temerosos, pero con esperanzas, directores y público 
se preguntan cuánto durará el fenómeno”. Películas como La Pata- 
gonia rebelde— dirigida por Héctor Olivera con libro de Osvaldo Ba- 
yer— y Quebracho — de Ricardo Wülicher— fueron las primeras 
grandes producciones que abordaron temas históricos con una in­
tencionalidad política. Juan Moreira, dirigida por Leonardo Favio, 
también buscaba rescatar temáticas populares del pasado no regis­
tradas por la historia oficial y llegó a ser un  éxito de público.

El proyecto más audaz e integral para construir un  cine político 
fue el emprendido por el Grupo Cine Liberación, dirigido por Oc­
tavio Getino y Fernando “Pino” Solanas. Los realizadores de este 
grupo trataron de reflejar en el cine las luchas de la resistencia pe­
ronista y de extender “la lucha por la liberación” al campo de la cul­
tura. Fueron los realizadores de La hora de los hornos (1966), una 
película de tono militante y estilo documental, y de A ctualización  
política y doctrinaria para  la tom a del poder y  Perón y la revolución jus- 
ticialista, ambas filmadas
en Madrid y basadas en ex- — — — — —  I Í H R | | I  
tensos reportajes al exilia­
do líder del justicialismo.
Estas películas no pudieron BHp* H a  B f /w -  % j
exhibirse en las salas co- W j '
merciales y debieron difun- JfTf W r  \ /
dirse semiclandestinamen- \  V /
te en circuitos organizados r \j / ggf — - i  V * /  
por los militantes del pero- f e
nismo revolucionario. l

r
La polarización social y 
política de los años setenta 
aceleró la reacción contra 
“la cultura del consumo y la 
frivolidad". Muchos artistas 
intentaron generar formas 
autogestionarias y comuni­
tarias de arte popular.
En el ámbito teatral 
comenzaron a representarse 
obras con temáticas 
sociales, como La ñaca, de 
Ricardo Talesnik — estrena­
da en 1968—  o decidida­
mente políticas, como El 
avión negro, referida al 
regreso de Perón, escrita en 
colaboración por Carlos 
Somigliana, Roberto Cossa, 
Germán Rozenmachery 
Talesnik, en 1970.
También surgieron propues­
tas, como la del Grupo 
Octubre, creado por Norman 
Brisky, que impulsó la 
difusión del teatro callejero 
en los barrios populares. En 
1973, a tono con el clima de 
movilización política que 
provocó el retorno del 
peronismo al gobierno, 
muchos actores hicieron 
explícita su filiación política 
y se definieron como 
"artistas peronistas".
Dirigido por el actor Juan 
Carlos Gené, se formó el 
Centro Cultural Nacional 
José Podestá, que llevó el 
teatro a los clubes de barrio, 
las unidades básicas 
peronistas y a las villas 
miseria. • |
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La "manzana 
loca"

Para Los grupos más 
conservadores, los artistas 
deL Di Telia atentaban 
contra las tradiciones de la 
“civilización occidental y 
cristiana". Las minifaldas y la 
vestimenta extravagante de 
quienes frecuentaban la 
"manzana loca" — como se 
llamaba a la zona de bares y 
galerías porteñas ubicados 
en los alrededores del Di 
Telia— y las manifestacio­
nes artísticas no convencio­
nales aparecían ante los 
tradicionalistas como 
"prácticas disolventes".
En los bares de la "manzana 
loca” comenzó a desarro­
llarse un género teatral y 
musical, el café concert, en 
el que se mezclaban 
monólogos sobre temas de 
actualidad con canciones. 
Edda Díaz y Nacha Guevara 
fueron las precursoras. • I

£1 Di Telia y  las 
vanguardias  a rtís ticas

http://goo.gi/lxynQx

"El Di Telia"

En 1958, el grupo empresario Di Telia creó la Fundación y el Insti­
tuto Torcuato Di Telia con el propósito de “promover el estudio, la 
creación y la investigación concerniente al desarrollo científico, ar­
tístico y cultural”. El Instituto se financió con un  porcentaje de las 
acciones de las empresas SIAM y aportes de la Fundación Ford y de 
la Fundación Rockefeller de los Estados Unidos.

Los artistas que se acercaron al Di Telia —plásticos, músicos, dra­
maturgos, actores— estaban compenetrados con las nuevas tenden­
cias del arte vigentes en las capitales culturales más importantes del 
mundo, entre las que predominaba una actitud vanguardista. Bus­
caron romper con los moldes del arte académico, estimular la inves­
tigación, la experimentación y la participación del público.

Sus muestras, conciertos, fiestas y exposiciones chocaron, en oca­
siones, con las tendencias moralizantes y autoritarias de los gobier­
nos militares, especialmente en tiempos de Onganía.

Este movimiento cultural generó también fuertes críticas desde 
sectores de izquierda. Señalaban que detrás de su actitud transgre- 
sora, el Di Telia era un  centro en el que predominaban el “esnobis­
mo” y el “elitismo”. Sostenían que en una época en la que los artis­
tas y los intelectuales debían comprometerse con las luchas políticas 
populares, la gente del Di Telia se limitaba a experimentar de acuer­
do con las pautas culturales que irradiaban los centros internacio­
nales. Asociaban el “elitismo extranjerizante” del Di Telia con la 
“cultura consumista” de los sectores sociales privilegiados.
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Los intelectuales y la explicación de las causas del 
"fenómeno peronista"

Después del golpe militar del 16 de septiembre de 1955, las explica­
ciones de lo que llamaban “el fenómeno peronista” generó fisuras 
entre los intelectuales y los universitarios liberales, y entre este gru­
po y los que se definían como de izquierda.

Una parte de la intelectualidad comenzó a percibir que, con el 
peronismo, el país y la sociedad habían cambiado profundamente 
y se plantearon la necesidad de un  análisis más complejo que los 
que se basaban en el rencor hacia “el régimen depuesto”. Por este 
motivo, mientras una parte del grupo liberal —entre ellos, Victoria 
Ocampo, Jorge Luis Borges, .Adolfo Bioy Casares y Silvina Ocam- 
po— siguieron sosteniendo que el peronismo era una “bárbara abe­
rración”, algunos de sus miembros — como Ernesto Sábato y Eze- 
quiel Martínez Estrada— comenzaron a “separar las características 
del peronismo, como acontecimiento social, de las características 
de su jefe”. Por su parte, el grupo de intelectuales de izquierda (re­
presentado, entre otros, por David Viñas) llegaba a la conclusión de 
que el peronismo era “un movimiento de masas que articuló de 
modo confuso necesidades genuinas”.

La política represiva de la “revolución libertadora” hacia el pero­
nismo y, desde 1959, las posiciones en relación con la Revolución 
cubana profundizaron las diferencias entre los intelectuales libera­
les y de izquierda; también, entre 
estos últimos comenzaron a se­
pararse grupos con distintos pun­
tos de vista. A partir de nuevas 
lecturas sobre filosofía y marxis­
mo, los intelectuales de la izquier­
da sostuvieron que el peronismo 
era, en la Argentina, el equiva­
lente al socialismo, por el fuerte 
arraigo que tenía en las masas 
obreras. De acuerdo con esta idea, 
algunos de ellos pensaron en la 
posibilidad de construir un  so­
cialismo nacional, como lo esta­
ban intentando, por esos años, 
otras sociedades en algunos paí­
ses en África y América Latina. J u a n  Jo sé  H e rn á n d e z  A rregu i.

El "ser nacional"

Y
En 1963, la aparición del libro 
¿Qué es el ser nacional?, de 
Juan José Hernández Arregui 
— autor también de la obra La 
form ación de la conciencia  
nacional— , representó uno 
de los puntos de partida más 
importantes de una polémica 
que se profundizó en los 
siguientes diez años. Desde 
una posición de izquierda, 
Hernández Arregui 
impugnaba la interpretación 
liberal de la historia 
argentina.
Desde su punto de vista, solo 
integraban la Nación 
argentina las clases no 
ligadas al imperialismo. El 
liberalismo, según Hernández 
Arregui, había sustentado el 
proyecto de las clases 
dominantes tradicionales y, 
reconocía, había significado 
un positivo avance para el 
país. Pero entendía que, en 
los primeros años de la 
década de los sesenta, había 
caducado como ideología. •!
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LAS VOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

El deba te  d e  la enseñanza  
laica o libre durante el 
gobierno de Frondizi.

Página 142. 
Documentos 41 y 42.

EUDEBAy la 
difusión del 
conocimiento 
científico

El proceso de modernización 
de la sociedad argentina no 
quedó restringido a la elite 
intelectual, sino que también 
incluyó a importantes 
sectores de ingresos medios 
de la población. En la tarea 
de extensión de Las nuevas 
interpretaciones, propuestas 
y estilos hacia el nuevo 
público cumplieron un papel 
fundamental las nuevas 
editoriales y, especialmente, 
EUDEBA. La Editorial de la 
Universidad de Buenos Aires 
fue fundada en 1958, y entre 
1959 y 1962, bajo la dirección 
de Boris Spivacow, vendió 
3.000.000 de ejemplares. 
Entre sus objetivos, EUDEBA 
se proponía “un óptimo nivel 
de divulgación y un auténtico 
redimensionamiento del 
mercado lector, a través de 
colecciones concebidas con 
un claro enfoque de 
extensión cultural, 
producidas a bajo costo, y 
comercializadas a través de 
mecanismos de distribución 
y ventas que rompían con los 
tradicionales circuitos y 
tabúes del libro". Entre 1962 
y 1963, la producción de esta 
editorial fue la más 
voluminosa en idioma 
español. • I

Autonomía y modernización de la universidad

El gobierno de Frondizi autorizó a las universidades privadas a ex­
pedir títulos habilitantes, decisión que generó el debate “laica o li­
bre”. Esta situación profundizó el reformismo de la mayoría de los 
estudiantes y profesores de las universidades nacionales. Estos sec­
tores de la comunidad universitaria fundamentaban su posición a 
favor de la enseñanza laica en los principios de la Reforma Univer­
sitaria de 1918, que había establecido el monopolio estatal de la en­
señanza. Después de la reglamentación del artículo 28, se propusie­
ron asegurar y desarrollar la autonomía de las universidades 
nacionales (principio también establecido por la reforma de 1918) y 
convertirla en el eje de la modernización universitaria.

Sobre esta base, el período comprendido entre 1959 y 1966 se ca­
racterizó por un  notable desarrollo de la producción de conocimien­
tos científicos tanto en el área de las ciencias exactas y naturales 
como en el de las ciencias sociales.

La universidad nacional y popular

A partir de la asunción del gobierno de Cámpora, también las un i­
versidades vivieron el clima de debate y movilización que se había 
generalizado en la sociedad argentina.

En la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA se formaron las lla­
madas “cátedras nacionales”: desde allí, las carreras dedicadas a los 
estudios sociales y a las humanidades se convirtieron en caja de re­
sonancia del debate sobre la nueva función que debía cumplir una 
universidad nacional y popular. La difusión y la extensión de las 
conclusiones de estas discusiones y el notable aumento del número 
de estudiantes universitarios, producido por el establecimiento del 
ingreso irrestricto, contribuyeron a un proceso de peronización del 
estudiantado universitario. La consigna “liberación o dependencia” 
fue el eje del discurso con el que docentes y estudiantes revisaron 
el pasado y analizaron el presente del país.

La política universitaria del gobierno se orientó a incorporar las 
casas de altos estudios en el “proceso de reconstrucción y liberación 
nacional”. Los nombramientos de Rodolfo Puiggrós —un  historia­
dor marxista ubicado en la izquierda nacional— como rector-inter­
ventor en la UBA, de Rodolfo Agoglia en la Universidad de La Plata 
y de Víctor Benamo en la de Bahía Blanca aseguraron al peronismo 
revolucionario la dirección de esas casas de altos estudios.
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La cuestión de la 
autonomía

Los estudiantes participaron del clima de movilización social que 
se vivía en el país y el triunfo de la Juventud Universitaria Peronis­
ta en la mayor parte de las elecciones de centros de estudiantes de­
mostró el acercamiento de los sectores medios al peronismo.

Según lo declaró el ministro de Educación, Jorge Taiana, el go­
bierno peronista entendía que “no hay revolución tecnológica, ni 
económica, ni social, si no hay una revolución cultural”. De acuerdo 
con esta idea, las universidades debían ser los centros generadores 
de esa revolución cultural, estableciendo un  vínculo entre las casas 
de estudio y la realidad nacional e incorporando a los estudiantes 
en la lucha por la liberación nacional. Las autoridades educativas y 
las agrupaciones estudiantiles peronistas buscaban quebrar el pre­
dominio que desde 1918 tenían radicales y socialistas en las univer­
sidades argentinas. Arguméntaban que las universidades habían 
sido dominadas por el pensamiento liberal y que ahora debían ser­
vir a la causa nacional y popular.

Las nuevas autoridades establecieron el acceso irrestricto en las 
carreras, eliminando el examen de ingreso, y propusieron que los 
estudiantes realizaran trabajos de apoyo a la comunidad según su 
especialidad (los estudiantes de Derecho, por ejemplo, realizaban 
trabajos prácticos en las villas miseria, ayudando a sus habitantes 
en los problemas legales).

R odo lfo  P uiggrós, d e s ig n a d o  in te rv e n to r  d e  la .U n iversid a d  d e  B u en o s  A ires, 
a s u m e  e l cargo . Urta d e  su s p r im era s  m e d id a s  fue  re s ti tu ir  e l títu lo  d e  D octor  
H o n o ris  C au sa  d e  la  UBA al g e n era l P erón, q u e  a n te s  d e  1955 h a b ía n  su sc rip to  
J o s é  Luis R o m ero  e  Ism a e l V iñas.

Y
En 1973, el rector Puiggrós 
impulsó una nueva ley 
universitaria que se 
proponía superar “la 

i universidad aristocrática 
orientada por pequeños 
grupos". Con este propósito, 

i fundamentaba la elimina­
ción del principio de la 
autonomía universitaria, 

i consagrado en 1918. Los 
profesores y los estudiantes 
universitarios peronistas 
consideraban que el 
gobierno popular debía 

i orientar la educación
superior para que esta no se 
transformase en "una isla”. 
Los sectores estudiantiles 

j tradicionalmente reformis­
tas, encabezados por la 
Federación Universitaria 
Argentina (Línea Córdoba), 
conducida por Franja 
Morada (UCR), no tenían la 
fuerza política para 
oponerse al avance de la 

I JUP. El radical Marcelo 
Stubrin, secretario general 
de la FUA-Córdoba, declaró: 
"Estamos en favor del 
gobierno autónomo de las 

i universidades; pero este y 
j otros serán puntos a debatir 

con las demás organizacio- 
j nes estudiantiles y con la 

intervención. No permitire­
mos que el árbol del folclore 
reformista nos impida ver el 
bosque, pero defenderemos 
nuestras posiciones. Habrá 
una universidad de libera- 

I ción nacional donde 
participen todos". • |
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El nuevo folclore

1
Una actividad cultural muy 
frecuente, sobre todo entre 
los militantes en los partidos 
de izquierda, fue también la 
organización de peñas 
folclóricas. En estos 
encuentros se difundió el 
nuevo cancionero 
latinoamericano.
En la Argentina, Horacio 
Guarany y César Isella, 
además de cantores, fueron i 
autores— junto con 
Armando Tejada Gómez—  
de las letras de algunas 
canciones que llegaron a 
transformarse en símbolos 
para algunos sectores 
políticos de izquierda. 
Mercedes Sosa, "la Negra", 
fue una de las cantantes 
más comprometidas con la 
difusión de la nueva canción 
folclórica. Entre estos 
sectores también eran muy 
escuchados algunos 
cantantes y grupos musica­
les latinoamericanos, como 
los chilenos Violeta Parra, 
Víctor Jara y los Quilapayún, 
y los uruguayos Alfredo 
Zitarrosa, Daniel Viglietti y 
Los Olimareños. • |

LAS TENDENCIAS CULTURALES ENTRE 1966 Y 1976

Las décadas de 1960 y 1970 estuvieron marcadas por la internacio- 
nalización de la cultura y el desarrollo de la industria cultural. En 
la Argentina, algunas de esas producciones — como la minifalda, 
los Beatles, los Rolling Stones, el cine “de protesta” y el “de autor”— 
tuvieron un  gran impacto entre los sectores juveniles.

Estos años estuvieron signados por el protagonismo de los jóve­
nes. El deseo de cambios revolucionarios y la necesidad de adoptar 
actitudes radicales, vanguardistas y de ruptura con el sistema fue­
ron las notas distintivas de la cultura. En esa actitud cuestionadora 
y de transformación de todo lo existente se entremezclaron las in­
fluencias procedentes del exterior con posiciones que reivindicaban 
las raíces nacionales y populares. Una generación joven de rockeros, 
folcloristas, artistas de vanguardia, intelectuales y militantes políti­
cos fue la expresión de esos anhelos y utopías.

La cultura nacional y popular

Hacia mediados de la década de los sesenta, se fue conformando 
una corriente de pensamiento crítica de la tradición liberal, a la que 
calificaban de “europeizante” y “colonialista”. Los intelectuales que 
acordaban con esta corriente plantearon como alternativa un  pen­
samiento antiimperialista, que debía buscar sus raíces e identidad 
en la cultura latinoamericana. El resultado de esta reorientación 
ideológica fue la formación de una corriente de pensamiento que se 
conoció como “izquierda nacional”.

En esta nueva corriente confluyeron escritores, poetas, novelistas 
y periodistas, entre otros Leopoldo Marechal, Rodolfo Walsh, Fran­
cisco Urondo, Juan Gelman, Humberto Constantini, los hermanos 
Cedrón; filósofos, historiadores y ensayistas, como Juan José Her­
nández Arregui, Arturo Jauretche, Rodolfo Ortega Peña, Eduardo 
L. Duhalde, Jorge A. Ramos. Todos ellos provenían de distintas co­
rrientes ideológicas y políticas, pero compartían la necesidad de ex­
presar un  ideal revolucionario “nacional y popular”, que se integra­
ra con las “luchas por la liberación de los pueblos”. La noción de 
“socialismo nacional” fue el concepto que expresó sus anhelos de 
vincular el pensamiento y la teoría marxista con la experiencia po­
lítica peronista de la clase obrera argentina, a la que consideraban 
“el sujeto revolucionario”.

La c a n to ra  tu c u m a n a  M erce d es  
Sosa.
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Desde esta perspectiva, los intelectuales revisaron la historia ar­
gentina buscando las claves de interpretación en las luchas popula­
res contra la dominación colonial. La revisión de la experiencia pe­
ronista incluyó la valoración de la figura de Eva Perón, que se 
transformó en un  mito revolucionario. Su figura combativa fue aso­
ciada a la de líderes guerrilleros, como Ernesto Che Guevara. La iz­
quierda peronista la exaltó en sus banderas con la consigna “Si Evi­
ta viviera sería montonera”.

Las revistas C ristianism o y Revolución — dirigida por Juan García 
Elorrio— y Crisis — dirigida por el escritor uruguayo Eduardo Ga- 
leano— fueron algunos de los más importantes vehículos de difu­
sión de estas ideas. El ensayo histórico Las venas abiertas de Am érica  
latina, de Galeano, y La form ación  de la conciencia nacional, de J. J. 
Hernández Arregui, fueron dbs de los libros que más contribuyeron 
a expandir el ideario revolucionario. También tuvieron una gran in­
fluencia en los ámbitos intelectuales las obras Pedagogía del oprim i­
do, del pedagogo brasileño Paulo Freire; Los condenados de la tierra, 
del argelino Franz Fanón, y los escritos del líder comunista chino 
Mao Tse Tung. Muchas de estas obras circulaban más allá de los 
reducidos ámbitos académicos de las universidades y eran leídas por 
los militantes políticos, entre quienes también estaban muy difun­
didas las obras de la chilena Marta Harnecker — consideradas como 
manuales de marxismo— o el D iario del Che, escrito por 
Ernesto Guevara durante su experiencia guerrillera en 
Bolivia.

La radicalización política que se intensificó en la déca­
da de 1970 y este conjunto de influencias ideológicas fa­
vorecieron la aceptación de la violencia como un camino 
legítimo para transformar un orden social considerado 
injusto. Para amplios sectores de la sociedad argentina, la 
violencia política era un  fenómeno cotidiano, al que se 
aceptaba como normal e inevitable. Se hizo de uso fre­
cuente la expresión “la violencia de arriba engendra la vio­
lencia de abajo”, para justificar el derecho del oprimido a 
liberarse del opresor. La “violencia en manos del pueblo” 
fue considerada por muchos como sinónimo de justicia.

Tapa  d e l p r im er  n ú m e ro  d e  la 
rev is ta  Crisis, q u e  se  p u b lic ó  
e n tre  m a y o  d e  1973 y  a g o s to  
d e  1976.

El p ro ta g o n ism o  d e  lo s jó v e n e s  
re fle ja d o  e n  la ta p a  d e  la rev is ta  
P a n o ra m a , e n  1973.
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El rock nacional

R ec ita l e n  1970 d e  la  m ític a  b a n d a  A lm e n d ra , in te g ra d a  
p o r  Luis A lb e r to  S p in e tta , Em ilio de l G uercio, E de lm iro  
M olinari y  R odo lfo  G a rd a .

A mediados de la década de 1960 se inició el proceso de nacionali­
zación del rock. La música para jóvenes, al estilo del Club del Clan, 
que imponían las grabadoras, fue considerada un  mero objeto de 
consumo por muchos que adoptaron el rock como una expresión 
artística alternativa.

Un grupo musical de Rosario, Los Gatos Salvajes —liderados por 
Litto Nebbia— grabó el primer long play de rock totalmente en cas­
tellano. En torno a clubes de barrio y bares fue surgiendo un nuevo 
movimiento cultural popular, que con formas musicales del rock 
anglosajón y vestimentas y actitudes similares a las del movimiento 
hippie estadounidense, comenzó a gestar su propio recorrido.

En Buenos Aires, el trayecto que unía La Cueva —pequeño re­
ducto ubicado en Pueyrredón y Arenales, dedicado al jazz y copado 
luego por los nuevos rockeros— con el bar La Perla del Once fue el 
lugar de encuentro de jóvenes artistas de vida bohemia. Moris, Tan­
guito, Miguel Abuelo y muchos otros formaron parte de ese mítico 
núcleo fundacional de un  movimiento que, al poco tiempo, se ex­
tendió hacia vastos sectores de la juventud.

La actitud de los rockeros fue de ruptura con la “nueva ola”, a la 
que consideraban la “música del sistema”, pero sus letras no tenían 
intencionalidad política: en algunos, como Almendra, predomina­
ban el lirismo y la búsqueda surrealista de Luis Alberto Spinetta; 
otros, como el cantante Moris o el grupo Manal, incursionaban en 
una temática urbana y de crítica social.

Al iniciarse la década de 1970, cuando el clima de lucha social y 
politización inundó el país, algunos músicos incorporaron en su re­

pertorio temas con connotación política. Se co­
menzó a hablar de canciones testimoniales o 
de protesta. El dúo Pedro y Pablo —Miguel Can- 
tilo y Jorge Durietz—, con la Marcha de la bron­
ca; León Gieco, con la canción Hombres de hie­
rro, referida al movimiento de protesta contra 
el gobierno de Onganía conocido como “el men- 
dozazo”; Roque Narvaja, con su disco Octubre, 
mes de cambios, expresaron el clima político y 
social de la Argentina en aquellos años.

D esd e  los p r im ero s  años  d e  la 
d é c a d a  d e  1970, e l rock nac io n a l  
fu e  d ifu n d id o  p o r  la re v is ta  Pelo  
y  p o r  un  p ro g ra m a  co n d u c id o  
p o r  e l p e r io d is ta  M iguel 
G rim berg  e n  R adio  M unicipal.

Festival de  Rock en  la 
década  del '60.

http://goo.gl/9f7YSi
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M orís, en  la p r im era  ed ic ió n  d e l fe stiva l B. A. R o ck  en  1970.

Sui G eneris , u n a  b a n d a  
in te g ra d a  p o r  C harly  G arcía y  
N ito  M estre , c o m p a ñ e r o s  d e  
e sc u e la  sec u n d a r ia ,  in ic ió  su  
carrera  d isco g rá fic a  co n  el long  
p la y  (LP) V ida, e n  1973. D os a ñ o s  
d e sp u é s ,  h a b ié n d o s e  
tr a n s fo r m a d o  e n  la m á s  e x i to sa  
b a n d a  d e  rock  d e  su  é p o c a , 
d e c id ie r o n  s e p a r a rs e  y  
d e s p e d ir s e  d e  sus s e g u id o re s  e n  
un  c o n c ie r to  lla m a d o  "Adiós Sui 
G eneris", rea liza d o  e n  e l Luna  
Park, e l 5 d e  s e p tie m b r e  de  
1975. E sta  fue  la  ú ltim a  gran  
c o n ce n tra c ió n  d e  jó v e n e s  e n  u n  
e sp e c tá c u lo  d e  rock a n te s  d e l 
g o lp e  d e  E stado  d e  1976.

LASVOCES DE LOS 
CONTEMPORÁNEOS

La politización de tos jóvenes.

Página 143.
Documento 43.

El rock como espacio de identificación para los jóvenes

En un  principio, el rock no era un  negocio importante para las em ­
presas grabadoras, ya que eran muy pocos los discos de músicos ex­
tranjeros editados en el país y los grupos locales no eran conocidos 
masivamente. Las radios no difundían ese tipo de música y el único 
programa de televisión dedicado al rock —lo emitía el Canal 11 de 
Buenos Aires— fue levantado luego de unas pocas emisiones, con 
el argumento de que “no era gente civilizada, dejaban todo el estu­
dio hecho una mugre”, según declaraciones de un  ejecutivo del ca­
nal. La circulación de discos y casetes de mano en mano, la forma­
ción de innumerables conjuntos de rock en colegios y barrios, y los 
recitales fueron el canal alternativo para la difusión de la nueva m ú­
sica entre los jóvenes. Un hecho artístico-político poco frecuente fue 
el Festival de la Victoria, un  concierto de rock realizado el 31 de mar­
zo de 1973 para celebrar el triunfo electoral del FREJULI. Una he­
terogénea concurrencia estimada en 20.000 jóvenes, conformada 
por militantes de barrios y colegios que asistieron con sus banderas 
y por público típico de recitales, se reunió en la cancha de Argenti­
nos Juniors, en el barrio porteño de Paternal. La música de Billy 
Bond y La Pesada del Rock se confundía con las consignas monto­
neras y la marcha peronista.

Pero no siempre la cultura del rock se relacionaba con la militan- 
cia política. En los colegios solían distinguirse los jóvenes que sola­
mente se identificaban con el rock de los más comprometidos con 
la actividad política. El pacifismo y el apoliticismo de muchos roc- 
keros marcaban diferencias con el discurso más duro y combativo 
de los militantes. Sin 
embargo, existía un tono 
de época que los reu­
nía: la rebeldía, el de­
seo de cambio, la cer­
teza de que un  mundo 
mejor o una sociedad 
más justa estaban al al­
cance de la mano.
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A d e m á s  d e  m o v iliza rse  p o r  su s 
re iv in d ica c io n e s  e sp e c ífic a s  
— c o m o  la  m o d ific a c ió n  d e  los 
p la n e s  d e  e s tu d io , la p u e s ta  e n  
p rá c tica  d e  la a u to d isc ip lin a , el 
rec la m o  p o r  e l b o le to  
e s tu d ia n ti l— , los e s tu d ia n te s  
p a r tic ip a ro n  d e  los a c to s  
m asiv o s  c o n vo c a d o s  p o r  los 
p a r tid o s  po lítico s .
T a m b ién  o r g a n iza ro n  sus  
p ro p ia s  m a rc h a s , e n tre  las q u e  
se  d e s ta c ó  la g ran  m o v iliza c ió n  
re a liza d a  e l 11  d e  s e p tie m b r e  
d e  1973 e n  B u en o s A ires, para  
rep u d ia r  e l g o lp e  m ilita r  d e l  
g e n era l P in o ch e t c o n tra  el 
p r e s id e n te  d e  Chile, e l so c ia lis ta  
S a lv a d o r  A llen d e .

La politización de los estudiantes

La politización de los estudiantes secundarios acompañó el clima 
de radicalización de vastos sectores de la sociedad. Se manifestó en 
la creación y fortalecimiento de los centros de estudiantes y en el 
crecimiento de las agrupaciones estudiantiles vinculadas con los 
partidos políticos. La Unión de Estudiantes Secundarios (UES, liga­
da a Montoneros), la Federación Juvenil Comunista (FJC, del Parti­
do Comunista), la Juventud Guevarista (JG simpatizaba con grupos 
guerrilleros de izquierda), la Juventud Radical Revolucionaria (JRR, 
expresión de un sector de la UCR), la Tendencia Estudiantil Revo­
lucionaria Socialista (TERS, del partido Política Obrera, de tenden­
cia trotskista) eran las que más estudiantes convocaban.

El crecimiento de la UES durante 1973 reflejó “la peronización” 
de amplios sectores de la clase media urbana. Estas agrupaciones 
políticas y los centros de estudiantes tuvieron un  papel protagónico 
desde que Cámpora asumió la presidencia en 1973. La permanencia 
de muchos rectores que habían sido designados durante los gobier­
nos militares fue cuestionada por los estudiantes, quienes decidie­
ron tomar los colegios hasta que las autoridades renunciaran. La 
decisión del ministro de Educación Jorge Taiana de derogar el de­
creto que prohibía la libre agremiación de los estudiantes facilitó la 
expansión de la participación gremial y política en los colegios.

Algunos centros de estudiantes y agrupaciones políticas realiza­
ron trabajos en barrios humildes y villas miseria, se vincularon con 
clubes barriales y sociedades de fomento, y trabajaron en la repara­
ción de escuelas en zonas de escasos recursos. Para muchos jóvenes 
la solidaridad, la justicia y el esfuerzo comunitario eran valores que 
los identificaban como generación.

U na b a n d e ra  con  las  fo to s  d e  
los e s tu d ia n te s  d e  la U nión  d e  
E s tu d ia n te s  S e c u n d a r io s  (UES) 
s e c u e s tr a d o s  y  d e s a p a re c id o s  
d u r a n te  la  ú ltim a  d ic ta d u ra ,  
lle v a d a  p o r  los m ili ta n te s  q u e  
so b re v iv ie ro n , d u ra n te  la  
m o v iliz a c ió n  d e l 24 d e  m a rzo  
d e  2011.
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SOBRE LA PROSCRIPCIÓN DEL PERONISMO 

DECRETO DE PROHIBICIÓN DE ELEMENTOS DE 
PROPAGANDA PERONISTA
Visto el decreto 3855/55 (6) por el cual se disuelve el Partido Peronista en sus dos ra­
mas en virtud de su desempeño y su vocación liberticida, y Considerando: Que en su 
existencia política el Partido Peronista, actuando como instrumento del régimen de­
puesto, se valió de una intensa propaganda destinada a engañar la conciencia ciuda­
dana para lo cual creó imágenes, símbolos, signos y expresiones significativas, doctri­
nas, artículos y obras artísticas:

-Que dichos objetos, que tuvieron por fin la difusión de una doctrina y una posición 
política que ofende el sentimiento democrático del pueblo Argentino, constituyen 
para este una afrenta que es imprescindible borrar, porque recuerdan una época de 
escarnio y de dolor para la población del país y su utilización es motivo de perturba­
ción de la paz interna de la Nación y una rémora para la consolidación de la armonía 
entre los Argentinos. *

-Que en el campo internacional, también afecta el prestigio de nuestro país por­
que esas doctrinas y denominaciones simbólicas, adoptadas por el régimen depuesto 
tuvieron el triste mérito de convertirse en sinónimo de las doctrinas y denominacio­
nes similares utilizadas por grandes dictaduras de este siglo que el régimen depuesto 
consiguió parangonar.

-Que tales fundamentos hacen indispensable la radical supresión de esos instru­
mentos o de otros análogos, y esas mismas razones imponen también La prohibición 
de su uso al ámbito de las marcas y denominaciones comerciales, donde también fue­
ron registradas con fines publicitarios y donde su conservación no se justifica, atento 
al amplio campo que la fantasía brinda para la elección de insignias mercantiles.

Por ello, el presidente provisional de la Nación Argentina, en ejercicio del Poder 
Legislativo, decreta con fuerza de ley:

Artículo 1°: Queda prohibida en todo el territorio de la Nación: 
a) La utilización, con fines de afirmación ideológica peronista, efectuada pública­

mente, o propaganda peronista, por cualquier persona, ya se trate de individuos ais­
lados o grupos de individuos, asociaciones, sindicatos, partidos políticos, sociedades, 
personas jurídicas públicas o privadas, de las imágenes, símbolos, signos, expresio­
nes significativas, doctrinas, artículos y obras artísticas, que pretendan tal carácter o 
pudieran ser tenidas por alguien como tales pertenecientes o empleados por los in­
dividuos representativos u organismos del peronismo.

Se considerará especialmente violatoria de esta disposición la utilización de la fo­
tografía, retrato o escultura de los funcionarios peronistas o sus parientes, el escudo 
y la bandera peronista, el nombre propio del presidente depuesto, el de sus parientes, 
las expresiones “peronismo”, "peronista”, "justicialismo", "justicialista”, “tercera posi­
ción", la abreviatura PP, las fechas exaltadas por el régimen depuesto, las composi­
ciones musicales "Marcha de los Muchachos Peronistas" y "Evita Capitana” o frag­
mentos de las mismas, y los discursos del presidente depuesto o su esposa o 
fragmentos de los mismos. [...]

Artículo 3.°
El que infrinja el presente decreto-ley será penado:
a) Con prisión de treinta días a seis años y multa de m$n 500 a m$n 1.000.000;
b) Además, con inhabilitación absoluta por doble tiempo del de la condena para
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desempeñarse como funcionario público o dirigente político o gremial; c) Además, 
con clausura por quince días, y en caso de reincidencia, clausura definitiva cuando se 
trate de empresas comerciales.

Cuando la infracción sea imputable a una persona colectiva, la condena podrá lle­
var como pena accesoria la disolución. [...]

UN TESTIMONIO DEL ESCRITOR ERNESTO SÁBATO
En el año 1956, durante el gobierno de la "revolución libertadora", un gran periodista 
ya fallecido, Damonio, vino a verme y me informó que disponía de datos concretos so­
bre la persecución que sufrían militantes peronistas. Traía nombres, horas, lugares, 
detalles comprobados de casos de torturas a peronistas, incluso en el subsuelo del 
Congreso de la Nación.

Esa misma noche había sido invitado a una mesa redonda sobre federalismo en 
Radio Nacional. Durante la emisión del programa, cuando me tocó el turno afirmé: "El 
tema del federalismo me interesa mucho, pero más me interesan ciertos valores fun­
damentales para la vida del país. Entre los argumentos que justificaron la revolución 
del 55 se hablaba de la libertad y de los derechos humanos. Sin embargo, en estos 
momentos se está torturando a militantes peronistas".

Sin haber terminado, la transmisión se interrumpió. Mis declaraciones provocaron 
una conmoción en el país. [...] El presidente Aramburu me llamó porque quería hablar 
conmigo de estas denuncias. Me entrevisté con él y le creí lo que me dijo, porque me 
pareció una persona excelente. Y me dijo: “Señor Sábato, le puedo asegurar, por mi 
honor y por lo más sagrado, que no estaba enterado de estos hechos. Esto no va a 
ocurrir bajo mi gobierno". [...]

A los pocos días fue publicada una declaración firmada por intelectuales y artistas 
en todos los diarios. El documento estaba encabezado por Jorge Luis Borges y se de­
fendía al gobierno y condenaba cualquier ataque o crítica dirigida a la revolución. 
Esto fue para mí muy doloroso, ya que desde muchacho había tenido muy buenas re­
laciones con Borges y el incidente me costó para siempre la ruptura de nuestra 
amistad.

SOBRE EL HUMOR POLÍTICO

MAFALDA
M afalda  se publicó por primera vez en septiembre de 1964 en el semanario de infor­
mación política Prim era Plana. Desde 1965 apareció con frecuencia en el diario El 
m undo , hasta que fue cerrado en diciembre de 1967. La tira reapareció en junio de 
1968 en el semanario Sie te  Dias, donde se mantuvo hasta junio de 1973.
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UN MONÓLOGO DE TATO BORES REFERIDO A LOS 
ENFRENTAMIENTOS ENTRE DISTINTOS SECTORES DEL 
PERONISMO EN 1974

Llamé y escuché la voz agitada de mi informante, Sherlock, que me decía: — Tato, tie­
ne que viajar a las provincias para normalizarlas; hay muchos líos y solo usted, Tato, 
pacifica, verticaliza y ortodoxa.— Pero decime, Sherlock, ¿a qué provincia viajo pri­
mero? — Elija usted al azar, Tato, en todas es urgente su presencia de normalizador 
porque en la que no quema, sale humo.

Corrí al aeroparque y me tomé el primer avión para Santa Cruz, dispuesto a co­
menzar las gestiones conciliatorias. [...] En cuanto el gobernador Jorge Cepernic se 
enteró de que yo iba a bordo del avión, hizo cerrar el aeropuerto. Me arrojé en para- 
caídas y al tocar tierra me vi rodeado por entusiastas jóvenes enrolados en la JP de 
las Regionales, que apoyaban a Cepernic y me querían mandar de vuelta al avión. Por 
suerte, pude abrirme paso y llegué hasta Cepernic. — Gobernador, ¿qué pasa que los 
muchachos están con el ánimo tan caldeado? — Vea, Tato, aquí no hay nada que nor­
malizar, está todo normal. [...]

En Mendoza, como ustedes saben, la situación política está clarita como el vino 
tinto. Para que tengan una idea: en la Cámara de Diputados, los dos bloques que más 
rivalizan son: ¡el bloque justicialista y el bloque peronista! Y para que no haya motivo 
de confusiones, ¡el vicegobernador de Mendoza se llama Mendoza! Me reuní inme­
diatamente con mi gran amigo Eleuterio Cardozo, delegado normalizador del justi- 
cialismo en la provincia cuyana, y lo encontré más preocupado que acróbata con sa­
bañones.— Tato, esto se va de las manos— me confió— . El juicio político al gobernador 
don Alberto Martínez Baca parece que no prospera porque los radicales lo apoyan y 
no van a votar la iniciativa. — ¿Cómo anda la cosa en las Cámaras? — Renovamos las 
autoridades. — ¿Y a quién eligieron presidente en Diputados? — Elegimos a Julio Cé­
sar Ortiz. — ¿Y es peronista? — Vea, Tato, sí, es peronista: pero no peronista de los pe­
ronistas. Es peronista justicialista. — Pero y los otros, ¿qué son? — Los otros son pero­
nistas, pero no son justicialistas. — ¡Pare la máquina, don Eleuterio! A Martínez Baca 
lo apoyan los peronistas y al vicegobernador Mendoza lo apoyan los peronistas... —  
Lo que pasa, Tato, es que no son los mismos peronistas. — ¡Eso les pasa por ser tantos! 
[...] Para matizar la cosa, los estudiantes de Mendoza están en huelga en contra del 
vicegobernador que está en contra del gobernador que está en contra del delegado 
normalizador que está en contra de los diputados disidentes que están en contra de 
los conservadores que están en contra de los radicales. Como ustedes pueden apre­
ciar, la situación es fluida.

[...] Dos horas más tarde aterrizaba en Córdoba. Aquí la cosa está normalizada, 
pensé, ya que mi gran amigo don Duilio Brunello parece haber calmado todo. Desde 
que se industrializó, Córdoba ha batido récords en materia de producción. Es increí­
ble lo rápido que se arman las cosas en Córdoba. Al Llegar al casco céntrico me crucé 
con una manifestación de los panaderos, que iba para el lado de allá, y otra de los 
gráficos que venía para el lado de acá, más una de los estudiantes que bajaban por 
allí y se iban a cruzar con otra de los de UTA, que subían por aquí. ¡Por suerte, con 
buen tino, el intendente de Córdoba ha reforzado el servicio de semáforos para que 
las manifestaciones no se atropellen!

El martes a la noche los estudiantes ortodoxos ocuparon la escuela de Ciencias de 
la Información, pero el miércoles fueron desalojados por los estudiantes no orto­
doxos, que a su vez la ocuparon. Acudí raudamente a dialogar con los estudiantes. No
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me abrieron el portón, pero por la mirilla de la puerta, mantuvimos un diálogo:— ¿Por 
qué ocuparon la escuela? — La ocupamos porque estaba ocupada y teníamos que 
desocuparla. — Pero si la desocuparon, ¿por qué no la desocupan ustedes ahora? —  
Porque si nosotros la desocupamos, los otros la vuelven a ocupar.

Mientras hablábamos, se me acercó una viejita.— Por favor, señor, ¿usted sería tan 
amable de ayudarme a ver si anda mi nene por aquí....? Se pasa el día entero de facul­
tad en facultad. — ¿Su hijo es estudiante, señora?— No, agente de la guardia de infan­
tería. ¿Sabe qué lindo empleo? ¡Está conociendo todas las universidades del país!

SOBRE EL DEBATE DE LA ENSEÑANZA LAICA O LIBRE 
DURANTE EL GOBIERNO DE FRONDIZI

OPINIÓN DE ANTONIO SALONIA, SUBSECRETARIO DE 
EDUCACIÓN DEL GOBIERNO DE FRONDIZI

El año 1958 fue para alquilar balcones (...) ¿Las causas o las excusas? Muy sencillo: 
nada más y nada menos que la libertad de enseñanza, la batalla del petróleo y otras 
decisiones rotundas que apuntaban al cambio de estructuras. Se había lanzado la po­
lítica de desarrollo nacional y se le había mojado la oreja al statu quo. Reaccionaron 
los intereses creados.

La libertad de enseñanza era vieja en el país. Lo nuevo era instituirla en el orden 
universitario. Implicaba terminar con el monopolio estatal, aunque sin crear dicoto­
mías inéditas. [...] No operó la falsa antinomia enseñanza libre-enseñanza laica. Tam­
poco se correspondieron con la realidad las denuncias apocalípticas de entrega al 
imperialismo que hicieron las izquierdas, ni de sumisión a los intereses del clericalis­
mo que vino desde esas mismas zonas rojas de la ideología y desde reductos anacró­
nicos del liberalismo.

El desafío era abierto a todos los sectores sociales. Por supuesto que los católicos 
crearon sus universidades, y también los no católicos. Todos desde la misma platafor­
ma cultural; con sus perfiles propios y con sus aportes, configurando y enriqueciendo 
la identidad nacional. Ahora es la conquista definitiva. Hasta para los que fueron 
opositores furiosos que, gracias a Dios, también maduraron. En 1958 no habían tenido 
ojos para ver y apoyar a los visionarios.

OPINIÓN DE CÉSAR JAROSLAVSKY, DIPUTADO PROVINCIAL 
ENTRERRIANO POR LA UCR DEL PUEBLO

La ciudad, que estaba cubierta de propaganda de los partidarios de la enseñanza li­
bre, cambió rápidamente de fisonomía. La propaganda laicista se impuso: cartelones, 
muros pintados, volantes, discusiones en las calles. Así llegó el día señalado para la 
concentración en todas las poblaciones de importancia del país. A partir de la maña­
na, la actividad de los colegios de enseñanza media y las aulas universitarias había 
cesado. Desde la mitad de la tarde, frente al edificio del Congreso, se habían ubicado 
1500 policías. En las gradas del monumento a Los Dos Congresos se había instalado 
el palco desde el cual habrían de dirigirse a los concurrentes los oradores designados 
por la FUA, FUBA, profesores y graduados. Cálculos moderados hacen alcanzar y su­
perar la cantidad de 450 mil personas a los asistentes. Este acto y la posterior mani­
festación constituyeron una expresión de la opinión mayoritaria de la población. Su
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composición humana, predominantemente juvenily con la presencia de trabajadores 
y amplios sectores de las clases medias. Pero la inexorabilidad de una política no 
atendió el reclamo tan masivamente expuesto (...) El Congreso de la Nación debía tra­
tar el asunto (...) Luego de una serie de varios cabildeos, la posición de los partidarios 
de la enseñanza laica fue derrotada. De todos modos, no puede afirmarse que los de 
la enseñanza libre hayan obtenido un triunfo real: consiguieron habilitar a las univer­
sidades privadas para expedir títulos que permitiesen el ejercicio de las profesiones. 
De todas maneras, la opinión mayoritaria no los acompañó.

SOBRE LA POLITIZACIÓN DE LOS JÓVENES 

LA MOVILIZACIÓN DE LOS ESTUDIANTES SECUNDARIOS 
EN 1973

La ola de ocupaciones que se desató en el país durante la semana pasada abarcó 
también, de manera notoria e inédita, a los colegios secundarios. La toma de unos 
quince colegios— entre otros, el Avellaneda, Belgrano, Revolución de Mayo, Moreno, 
Malvinas, Mitre, Paso, Liceo 1, ENET12, el Pellegrini y el Nacional de Vicente López—  
y el estado de asamblea en otros 80, marcaron el grado de movilización del estudian­
tado secundario conducido por Los activistas del peronismo. "Lo que expresamos con 
esas tomas y nuestra movilización es el rechazo al continuismo", definió Cristián Ca- 
retti, representante de la UES, y agregó: "Los rectores de muchos de esos estableci­
mientos representan un sistema educativo que ha dejado de tener vigencia. Nuestra 
política está dirigida a interpretar el anhelo del estudiantado de participar en la de­
signación de las nuevas autoridades a través de la expresión masiva en asambleas.

Queremos, a través de las Mesas para la Reconstrucción Nacional, elaborar una 
nueva propuesta en relación con los planes de estudio y la estructura global de la es­
cuela". La propuesta está dirigida a vincular directamente el aparato productivo a to­
dos los estudiantes.

Los secundarios peronistas insisten en una línea reivindicativa histórica: la modifi­
cación del enfoque político de la enseñanza de la historia argentina. Proponen la 
abolición de la materia Educación Democrática. “Esta representa la política liberal y 
cientificista del régimen. Proponemos — sugiere Caretti—  la implantación de una 
hora por día para la discusión política de la realidad nacional por parte del 
estudiantado".
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